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    Biografía


    


    Alicia Gallotti, escritora y periodista, es una de las más reconocidas especialistas en sexualidad en España y Latinoamérica debido a sus numerosos éxitos editoriales. Ha colaborado en la revista Playboy durante más de quince años, en diversas publicaciones femeninas y en programas de radio y televisión, siempre abordando diferentes aspectos del erotismo con un enfoque práctico y psicológico. Entre sus títulos destacan El nuevo Kama-sutra ilustrado, Placer sin límites, Kama-sutra para la mujer, Kama-sutra para el hombre, Kama-sutra gay, Kama-sutra lésbico, Kama-sutra del sexo oral, Kama-sutra XXX, Juguetes eróticos, Sexo y Tantra, Kama-sutra: las 101 posturas más sensuales y 69 secretos imprescindibles para disfrutar del sexo. Nuestras fantasías más íntimas (Booket) es su primera obra de ficción. Con su colección de libros sobre orientación sexual alcanzó los primeros puestos de venta en Portugal. Su obra ha sido publicada en quince países y se ha traducido, entre otros, al portugués, al ruso y al catalán.


    


    Más información en: www.aliciagallotti.com
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    Diario de una voyeur


    Maya Reynolds
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    Las 7 vidas de Cat


    Catherine Townsend
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    El sabor de la miel


    Salwa Al Neimi

  


  
    


    Sin palabras


    


    Punto y final. Olga suspiró y todos sus músculos se distendieron. Se había liberado al fin de aquel artículo. La tensión que se había adueñado de su cuerpo desde hacía varios días desapareció en un instante, se había quitado aquella carga de encima que pesaba como una losa. No la dejaba pensar en otra cosa: ni en sus sobrinos, ni en sus amigas, ni siquiera en el sexo.


    Había pasado dos semanas frente al ordenador, casi sin salir de su habitación. Sus compañeras de piso le pasaban bocadillos, alguna cerveza y mucho café por la puerta entreabierta, como si fuera una prisionera peligrosa. Estaba encerrada en aquel calabozo de castigo, apresada entre la librería blanca tapizada de libros y DVD, la mesa de trabajo y la cama baja de colchón doble, dueña de sus sueños y gemidos. Parecía una fiera que sólo liberaba tensiones pegándole duro al teclado, para avanzar línea a línea en el reportaje sobre las últimas tendencias en alfombras turcas. En esos momentos odiaba terriblemente su profesión de periodista, el maldito dominical y a su jefa de redacción. En realidad ella era afable, de gesto relajado, pero la tensión la convertía en una fiera. Nada existía en el mundo más importante que el artículo pendiente; estaba irritable y esquiva, se transformaba en una hembra agresiva en defensa de su cría contra cualquiera que la distraía. Sus amigos y su familia ya la conocían, había que dejarla, decían. Cuando ponía el punto y final, aquel alien se volvía a meter en las profundidades de su mente y dejaba espacio a la Olga divertida, fresca, seductora, que pasaba el tiempo con sus amigos y regalaba pasiones con la fuerza de sus veintiocho años.


    


    Cuando sonó el móvil y Camila vio el nombre de Olga en la pantalla, contuvo la respiración, apretó la tecla para atender la llamada, pero se mantuvo en silencio, quiso escuchar primero el tono de voz del otro lado. Tenía que saber si su hermana ya había regresado del lado oscuro.


    —¡Hola Cami! —casi gritó Olga con una voz potente, limpia y sin tensión.


    —¿Qué, Olga? Ya era hora de que aparecieras, cariño —respondió Camila con ese tono distendido de «¡uf, qué alivio!».


    —Acabé hace diez minutos y ya he enviado el artículo a la redacción. Estoy de los turcos y las puñeteras alfombras hasta los mismísimos. Oye, ¿cómo están Javi y Fede? ¿Me han echado de menos?


    —Mira, hermana, no sé ellos, pero yo seguro, es que necesito un descanso, no puedo con esos revoltosos todo el tiempo...


    —Venga, voy para allá, así os veo a todos y de paso te cuento cositas. Hasta ahora, un besito...


    


    Olga se recogió el pelo que le caía hasta media espalda cuando estaba limpio y sedoso —no como ahora—, se puso los vaqueros que redondeaban su culo respingón, una camiseta verde pegada al cuerpo que realzaba las curvas de sus pechos y unas bailarinas negras. Salió a la calle decidida a recuperar el tiempo perdido. Una brisa ligera contenía el calor de junio. El sol tibio cosquilleaba en su piel. Fue hacia el metro: la gente le parecía guapa y excitante después de tanto ostracismo. Estaba eufórica y sintió las miradas de un par de muchachos sobre su cuerpo como si acariciaran sus pechos. Necesitaba desahogar tanta tensión acumulada.


    Bajó del metro en la estación del barrio antiguo, a dos manzanas del piso de Camila. En la calle se cruzó con varios hombres de piel cetrina y mirada intensa que refrescaban su memoria reciente del viaje a Estambul. Había ido a la antigua Constantinopla en busca de información para el artículo de las alfombras. En esa ciudad mágica, los ojos de los vendedores del mercado callejero de Akatlar parecían desnudarla a cada paso. Se sentía deseada, le recordaban al guía turístico de La pasión turca, con su sonrisa lujuriosa. El excitante misterio de lo extranjero siempre le daba vueltas por el lado inconfesable de su mente.


    En las calles del barrio se mezclaba, como siempre, el olor a fuertes especias de las tiendas árabes con la humedad que se despegaba de las aceras. Subió inquieta la estrecha escalera de caracol, rodeada por la desconchada pared de color tiza y una antigua barandilla metálica con sus grabados gastados por el uso. Ese subidón turco había descontrolado el sudor que le pegaba la camiseta a la piel y descargaba un cosquilleo en sus sensibles pezones. Fue una alarma para recordarle que debía llamar cuanto antes a Julio. Necesitaba afecto y, además, la abstinencia también había sido larga.


    Camila la abrazó al cruzar la puerta.


    —¡Bienvenida a la vida, hermanita! Los niños aún no han regresado del cole. Déjalo todo en la mesa y ven al comedor, que estaba acabando de dibujar el patrón para un disfraz nuevo que me han encargado... Coge un par de cervezas de la nevera...


    —Oye, chica, ¡cómo miran los árabes de tu barrio! Más que mirar parece que te desnuden —comentó Olga, todavía con el impacto turco en las venas.


    —Esto no ha cambiado. Siempre te penetran con la mirada. Me parece que la que está necesitada eres tú. Llevas demasiados días encerrada y concentrada en tu artículo... Por cierto, ¿cuándo lo publican?


    —Supongo que dentro de tres semanas. Saldrá en el dominical, como siempre; pero esta vez le darán diez páginas, por eso tanto trabajo.


    —Y el resto, ¿qué? —Camila fue directa al grano.


    —Nada nuevo, ya sabes, lo mismo que hace un mes: Julio. La primera noche antes de viajar a Estambul fue espectacular... Es un encanto, está por mí... y en la cama no fue nada mal. Ya sabes, estoy ilusionada...


    —Sí, ya... Un nuevo príncipe..., ¿no? ¿Éste de qué color es? ¿Verde? Porque los azules ya los has agotado todos. —Se rió—. ¡Tía! Eres más enamoradiza que la princesa de un cuento.


    —Ya... ¡Pero bueno! ¿A ti qué te pasa? No nos vemos desde hace tres semanas y lo primero que se te ocurre es reñirme.


    Las palabras de Olga se apagaron con el ruido de la llave en la puerta y el galope de los niños por el pasillo...


    —¿A que no sabéis quién ha venido? —gritó Camila desde la cocina.


    


    Durante dos horas Olga jugó con sus sobrinos. Cargó las pilas con besos, confidencias, risas y montañas de cosquillas. Sólo hizo un descanso: se llevó el móvil al baño y llamó a Julio con cierto aire clandestino para quedar esa misma noche en su piso. Había pasado un mes desde la primera vez y ese reencuentro la ilusionaba, era como volver a empezar.


    Cuando el sol horizontal empezaba a quemar el balcón, Olga decidió que ya había cargado las pilas con suficiente afecto familiar y debía ir a prepararse para otro encuentro donde derrocharía energía buscando otra clase de placeres.


    Se despidió de Camila y los chicos, y volvió a sentir las inquietantes miradas que la llenaban de excitación disimulada. Algo había en esos desconocidos que despertaba sus deseos prohibidos.


    


    Cuando llegó a su piso sus compañeras aún no habían regresado de trabajar. La casa era suya por un rato. Puso música: las melodías de Pedro Guerra le parecían tiernas y relajantes. Se desnudó sin cerrar las cortinas de la habitación y fue a ducharse. El agua caía como una cascada sobre su cuerpo. Cerró los ojos y se dejó acariciar por la humedad. El gel morado de lavanda corría como una gelatina suave sobre su piel, y las gotas de agua resbalaban dejando regueros de escalofríos deliciosos. La ducha era su lugar secreto, íntimo, donde se sentía más libre y espontánea, sin vergüenzas ni tapujos. Su mente la llevó a un encuentro fantástico envuelto en vapor. Sintió las dos manos de Julio bajar por su cuerpo, moldeando su cintura, cómo deslizaba la esponja describiendo círculos por el interior de sus piernas, y un aliento tenue sobre su vulva. Sintió cómo los pezones se tensaban por la excitación, un pulgar que invadía su boca y el choque con su lengua, que deseaba lamer. Sintió la yema de un dedo que bajaba por el sendero sensible de su espalda hasta desaparecer en las sombras de sus nalgas anhelantes, y el cuerpo tenso y alerta. El chapoteo del agua protegía los sonidos de su intimidad agitada. El golpe en el pomo de la puerta del baño borró de golpe su ensueño y la dejó turbada.


    —¡Hola, Olga! ¿Has vuelto a la vida, chiqui? —Sabina, una de las compañeras de piso, se asomó por la puerta entreabierta e interrumpió el juego íntimo con su proposición—: ¿Esta noche festejamos en casa o tienes fiesta privada por ahí? —agregó, resaltando lo de privada con un tono burlón.


    —He quedado con Julio... ¡A por el tiempo perdido, chica! —gritó Olga con la boca llena de agua tibia y entre risas pícaras, tratando de disimular su excitación.


    —Vale, cuando salgas chismorreamos... ¿Tienes para mucho?


    —Todavía tengo que depilarme un poco y eso...


    Cuidadosa hasta el detalle, Olga pasó los siguientes cuarenta minutos depilándose las piernas y las ingles, repasando los alrededores de su sexo, hasta que quedó tan liso y suave como la piel de una manzana. Salió del cuarto de baño envuelta en una toalla.


    Hablaron rápidamente, mezclando temas en la sala y en el dormitorio de Olga, mientras elegía vestido y se guiaba por los gestos de aprobación o desagrado de su amiga. Finalmente se quedó con uno azul intenso, muy corto, que se recortaba irregular sobre sus muslos, con un profundo escote delante y atrás. Iría libre y seductora, se dijo; eso significaba sin sujetador. Las sandalias mostaza le iban bien con aquel bolso informal de tela azul. Luego llegó el turno de los pendientes dorados en forma de lágrima y un colgante también dorado que le envolvía el cuello como a una cortesana de lujo. El chismorreo se mezcló con el maquillaje y un toque informal en el pelo, para evitar que pareciera que se había arreglado especialmente para él.


    


    El piso de Julio tenía una sala amplia, abierta a un balcón despejado frente al parque. Desde ahí se podía contemplar el estallido de un mural vivo de flores: camelias blancas, docenas de racimos de rododendros violetas al lado de una gran mancha amarilla de narcisos y una franja roja —como una herida— de dalias. Un gran jardín a menos de cuarenta metros de las ventanas. Con el viento llegaban vahos florales frescos y picantes que invadían la sala de la quinta planta. Olga tocó el timbre mientras el cielo se incendiaba en el horizonte. Fue la primera imagen que vio cuando él abrió la puerta. Un instante después encontró la cara de Julio, que invadía el espacio, hasta que los labios se juntaron silenciosos, bebiéndose precipitadamente, con sed atrasada. Boca contra boca; la puerta abierta y ellos ajenos a todo; los ojos cerrados, las lenguas rozándose en cada movimiento, las manos aferradas con fuerza a la carne sobre la ropa, dándole la bienvenida a la pasión postergada.


    Poco después, cuando se hizo indispensable respirar y la ansiedad inicial estaba saciada, ella pudo contemplar mejor aquel cuadro de la agonía del sol enmarcada por el balcón, mientras Julio preparaba unos mojitos y hacía sonar en tono bajo el Sin ti no soy nada, de Amaral, en su cadena de cuatro altavoces. Él preguntó si pedían unas delicatessen italianas para cenar, había un restaurante que hacía comida para llevar a dos manzanas. Ella dijo que tal vez más tarde. Ahora le apetecía tomarse una copa tranquilamente.


    Olga lo miró mientras iba a preparar las bebidas: Julio conmovía su profunda alma maternal con esa cara inocente, el pelo rubio, ojos pequeños y fiables, labios finos enmarcando una boca sensual que prometía sinceridad, brazos firmes que estrechaban con la fuerza justa para brindar seguridad y placer. Era un informático despistado que, a tres saltos de los cuarenta, tenía la misma frescura que ella, a dos pasos de los treinta. Pero, sobre todo, junto a él y a pesar de ser sólo su segunda cita, se sentía mimada.


    Las primeras penumbras sobre el sofá perfilaron las dos siluetas entrelazadas en un abrazo de cuerpo entero. Olga estaba plena, fantaseaba con ese momento desde hacía días. Disfrutaba cada beso detrás de la oreja y se estiraba para que él llevara sus labios hacia el cuello y los hombros, el roce sobre esa piel sensible hacía que le bajaran todas las defensas, se entregaba sin más. Una de sus manos estaba entretenida en los rizos dorados de la nuca de Julio; la otra quería meterse bajo su camiseta para sentir el calor de la piel de su pecho lampiño. El juego estaba desatado. La cena tendría que esperar.


    Las manos de él tampoco estaban quietas, sus dedos delicados y precisos no podían esperar para bajar el tirante derecho del vestido. La bahía del escote se amplió y dejó al descubierto uno de los pechos. La boca de Julio ganaba terreno lamiendo la ruta hacia un pezón que comenzaba a despertar. Ella, cobijada por la oscuridad y envuelta por la música y el aroma floral, cerraba sus ojos y sentía con cada toque una descarga creciente que aumentaba su deseo. Olga se estiró sobre el sofá para estar más cómoda y una pierna quedó apoyada en el suelo buscando equilibrio. Julio avanzó sobre su cuerpo haciéndole sentir el peso del suyo. El vestido levantado hasta la cintura ya dejaba asomar la piel de su pierna torneada, apenas dorada por el sol, y el tanguita blanco traslúcido. Julio besaba el pecho libre como un osezno un biberón de miel, mientras su mano bajaba hasta acariciar el muslo desnudo.


    La temperatura subía sin descanso pero con poca prisa. Cada toque provocaba el deseo de otro y otro. Él despegó la boca del cuerpo de su amante para mirarla con sus ojos brillantes y, en el silencio más seductor, anunciarle con sus gestos lo que seguía, necesitaba contemplarla desnuda. Ella lo dejó hacer: primero el tirante y luego la cremallera de la cintura que liberaba el vestido hacia el suelo, convertido de pronto en un arrugado estorbo de tela. El tanguita blanco relucía en la semioscuridad. Él se quitó la camiseta y desprendió los dos botones superiores del pantalón, mientras ella lo miraba recostada. Luego se acercó despacio, frotó su pecho sobre los pezones duros de ella y metió una de sus piernas entre las suyas: su muslo rozó con cuidado los labios calientes e hinchados que ocultaba la tela. Olga suspiraba y cerraba los ojos. Cuando la música acabó, sólo se oían las respiraciones rítmicas de ambos, las manos frotando caricias vehementes, gemidos ahogados de él y algunas palabras entrecortadas de Olga, pidiendo más...


    Cuando esperaba sentir el peso del cuerpo de su amante sobre el suyo, él la tomó de la mano para invitarla silenciosamente al dormitorio. Fueron cinco pasos abrazados en los que ella sintió la dureza deliciosa de la erección sobre sus nalgas, los besos en su nuca y las manos sobre sus pechos. Deslizó el cuerpo de cara sobre las sábanas azules y lo dejó hacer. Julio le mordió las tentadoras nalgas y pasó la lengua bajo el hilo del tanga que se perdía entre los glúteos. Con sus manos le abría las piernas. Su cara fue descendiendo hasta la entrepierna para sentir sobre su piel la humedad que le disparaba la imaginación. La tomó por las piernas e hizo que se volviera sobre la cama para que quedara de frente. Olga estaba entregada, a la espera de sentir más placer. Julio empezó a pasar su lengua arriba y abajo para empapar el pequeño trocito de tela blanca que cubría la vulva, hasta que no aguantó más y lo apartó para juntar las humedades directamente en un beso prolongado. Entonces fue todo éxtasis. De pronto ella sintió que los pulgares le acariciaban los bordes de su sexo, mientras la lengua jugaba voluptuosamente sobre el clítoris... Su cabeza empezó a dar vueltas y a entrar en ese túnel sin retorno donde la voluntad se rinde a la fuerza arrasadora del goce total. Fueron segundos prolongados en los que la energía llegó al clímax; aunque no agotó sus deseos. Quería más. Y tuvo más.


    Julio se volcó con experta dedicación. Su lengua se alejó del excitado clítoris y lamió con esmero el interior de un muslo, mientras con la otra mano apretaba el otro y el dedo pulgar quedaba estratégicamente cerca de la vulva, para que ella soñara con ese dedo, anhelara su avance hasta tocarla. Sin embargo, él la sorprendió, fue su boca la que volvió otra vez directa a su sexo, para calmar su hambre. La punta de la lengua lamió los labios de la vulva de arriba abajo. La percibía abierta, anhelante. Ella cerraba sus piernas en un gesto reflejo y primitivo para sentir el pelo de él acariciando sus piernas y confirmar que estaba ahí, en el centro justo de su máximo placer, que la hacía gozar, que no era una fantasía. La lengua fue a buscar el clítoris y con habilidad lo rozó de arriba abajo y de un lado a otro como si estuviera pintando un cuadro de la pasión más arrebatadora. La explosión de éxtasis estalló en la boca de ella, en jadeos y gemidos profundos para expresar su intenso placer.


    Él le pidió entonces que se pusiera a cuatro patas y ella, con la docilidad de quien espera un regalo, elevó sus nalgas y bajó el cuerpo sobre la cama. Julio no pudo más y la penetró desde atrás con un suspiro convertido en resuello al dejarse ir. El ritmo fue de menos a más, hasta hacerse incontrolable. Y el roce intenso y vibrante convertido en puro fuego la hizo terminar dos veces antes de que él estallara en un gruñido salvaje.


    Luego la urgencia aplacada dejó paso a la imaginación: se tomaron su tiempo de goce constante, cambiaron posturas, inventaron caricias, sumaron orgasmos durante horas, con apenas minutos para mirarse mutuamente las caras relajadas de satisfacción.


    Olga se sentía plena y ligera, pero las sensaciones y los sentimientos se cruzaban. No sabía si era sólo sexo o si también se estaba enamorando. Era una sensación conocida: cuando la noche resultaba plena nunca era capaz de distinguirlos. Su confusión se había repetido ya muchas veces. No hubo cigarrillo del después porque ninguno de los dos fumaba, pero sí una copa de zumo de naranja con algunas gotas de ron para matar la sed. La cena italiana quedó para otra noche con menos hambre. Hubo pocas palabras. Sólo unas frases tiernas, otras pocas eróticas y alguna broma que sondeaba la profundidad de la complicidad naciente entre amantes nuevos.


    Cuando la madrugada amenazaba con amanecer, ella salió del baño vestida, sin maquillaje, el pelo algo revuelto, plena, cansada. Julio la contemplaba con una sonrisa de satisfacción, estirado, con la nuca apoyada en las manos, desnudo sobre la cama. Así fue a despedirla hasta la puerta del ascensor, con Olga conteniendo una risa ahogada al verlo imitar a un exhibicionista en el pasillo.


    


    Los compases estridentes de un sintetizador se repetían implacables tras cada pausa de tres segundos. Era la una de la tarde y la alarma del móvil zumbaba con un sonido ascendente en los tímpanos de Olga, que lo escuchaba aplastada sobre su cama como quien oye un ruido detrás de tres puertas. A la cuarta no lo soportó más, le dio un manotazo para ahogar la molestia del sonido. Se sentía en ese duermevela donde la realidad y los sueños se solapan y es imposible distinguirlos. Somnolienta y con los músculos deshechos, llegaban a su mente destellos eróticos de la noche anterior. Levantarse le llevó varios minutos. A esa hora tenía la casa para ella sola, las chicas estaban trabajando. Había silencio, y un resplandor templado del sol de mediodía iluminaba la sala. Fue arrastrando los pies hacia la cocina vestida con sus braguitas verdes. Por suerte no había muchas ventanas indiscretas. Sus párpados estaban todavía semicerrados, la boca seca, y por su nariz flotaba un cierto aroma que parecía una evocación de su encuentro nocturno.


    Esa mañana no echaba de menos a Julio, como le había sucedido con otros amantes después de noches plenas. Sin embargo, intuía que él podía ser su nuevo príncipe. Aprovechó el café que habían preparado sus amigas en la cafetera italiana y le robó a Maite unas galletas de cereales.


    Recordó las caricias de Julio sobre su cuerpo y consideró la idea de repetirlas cada noche, de tener aquellas manos, aquella boca y aquel cuerpo sólo para ella. Estaba insegura, como siempre. Por un lado la idea de formar-pareja-monógama-con-hombre-ideal la atraía como un vicio irresistible cada vez que se enamoraba definitivamente o tenía síntomas parecidos. Y eso era más frecuente de lo común. Por otro, un cierto instinto de supervivencia que reclamaba su derecho a la libertad la alertaba desde su interior para frenar ese ímpetu amoroso. Recordó el título de aquella película, ¿Por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo?, y se lo aplicó a sí misma. Esas preguntas cuestionadoras eran la técnica que usaba su antigua psicóloga cuando quería hacerla reflexionar.


    No sabía si el encuentro de la noche anterior había sido un final feliz o el principio de algo incierto que no se animaba a imaginar. En su profesión no tenía complejos. Había aprendido a controlar la inseguridad y a proyectarse por encima de las incertidumbres para crecer y para que los demás la reconocieran. Le quedaba mucho por aprender, claro, pero estaba madurando. Sin embargo, no era capaz de controlar esa maldita y confusa mezcla de sexo y amor que se le aparecía demasiado a menudo con forma de hombre, la hacía dudar. Los afectos en pareja nunca fueron su punto fuerte. Se veía débil, transparente, cada vez que una pasión se instalaba en su cuerpo y ocupaba sus pensamientos. Lo peor era que se sentía expuesta porque no podía disimularlo ante los demás. Eso la enfurecía y le impedía pensar con claridad cuando más lo necesitaba.


    Apuró su segundo café negro y se frotó la cara con agua helada para terminar de espabilarse. Tenía un par de mensajes en el móvil. Maite le preguntaba por sus planes para la noche, y Charo, la redactora jefa de la revista, le pedía que la llamara en cuanto pudiera, sin aclarar el motivo. Por un momento sintió un estremecimiento. El mensaje de Charo la desubicó y la llenó de incertidumbre en un instante. La inseguridad atacaba de nuevo y amenazaba con fastidiarle la diversión. Cuando creía que todo estaba acabado y tranquilo, ese mensaje le sumaba una presión inesperada. Seguramente le querían comentar algunos detalles del artículo entregado. O tal vez identificar las fotos... Seguro que sería eso. ¿Por qué no les iba a gustar el artículo? ¿Quizá un error gramatical? El subconsciente la perseguía con la primera duda que apareció en su cabeza... La ansiedad era su peor consejera. Dejaría pasar un par de horas y la llamaría al atardecer, más cerca de la hora de salida, así le daría menos oportunidad para enrollarse.


    Preparó entonces un gratificante baño de espuma con gel de flores de cerezo, tal como tenía previsto. Entró en la bañera con el pelo recogido y el paso de una reina desnuda, para desaparecer bajo esa suave mousse de jabón aromático. Intentó poner la mente en blanco, disfrutar del silencio y de las imágenes sueltas que llegaban a su mente acompañadas de sensaciones placenteras, apoyó la cabeza en una esponja y se abandonó por completo a los cientos de burbujas unidas que protegían su cuerpo de cualquier preocupación.


    Una hora más tarde ya se había recompuesto. Consultó su móvil mientras acababa un melocotón jugoso, lo más sustancioso de su dieta exprés de final de primavera. Otro mensaje de Maite, más que breve y sugerente —«¿¿¿???»— se leía en la pantalla, como urgiendo una respuesta a la pregunta sobre el plan para la noche. Olga tomó la iniciativa y escribió: «Wapas! Kdams sta noxe xa ximorreo, pizza y peli!, khace mil años q no nos vmos casi?? Muaka», con copia para Sabina y Patricia. Luego llamó desde el fijo a la editorial, para no demorar más la agonía: a ver qué querían...


    Mientras escuchaba el sonido de llamada en el auricular, los latidos del corazón se aceleraban a causa de la incertidumbre.


    —Editorial Belle Époque, ¿dígame? —respondió la voz de Melisa, una diseñadora nueva.


    —Hola, Meli, soy Olga. Por favor, pásame con Charo... —dijo seca y directa, sin dar pie para el diálogo de compromiso.


    Un corto silencio y después oyó la voz firme de su jefa del otro lado.


    —Hola, Olga, ¿qué hay? —dijo con ese tono de urgencia permanente que los redactores jefes usan cuando tienen que pedir algo—. Mira, ha surgido un tema que es justo para ti, pero tienes que viajar antes de cuarenta y ocho horas...


    Olga estaba abrumada y tuvo que cambiar el chip..., así, en un pispás.


    Estaba preparada para defenderse de algún error en el artículo de las alfombras turcas, que aún flotaba en su cabeza, no para abrir la mente a una nueva historia, un nuevo viaje, para poner el motor otra vez a cien, cuando todavía se sentía envuelta en el relax posterior al trabajo terminado.


    —Vale —dijo sorprendida pero suelta, sin demostrar sus temores—. ¿De qué se trata, adónde hay que viajar?


    —Tienes que entrevistar a uno de los dioses ingleses de la restauración de muebles, Kenneth Winter. Esta semana le entregaron la primera medalla de la BASFRA, ya sabes, la Asociación Inglesa de Restauradores de Muebles Antiguos, algo así como un Oscar para esa gente. Hoy llamó Pati a Londres y consiguió una entrevista exclusiva que tienes que hacer tú en su taller, en cuarenta y ocho horas. Nada, ven corriendo y hablamos. Puedes ahora, ¿verdad?


    —Sí, por supuesto...


    —Pues eso, ven para aquí, así te lo contamos todo. Tienes todo el día de mañana para buscar en la biblioteca la historia de la familia de ese tío; se ve que pertenece a una dinastía de restauradores o algo así. Hay un par de libros de restauración de muebles ingleses, donde aparece el estilo particular de los Winter, que te pueden servir... Y tendrás que buscar en Internet su biografía. ¡Ah!, el tema de las fotos no está claro. No sé si irá Irene contigo o si tendrás que contratar a un fotógrafo allí. Luego lo hablamos. ¡Chao, chao!


    Todavía agobiada por el ciclón Charo (se le ocurrió un chiste: «Ahora entiendo por qué en el Caribe a los huracanes les ponen nombre de mujer...»), respiró hondo y tuvo una sensación de fatiga crónica. Quedó tocada tras la llamada. Se le mezclaban las sensaciones, los temas, los pensamientos. Charo había logrado alterarla y descentrarla del todo cuando intentaba volver a su realidad. Hizo un esfuerzo por poner en orden las cosas: vale, el artículo de las alfombras, prueba superada; ahora, a centrarme con la nueva historia: «¡Concéntrate, Olga!...» «¿Y Julio?», la duda cruzó por su cabeza como un enemigo imprevisto. Frenó de golpe. Pero reaccionó bien para tomar una decisión rápida y que parecía la más adecuada. «Por hoy —pensó—, fuera de la cabeza: ya lo llamaré mañana.»


    Tomó el bus para ir a la editorial. A esa hora de la tarde el tráfico se ponía como su cabeza, congestionado y desordenado. El aire acondicionado del vehículo la relajó un poco y aclaró sus ideas. Iba de pie apoyada sobre un pasamanos acolchado. El interior de su cabeza era una colmena en actividad. Cuando lograba alejarse de la preocupación del viaje, aparecía Julio otra vez en el horizonte de sus pensamientos. «Pero ¿por qué? —se repetía—. Me gusta, vale, dos citas y todo bien. ¿Demasiado bien? Ya estoy como siempre con mi síndrome de atracción fatal: me estoy enamorando sin conocer todavía sus defectos. ¿Y si discute...? ¿Y si no es sincero...? ¿Y si es aburrido...?, al fin y al cabo apenas hemos tenido dos citas y tres conversaciones...» Estas charlas consigo misma la alejaban a miles de kilómetros del mundo real. Podía pasar de todo a su alrededor y ella sin enterarse. Cuando volvió en sí, tuvo que correr por el pasillo del bus y abrirse paso entre dos mujeres para no pasarse la parada.


    Antes de entrar a la editorial recibió los mensajes de sus compañeras de piso para confirmar la propuesta de la noche: pizza, peli y chismorreo.


    


    Eso era lo que quería para sí: esa mirada iluminada, serena pero segura, de «sé lo que quiero»; esos labios sensuales que dibujaban una sonrisa plácida en una boca perfecta y cerrada; esas cejas depiladas pero pobladas, levemente arqueadas en un gesto con mensaje inconfundible: «Soy tuya, sé que soy tuya y quiero ser tuya.» Miraba la foto de Julia Roberts en la carátula de Notting Hill y le habría gustado que fuera un espejo, no sólo por la belleza, sino por la seguridad y la tranquilidad que transmitía.


    Era la película ideal para ver por enésima vez esa noche. Iban a charlar más de la cuenta, de modo que no necesitaban prestar atención, podían saltarse escenas; en realidad, conocían de memoria muchos de los diálogos de la Roberts con Hugh Grant.


    Mientras ponía servilletas de papel y vasos de cartón en la mesa pequeña, frente al sofá de la sala, iba repasando el planning para el día siguiente. «Por la mañana, paso por la editorial para buscar pasajes y documentación de archivo, por la tarde busco información en Internet y hablo con la productora de Londres para acordar el tema de las fotos... ¿Y Julio? Lo llamaré para quedar por la noche, a modo de “despedida de enamorados”.»


    Las chicas fueron llegando, una detrás de la otra, y se saludaron como si hiciera meses que no se veían. Últimamente los horarios sólo les permitían cruzarse a horas insociables: por la mañana, apenas despiertas, cuando se turnaban en el baño como zombis, con el mal humor a flor de piel; o por la noche, tarde, con el cansancio cargado sobre los hombros como un cepo pesado que no les dejaba ánimo ni para salir de fiesta.


    Pero ahora se sentían vivas. Devoraban las pizzas y bebían cerveza, sin culpas por las dietas aparcadas, con el fondo del romance de la Roberts y Grant en la pantalla plana y la charla a cuatro voces mezcladas que compartían entre risas y bromas. Olga se lo estaba pasando en grande y había logrado olvidar la presión de las últimas horas.


    Cuando calmaron la ansiedad y el hambre empezaron los cruces de novedades personales atrasadas: hombres, ropa, trabajo, estudios..., fueron cayendo como fichas desordenadas. Olga habló de Julio, claro, y de la entrevista en Londres, saludada con un grito de júbilo por las otras tres; Maite progresaba en danza y hasta confesó que se había apuntado un tío de unos cuarenta que no estaba nada mal; Sabina, la mayor, a sus treinta y dos años recién cumplidos, seguía alimentando su obsesión por la piel y las arrugas: había descubierto unas cremas fantásticas, dijo, ricas en colágeno para evitar las arrugas del cuello y las... Olga la cortó enseguida llamando para ir a cenar, sabía que podía estar el resto de la noche hablando de cosmética; y Patricia, la más atractiva de las cuatro, con ese pelo rubio que le llegaba hasta la mitad de la espalda, el cuello largo, los ojos azules y una cintura que acababa en unas piernas larguísimas, fue un poco más allá... La noche había entrado en el terreno de las confidencias íntimas, y la cerveza ayudaba a crear el clima en el que se presiente la caída de algún secreto inconfesable. Y entonces surgió.


    Patricia, estudiante de tercer año de biología marina, ya había contado alguna vez que en el campus de su universidad se percibía cierta energía contenida en el ambiente que, de cuando en cuando, estallaba con encuentros sexuales en los vestuarios, la biblioteca o alguna aula desocupada. Algunos «aquí te pillo aquí te mato» muy comentados. Y que ella soñaba con tropezarse casualmente con su profesor de ecología de sistemas, un hombre de cuarenta y pocos, delgado, pelo corto y hablar pausado, cautivador, seguro de sí mismo. Sobre él iba su fantasía. Durante una de las clases Patricia había caído en el juego envolvente de sus palabras y se había dejado llevar por su imaginación, en lugar de escuchar su cátedra, yéndose lejos, hacia el país de las ilusiones...


    Sus tres amigas le suplicaron a coro que contara su fantasía. El ambiente era propicio y la cerveza le daba ese impulso desinhibido justo para derribar algunos prejuicios.


    —Vale, yo la cuento, pero con la condición de que luego vosotras contéis las vuestras, ¿de acuerdo?


    La respuesta no fue convincente ni muy audible, así que repitió la pregunta más firmemente:


    —¿VALE?


    Sabina y Maite contestaron:


    —¡Valeeee! —con la e final prolongada a modo de promesa a disgusto.


    Poco después los seis ojos enfocaron a Olga, callada y ensimismada. Tenía muchas cosas en la cabeza y sus enamoramientos constantes tampoco eran novedad. ¿Qué podía contar? Tal vez aquella sensación ante la mirada de los extranjeros del barrio de su hermana y los recuerdos íntimos y secretos de lo que había imaginado en Estambul...


    —Sí, sí —dijo convencida, y abrió la veda de los deseos más profundos.


    —Cuando quieras, Patri —dijo Maite, decidida a iniciar el juego sin más demoras.


    —Un día cualquiera —empezó a contar ante el silencio expectante de sus compañeras—, mientras salgo del campus rumbo a la estación de tren para volver a casa, él frena su coche a mi lado para decirme si me lleva a algún sitio. Le pregunto si va a la ciudad, más exactamente al barrio norte. Me responde que sí, que me puede dejar cerca. Cuando subo al coche la minifalda se me levanta más de la cuenta y observo cómo el profe desvía la vista hacia mis muslos. Entonces pongo la mochila entre mis piernas para mantenerlas semiabiertas e iniciar el juego de seducción. Durante el viaje, la charla va sobre algunos libros necesarios y unas prácticas de investigación submarinas en el verano. Cuando se vuelve para hablarme clava sus ojos en mis pechos, marcados por el jersey, y su mirada hace el recorrido completo hasta mis piernas, cada vez con menos disimulo. La situación me empieza a excitar. Con cara inocente, aunque la ansiedad crece en mi interior, pregunto si tiene alguno de los libros que nombró. Me dice que en su casa, y acompaña la frase con una sonrisa sugerente. Siento su mirada de reojo, desviada de la carretera, otra vez sobre mis pechos. Y enseguida me dice si quiero hacer una parada para hojearlos. «Por supuesto», le respondo con un tono seductor pero sin pasarme, mientras abro las piernas descuidadamente para acomodar la mochila. Cinco minutos más tarde entramos en su casa. Vive con otro profesor, pero en ese momento está solo. Vamos directamente a su estudio. Cuando abre uno de los libros y lo pone sobre la mesa para que yo lea unos párrafos, se queda muy cerca, a la distancia justa para aspirar el perfume que flota en mi pelo. Puedo sentir el calor de su cuerpo a un palmo de distancia. Hay electricidad en el ambiente. Mi deseo se dispara. Me inclino sobre la mesa para leer, pero en realidad necesito sostenerme, no sé cuánto podré aguantar esta tensión sexual que me supera. Quiero abrazarlo, sentir sus caricias sobre todo mi cuerpo. Empiezo a leer con voz vacilante. Muy tímidamente siento que pasa la yema de un dedo por el trozo de piel libre, entre el jersey y la falda, en una caricia etérea, interminable. Me estremezco pero sigo quieta: continúo leyendo (o disimulando) en voz alta un párrafo del libro. Se vuelca ligeramente sobre mí, siento su aliento que mece mi pelo y cómo besa mi nuca, y sigue por el lóbulo de las orejas y el cuello. Estoy paralizada de placer, siento que mis piernas tiemblan y mi sexo se humedece. Sigo inmóvil con las manos pegadas a la mesa leyendo como ausente, aceptando el juego y vibrando con cada caricia. Siento cómo sus dos manos se meten bajo el jersey, despacio pero firmemente, e interrumpo la lectura por la agitación. El juego lento se transforma en deseo contenido. Cuando alcanza mis pechos bajo el suéter no aguanto más, me vuelvo, le tomo la cara con las manos y lo beso apasionadamente. Ansiaba que nuestras bocas y nuestros cuerpos se fundieran. Él baja una de las manos que tenía en mis pechos, la esconde bajo la cintura de la falda y sus dedos reptan por mi pierna hasta posarse en mi pubis: su dedo se hunde sobre mi vulva húmeda; entonces cierro los ojos y abro la boca, ahogada por el deseo descontrolado. Él me acaricia y me hace gozar hasta los gemidos más profundos. Todavía agitada y con la piel arrebatada por el calor, me levanta por las nalgas y me sienta con las piernas abiertas, expuesta sobre su mesa de trabajo. Le doy la iniciativa porque sueño con ese momento. Estiro mis brazos para llamarlo: lo deseo, él se acerca, pone su cuerpo entre mis piernas y su miembro tieso se clava dócilmente en mi vulva, hasta que su erección queda atrapada en mi cálido refugio.


    Algo desmadejadas por el impacto de la fantasía de Patricia, las chicas se quedaron en silencio.


    —¿De quién es el turno ahora? —dijo Patricia con aire de haber superado el peor momento.


    Las tres amigas estaban motivadas. El relato las había excitado. Olga pensó que se abría un nuevo terreno que explorar y parecía más que interesante. En ese momento Sabina, sin pensarlo, dijo:


    —¡Sigo yo!


    »Yo era una princesa joven —comenzó muy resuelta— que vivía en un castillo de viejos caballeros, veteranos de mil batallas en defensa de las tierras de mi padre, un rey anciano. Estaba necesitada de chicos jóvenes y guapos a mi alrededor, como toda princesa. La fuerza de la naturaleza me llenaba de energía y tenía que desahogarme. Una de mis doncellas, la más atrevida, me cuenta que extramuros, en el pueblo, ha visto en el taller del soplador de vidrio a un joven aprendiz, macizo y simpático, que, dicen, hace delicias con las mujeres. No lo pienso mucho. Me disfrazo con el vestido de mi doncella, una capucha de arpillera, viejas botas de montar, y vamos al pueblo. Estoy nerviosa, ansiosa. Dejo la carroza a distancia prudente y nos encaminamos directamente al taller. El dueño duerme, nos atiende él: pelirrojo de rizos largos, barba incipiente, mirada cautivadora, viste con un ropaje que le deja al descubierto el pecho musculoso y tentador. Mando a la doncella que vaya a comprar y me quedo a solas con él. Le digo que quiero ver cómo trabaja con el vidrio y me lleva cerca del horno, donde se mezcla el calor ambiente con mi deseo. Soy una princesa, recuerdo, no debo precipitarme, pero mi pasión es incontenible, necesito estallar o que me hagan estallar. Cuando él pone los labios sobre una boquilla para soplar el vidrio caliente, lanzo un suspiro al aire mientras mis ojos brillan de deseo. Él se acerca resuelto y me besa con pasión. Su lengua juega con la mía, me hace perder el control. Lo abrazo desesperadamente para sentir mi cuerpo junto al suyo. Baja con sus labios por mi cuello y atrapa un pezón como si soplara un fino cristal, con suavidad y esmero. Lo lame, lo llena de saliva, lo hace crecer igual que crece mi necesidad de sentirlo más. No soy una princesa, soy una mujer con deseos primitivos, voraces, lo siento en mi sexo y en mi piel. Su habilidad es magnífica: sus labios hábiles de soplador están ahora en el centro de mi sexo y me hace disfrutar como nadie; los rizos de su cabeza me hacen cosquillas entre los muslos. Pero quiero sentirlo dentro; su fuerza de artesano vibrando en mi interior. Lo tomo por los hombros y le muestro el camino para su erección notable. Me penetra con decisión y suavidad, embiste con ritmo pausado y continuo, me vuelve loca hasta que una descarga me estremece y me lleva volando a una dimensión de fuego puro donde no paro de gozar.


    —¡Bastaaa! —gritó Maite—. ¿Pero qué pretendes, que acabemos hechas polvo o que violemos al vecino del séptimo ahora mismo?


    Patricia se había quedado catatónica. Olga, en tanto, sumaba excitación gracias a la imaginación ajena y a la fantasía propia, que elaboraba en su mente, entre sus recuerdos y sus espejismos eróticos.


    —Bueno, chicas —se disculpó Sabina—, es que me he dejado llevar y, os soy sincera, esta fantasía de la princesa me persigue desde pequeña, pero lo que más deseo es encontrar al soplador —dijo entre risas—. Por cierto, y tú, ¿qué? —preguntó a Maite, la siguiente.


    —Lo mío es más light —contestó Maite, como si quisiera quitarle hierro al cuento—. Hace ya años que sueño con un lugar indeterminado, una noche mágica: parece un espacio abierto, pero en la ensoñación sé que es una habitación blanca con una amplia cama de armazón metálico, sábanas de seda blancas, un colchón de plumas supercómodo. El lugar no tiene suelo, se ve una alfombra de flores de jazmín, blanda como una nube. Él llega flotando sobre las flores, desnudo y musculoso pero con gestos delicados. Yo estoy esperándolo en la cama, desnuda. Es como un fantasma erótico, lo intuyo pero no lo veo, solo sé que está allí cuando lo siento: primero huelo el aroma floral que desprende su cuerpo, después puedo percibir el perfume picante de la esencia de cítricos que extiende por mi cuello y mis pechos con sus suaves y tibias manos y una paciencia eterna. Me siento amada, obsequiada, y me entrego sin desconfianza. Dejo que él acerque una vela a la cama para iluminar cada parte de mi cuerpo; me toca toda, me calienta toda con la llama de la vela y con la yema de sus dedos. Me tiendo en la cama, me ofrezco para que sus dedos resbalen con la esencia que cubre mi piel hasta alcanzar mi vulva. Y él responde a mi necesidad: frota lentamente en círculo una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez... —Maite había cerrado los ojos y parecía contar el sueño mientras lo disfrutaba con la respiración entrecortada.


    Sus amigas suspiraban y bebían algunos tragos de cerveza bien helada para aplacar el calor imprevisto de esa noche tan especial.


    —Bien, quedas tú, Olga. No te vas a librar, chiquita —le dijo Patricia, rompiendo el clima con toda intención.


    —Vale, pero lo mío es un poco...


    —Déjate de excusas —protestaron las tres sin dejarla acabar—, que todas nos hemos abierto totalmente.


    —Hemos hecho un pacto de fantasías, que es como el de sangre pero con sexo prohibido —bromeó Patricia.


    —De acuerdo —dijo Olga, irremediablemente dispuesta—. ¿Os acordáis de que hace un mes estuve en Estambul para documentarme sobre el artículo de las alfombras? —Era una pregunta retórica que no esperaba respuesta—. Pues en ese clima tan singular y desconocido me fue creciendo una fantasía. Con esos olores fuertes, entre las anilinas, las telas, las especias..., los colores intensos y el misterio que tienen los hombres, con esas miradas penetrantes, atrevidas, casi obscenas, no sé..., todo me atraía y me producía sensaciones extrañas. Me envolvía un ambiente desconocido y eso lo hacía más excitante. Empezaba a fascinarme ese temor y a la vez la curiosidad por lo diferente, ¿cómo sería hacerlo con un turco? Más brutal, más suave, más caliente... —Olga hacía una introducción con gancho en su relato, como cuando escribía sus artículos y quería atrapar a los lectores desde el inicio, creándoles el deseo y la incógnita de lo que seguiría.


    »Así —continuaba Olga— le di forma a una historia irreal con un tío extranjero, vendedor en un mercadillo de una ciudad sin nombre y sin país. Tenía los ojos grandes, de color miel, la piel canela oscura, y los rasgos suaves del rostro estaban endurecidos por una nariz grande y curva, cejas negras y pobladas y el pelo de rizos apretados. Yo llegaba paseando por el mercadillo y me detenía en su puesto de venta para mirar unas camisas de seda que colgaban del tenderete. El calor se concentraba en la tienda y una brisa cálida y seca hacía más sofocante el ambiente. Mientras palpaba la tela y miraba la talla, el tío no me quitaba los ojos de encima, con una sonrisa enigmática que excedía la seducción tópica del vendedor meloso. Él miraba directamente mis pechos y ladeaba la cabeza sin disimulo para ver mejor el perfil de mis nalgas levantadas. Me sentía deseada y excitada con semejante homenaje. Aumentaba mi ardor el punto de riesgo que suponía una relación con aquel desconocido. Sin pensarlo, le pregunté si tenía algún sitio para probarme la camisa. Con su mano me señaló hacia el fondo del tenderete, caminó dos pasos hacia allí y corrió una cortina de arpillera que daba paso a una especie de probador rudimentario, montado con una estructura tubular, una luz lateral, un pequeño espejo y otras tres cortinas que lo cerraban, como si fuera una cabina de teléfonos. Lo miré con desconfianza mientras él me ofrecía el paso sin apartarse mucho para provocar el roce con su cuerpo. Pude sentir un aroma fuerte que salía de su chilaba, como a hierbas silvestres, que me provocó un nuevo temblor. Cerró la cortina pero se quedó cerca, podía ver la sombra de su silueta en la arpillera como si fuera un centinela. Le di la espalda y me quité lentamente la camiseta con movimientos sensuales, sugerentes, como si él me estuviera mirando. Me puse de perfil, me quité el sujetador y envolví mis pechos con las manos. Volví luego la cabeza para controlar que la sombra estuviese en su sitio. Vi que se adelantaba y el corazón me dio un vuelco. El juego avanzaba demasiado, superaba los límites de mi audacia. ¿Hasta dónde quería llegar? El movimiento del vendedor precipitaba mi respuesta. La sombra agrandada quedó pegada a la cortina, como quien acerca el oído a una pared. Ahora me tocaba mover ficha. El corazón se me escapaba del pecho, sentía esa mezcla de impulso erótico irracional y un miedo atávico que me retenía. La atracción era tan fuerte como la duda. ¿Quería seguir?... Me puse la camisa sin abotonarla y quedé con los pechos al aire, me di media vuelta con el pretexto de mirarme la espalda en el pequeño espejo; el lugar era tan pequeño que mis pechos chocaron contra la sombra impresa en la tela, me quedé un segundo sintiendo la firmeza de ese pecho que me transmitía nuevas sensaciones, mientras la rudeza de la arpillera disparaba la sensibilidad de mis pezones. Me volví otra vez de espalda a la sombra y di el paso definitivo: me acerqué para que mis nalgas chocaran otra vez con la sombra estática. Al instante sentí un suspiro fuerte, sin disimulo, y la dureza de la erección contenida acomodándose en el canal de mis glúteos a través de la tela. Empujé suavemente, la sombra resistió y devolvió la embestida. El tiempo parecía haberse detenido, el calor febril, el sudor ardiente, todos los límites traspasados. La cortina que se abrió y la sombra que se convirtió en un hombre potente con su pene liberado, firme como una estaca. Todo se precipitó, no podía contenerme, con la camisa abierta, mis pechos libres, mi boca dispuesta a encontrar la suya...


    El silencio contenido era total entre las chicas. Como al final de una película romántica donde se oyen sollozos mientras pasan los créditos, sobre el sofá de la sala sólo se oían respiraciones agitadas.


    —Olguita, chica —Patricia rompió la tensión del final con tono asombrado—, te has lanzado a tope...


    Olga se sintió aliviada tras sacar de dentro aquella fantasía que, hasta ese momento, se solapaba en su mente disfrazada de confusas sensaciones y retazos de imágenes sin sentido. Ahora se había convertido, por la fuerza de las circunstancias, en un relato de ficción con un objetivo y unos protagonistas claros: el extranjero y ella. Pero sólo era un juego fantástico que se mecía en su imaginación como una necesidad postergada. De momento, la realidad se llamaba Julio.


    La noche ya era madrugada oscura y silenciosa en el vecindario. Las cuatro debían levantarse temprano para ir a trabajar, pero después de haberse confesado sus fantasías, habían perdido la noción del tiempo...


    —Y después de esto, ¿quién duerme? —bromeó Maite.


    


    Tocó el claxon tres veces, asomó la cabeza por la ventanilla de su Ford Ka y gritó nerviosa al Audi de delante.


    No era ése su estilo, pero se encontraba muy tensa. La mañana calurosa y nublada, cargada de una humedad alta y pegajosa, contribuía a soportar peor ese maldito atasco de jueves, cuando las calles se convertían en un gigantesco aparcamiento al aire libre, con miles de coches detenidos, desgastando las energías de sus dueños enfadados hasta el paroxismo. La cargada agenda de Olga no dejaba margen para perder el tiempo. Cada minuto de caravana se convertía en un martirio. Maldito el momento en que había decidido ir en coche a la editorial, se recriminó, mientras pensaba rápidamente cómo replanificar las tareas y las citas pendientes en las horas que tenía por delante. Aprovechó una de las retenciones prolongadas para llamar al móvil de Julio. Pero no contestaba. Se resistía a hablarle del viaje a Londres y de la proposición para quedar esa noche a través de un sms. Pero estaba visto que nada salía bien esa mañana. «¿Será un puñetero presagio?», pensaba en voz alta como para descargar la tensión y avanzar por el camino del fatalismo, su preferido en momentos difíciles.


    Al llegar a la salida de uno de los cinturones que rodeaban la ciudad, el atasco se disolvió sin más explicaciones. Olga cambió el gesto y se relajó: en ocho minutos estaba aparcando en el parking subterráneo del edificio de la editorial, en una nueva zona de oficinas con edificios inteligentes. Los ascensores tenían programada su velocidad, aire acondicionado e iluminación. Pero en la cuarta planta todavía resistía un antiguo archivo con recortes de viejos periódicos y revistas, guardados en sobres de plástico para protegerlos de la humedad. Allí Olga hizo fotocopias de los artículos que le interesaban, con la ayuda de un becario de documentación. Pero su preocupación recurrente no era el restaurador Kenneth Winter y su saga familiar, que, al parecer, habían trabajado en los muebles de la casa real inglesa desde mediados del siglo XVIII, durante el reinado de Jorge II (extraño caso de un Hannover en el trono británico), gracias a las influencias de la madre del monarca, Sofía Dorotea de Brünswick, amante de uno de los Winter. Pero todo ese chismorreo regio, que en otro momento le hubiese apasionado, ahora le importaba poco a Olga. Tenía otras prioridades, quería hablar con Julio. Se tomó un descanso mientras le hacían las fotocopias y fue al pasillo a probar suerte otra vez con el móvil: a la tercera llamada oyó finalmente su voz, un tanto seca y firme, sin inflexiones amables.


    —Hola, guapa, ¿cómo estás?


    Olga intuyó que no era un buen momento, seguro que estaría ocupado con uno de esos galimatías informáticos que luego se arreglaban reiniciando el ordenador sin que nadie supiera la causa. Eran las diez y media de la mañana, estaría en plena faena.


    —¿Tienes tiempo ahora o no puedes hablar?


    —Dime, dime —dijo él con esa tensión de quien no quiere perder un segundo porque los tiene todos contados y ocupados.


    —Nada, que mañana tengo que irme a Londres a hacer un artículo y tenía ganas de verte esta noche. ¿Cenamos juntos?


    —Vale, pero hablamos más tarde para quedar, ¿de acuerdo? Un beso, guapísima. —Sonó formal, distante y cariñoso por defecto, sin demasiado interés en ella ni en lo que le pasaba.


    Olga bajó la escalera hasta la cuarta planta, al departamento contable, para recoger los pasajes y algo de dinero. El resto de las dietas y el gasto de la productora fotográfica se lo ingresarían en la tarjeta de crédito. Luego siguió el recorrido por la biblioteca de la editorial para ver qué libros le servían. Pero Julio rondaba insistentemente por su cabeza como otra preocupación. Aprovechó un momento a solas para meditar, hablando bajito: «Claro —se recriminó—, pero si no lo conozco realmente. ¿Qué sé yo de ese chico? ¿De qué me enamoré, a ver, de qué? —repetía como si mantuviera una discusión consigo misma—. Pero bueno, la gente tampoco es unidireccional —matizaba indecisa al cabo de un momento—, tiene muchas vueltas y enfados y temores y enojos que le cambian el humor. Tal vez algún lío lo supera y se siente agobiado. Seguro que es eso», se conformó a sí misma para cortar con ese rollo interminable al que no le encontraría explicación hasta la noche.


    El bibliotecario le bajó tres libros que debía leer en diagonal en pocas horas si quería ir medianamente preparada a la entrevista. Se acomodó en una mesa del fondo de la sala, en un rincón iluminado por una lámpara de tubo, y comenzó a devorar hoja tras hoja. Se le pasó la hora de comer con la ayuda de alguna distracción en forma de chico guapo que entraba y salía. A pesar de los esfuerzos por evitarlo, cada tanto, la imagen de Julio aparecía en su mente como una visión que la desviaba de lo que debía hacer. Por un momento llegó a pensar cínicamente que intentar tener pareja estable era un enredo molesto, casi mejor crear fantasías como las de la noche anterior: al fin y al cabo, nunca se hacían realidad y daban menos problemas.


    Gastó unas horas más navegando por Internet hasta que tuvo suficiente información para leer durante el vuelo.


    Poco antes de las seis de la tarde la llamó Julio. Dejó que el tono se repitiera un par de veces y respondió. La voz de él sonó apagada pero menos distante que en la llamada anterior. El diálogo fue breve, quedaron en el restaurante Piazza San Marco a las nueve. Ella debía levantarse temprano al día siguiente.


    


    Llegó cinco minutos antes de la hora y esperó en la acera, cerca de la entrada del restaurante, con aire enigmático y seductor. Definitivamente iba ilusionada a la batalla: se había puesto un vestido negro muy ceñido, hasta medio muslo, que marcaba todas y cada una de las colinas de su cuerpo con la altura exacta. Las mangas y el escote se transparentaban detrás de un tul gris. Estaba muy atractiva. Julio llegó sonriente dos minutos más tarde. Pero no hizo comentarios sobre ella ni sobre el vestido. La cena fue amable. Él la escuchó con aparente atención cuando le contó las novedades sobre el viaje y todos los detalles del nuevo artículo. Bebieron vino blanco y él estuvo afectuoso todo el tiempo, excepto cuando sonó su móvil y se levantó de la mesa con gesto serio para responder. Olga odiaba esas interrupciones cuando cortaban momentos de intimidad.


    A las diez y media estaban en el piso de Julio. «El paisaje ya no es el mismo que la noche anterior», pensó Olga. El perfume de las flores del parque no invadía el ambiente; al contrario, se percibía un olor a humedad de encierro. Julio no puso música, pero le ofreció un gin-tonic con limón con su mejor sonrisa. Olga se sentó en el sofá a esperar la copa, se sentía extraña, ajena a esa historia que dos días antes era el amor de su vida. Volvió la cabeza y vio sobre el apoyabrazos más lejano un calcetín usado colgando; fue como una ráfaga de viento polar que le heló la pasión. Un segundo más tarde se interpuso el cuerpo de Julio que llegaba para ofrecerle la copa, con una condición, primero sus labios. Un beso tibio que él fue calentando cuando su lengua buscaba la de ella. Olga se fue entregando. Apenas bebió un trago y con los labios fríos por el hielo atrapó la oreja de Julio, mientas él buscaba ya sus pechos sobre la tela sin demasiados preámbulos. La ceremonia cálida y sensual de la primera noche pareció diluirse en un «vamos al grano, dejémonos de perder el tiempo». Con las copas en la mano fueron directos al dormitorio. Ella no quería eso: la seducción preliminar, ese juego demorado de gestos tiernos, palabras dulces, detalles atentos, eran la llave de su deseo. Pero, en ese instante, «decepción» era la palabra que más se acercaba a su boca.


    Él fue al baño un momento y ella se quedó sentada en la cama, se quitó el vestido, porque no había clima para que él la desnudara con una ceremonia sensual, y se tapó con la sábana a esperar si mejoraba la noche. Julio salió del cuarto de baño sólo con su bóxer rojo y el pelo rubio despeinado. En ese momento inoportuno sonó su móvil como el estallido de un cristal. A Olga le dolió en el pecho el enfado. Él se apresuró a responder fuera de la habitación, dejando la puerta entreabierta. Ella, a pesar de todo, esperó. Oía la conversación como un sonido monocorde de palabras que no le interesaban, mientras intentaba distraerse mirando a su alrededor. Lo que vio sobre la mesilla de noche, detrás de la lámpara, la ayudó a decidirse: la luz reflejaba el nácar de una pinza de pelo inequívocamente femenina. Pasaron cinco minutos eternos y la charla telefónica, matizada con risitas, continuaba. Ella tardó bastante menos en vestirse. Cuando al fin Julio regresó al dormitorio la encontró de pie, junto a la cama, seria. Él intentó disculparse: estaba de guardia en la empresa, dijo, y era una consulta urgente y... Ella lo oía sin escuchar y lo interrumpió bruscamente.


    —Vale, pero no me siento bien, tengo un corte de digestión, será algo de lo que hemos cenado —mintió con poca convicción.


    Y casi al ritmo de sus palabras fue encaminándose hacia la puerta. Él preguntó si no quería tomar un té y quedarse un rato más. Ella le dijo que prefería llegar tranquila a casa para hacer la maleta y descansar, que ya lo llamaría.


    No hubo beso de despedida.


    


    El sobrecargo del vuelo 412 de British Airways anunció que habían iniciado el descenso hacia el aeropuerto londinense de Heathrow, donde esperaban aterrizar al cabo de quince minutos. Desde su asiento 15A, Olga podía ver las crestas blancas de la marejada del canal de la Mancha, seguramente menos encrespado que su corazón.


    Había pasado los noventa minutos del vuelo leyendo las fotocopias con la historia del restaurador, para elaborar el temario de la entrevista. Pero inexorablemente sus pensamientos rodaban hacia el barranco oscuro de la noche anterior. Se sentía tonta, burlada por su propio carácter, por ese ingenuo entusiasmo infantil que le alimentaba la ilusión y luego la dejaba caer sin red en el más cruel de los desencantos. Repetía una y cien veces el mismo diagnóstico: se enamoraba muy fácil y rápidamente de demasiados príncipes. Debía protegerse más, ponerles límites de seguridad a sus propias fantasías.


    Eran las diez y diez de la mañana cuando el botones del hotel la acompañó, cargando su maleta pequeña como único equipaje, mientras ella se ocupaba del ordenador. La habitación 14 estaba en la planta baja, al final del largo pasillo alfombrado. Abrió la maleta y sacó la ropa con la que haría la entrevista para enviarla a planchar con urgencia. Luego sacó la BlackBerry, las fotocopias y los apuntes, el ayuda memoria con las preguntas para la entrevista y el número de teléfono de la agencia fotográfica Furniture Picture, encargada de la producción de imágenes para el reportaje. El resto podía esperar. Hizo un reconocimiento rápido de la habitación, cuarto de baño, ventanas discretas que daban a un patio interior y poco más. Con los papeles y la agenda se fue al bar del hotel a tomar un café y a ordenar sus notas. Desde la barra de madera, que en su recorrido describía una curva en forma de letra ese, se podía ver parte del lobby del hotel y el tránsito de la gente. Le llamó la atención un sij con un gran turbante y una larga barba canosa. Un escandinavo o tal vez un alemán alto y rubio, un típico hombre del norte de Europa, de rasgos duros como Schwarzenegger, pero con un traje gris claro que lo refinaba y lo hacía apetecible, cruzó por delante de ella sin mirarla, rumbo a los ascensores. El ambiente le «podía», le costaba concentrarse. Un par de minutos después, un japonés sobrio con un impecable traje negro de corte recto de Armani se sentó en un taburete a cinco metros de ella, pero tampoco la miró: estaba concentrado en un libro pequeño forrado en cuero violeta. Le pidió al barman una tónica con hielo casi sin levantar la cabeza. Olga lo estudió a través del espejo que había detrás de la barra y entre el reflejo de las botellas distribuidas en los estantes de cristal. Sus gestos eran armónicos y lentos al pasar las páginas o al tomar el vaso para beber, como si habitara una dimensión distinta, donde la velocidad del tiempo carecía de importancia.


    Olga decidió que ya se había entretenido suficientemente y siguió ordenando su activo día en Londres. Al cabo de unos segundos levantó la cabeza y su mirada se cruzó un instante con el destello oscuro e impenetrable disparado por esos ojos rasgados. Fue sólo eso, un segundo eterno. Leyó una señal divina en aquella descarga eléctrica que sintió correr por su cuerpo; pero al cabo de un instante se lo estaba reprochando con ironía: «De vuelta a las andadas», se dijo, riéndose de sí misma. Se centró en los papeles y cuando volvió a levantar la vista aquella sombra oriental había desaparecido de la barra; respiró aliviada y se dirigió a su habitación.


    Después de acordar por teléfono la producción gráfica con Maggie Thomson, la fotógrafa estrella de Furniture Picture, reconfirmó la entrevista con la secretaria de Winter para las cuatro de la tarde. Estaba libre para dar una vuelta por las calles que ya conocía, comer algo rápido y volver al hotel para cambiarse.


    Cumplió con todo escrupulosamente. Y a las cuatro estaba entrando en el taller de Winter, unos viejos almacenes frente al Támesis, reconvertidos en magníficos lofts. Kenneth Winter era un sesentón pelirrojo de ojos brillantes, con pinta de carpintero de la reina, discreto y enamorado de las caobas y los robles, de los herrajes de bronce y la goma laca de lustre. Confesó sus secretos de familia para recuperar esos escritorios ingleses del siglo XVIII que aún escapaban de los anticuarios y el orgullo original del artesano en tiempos cibernéticos. Fue como charlar con un abuelo noble y sabio que hablaba de sus conocimientos como de tesoros arcaicos. Olga se sintió cómoda durante las dos horas de la charla y hasta se despidió con un beso.


    La fotógrafa la invitó a un pub cercano para terminar de charlar sobre las fotos. A las ocho ya había cenado con horario british y se fue al hotel a descubrir nuevas caras antes de irse a dormir.


    Preguntó en recepción si tenía algún mensaje y luego fue andando despacio por la alfombra gris mullida hasta bajar los tres escalones que la llevaban al bar. Se sentó relajada en un taburete alto e hizo balance rápido: la entrevista la había dejado satisfecha, sólo quedaba pendiente la segunda producción en el taller de Winter para montar las fotos con mejor iluminación. En fin, misión cumplida. Buen momento para relajarse. Su padre le había transmitido por herencia genética la obligación del gin-tonic tras la caída del sol, y ella la cumplía a rajatabla. Cuando levantó un dedo para llamar la atención del barman, sus ojos se clavaron al final de la barra: ahí estaba el japonés de la mañana. Sin control, el corazón le dio un latido enorme y se puso a trotar en su pecho. La fuerza del misterio era una energía más potente que la voluntad. Esta vez sí que la miró un par de veces. Su cara tenía un atractivo singular: la piel pálida como porcelana suave, los típicos pómulos prominentes pero con una suave caída hacia la mandíbula, de corte recto. Le pareció descubrir en sus ojos alargados un brillo azabache que contrastaba con su piel y los hacía inquietantes. Tras cada panorámica que los ojos de Olga recorrían por el salón, su mirada caía inevitablemente al final de la barra, como atraída por una fuerza superior. El exótico desconocido estaba ejerciendo una fuerte sugestión sobre ella. Algo se movía en su interior: un deseo erótico incontenible, arrollador, seguramente inalcanzable. Aquello era sexo a distancia, sensaciones plenas pero sin contacto físico. El poder sexual de la mente sin límites.


    Olga iba por su tercer gin-tonic, un incentivo más para impulsar ese estímulo cálido y agradable que crecía más cuanto más se cruzaban las miradas cargadas de intención. Y eso sucedía cada vez con mayor frecuencia. Había una conexión magnética en el ambiente. Se había construido al fin ese túnel espacial que comunicaba cada extremo de la barra y los aislaba de los demás. Ya nadie existía. Estaban en esa nueva dimensión creada sólo para ellos: fascinante, increíblemente erótica. La piel y el sexo de Olga se habían vuelto de pronto hipersensibles. Sentía cómo crecía la excitación desde su interior. Turbada, llamó al barman y le pidió la cuenta. Mientras garabateaba su firma vio que él también lo llamaba.


    Olga tomó el bolso y comenzó a caminar despacio hacia su habitación sin volver la cabeza. Cuando entró en el pasillo le pareció oír, tras ella, unas ligeras pisadas. Su corazón se sobresaltó aún más. «No puede ser él. Pero... ¿y si es?» Seguía andando con cierta lentitud estudiada para no perder el ruido de su perseguidor. La excitación se convertía en un deseo extremo, en temor a lo desconocido, en un instinto indescifrable que la tenía al límite. Quedaban pocos metros para llegar a su puerta y los pasos del desconocido se acompañaban de una sombra que se deslizaba al lado de Olga. Ella abrió el bolso con dificultad, estaba tensa y torpe. Apuró los últimos pasos, y cuando iba a insertar la tarjeta en la ranura ésta resbaló de sus manos y cayó a la alfombra. Quedó paralizada, no atinó a agacharse para recogerla ni a mirar hacia atrás. La sombra entonces se convirtió en el exótico desconocido. Levantó la tarjeta con un gesto sereno y se la ofreció con una sonrisa y media reverencia. Ella no sabía qué hacer. La tomó y se volvió sin darle siquiera las gracias, se sentía aturdida. Él permanecía detrás de ella. La tensión del momento tenía la fuerza de la pasión contenida. Ella introdujo la tarjeta, abrió la puerta y deseó intensamente que él la siguiera. Dio dos pasos sin mirar atrás, se detuvo y vio desaparecer lentamente el halo de luz que proyectaba sus sombras en la habitación hasta dejarla oscura. Oyó el golpe de la puerta al cerrarse a su espalda; en el silencio de las palabras sólo se percibía el ritmo violento de las dos respiraciones acompasadas. Olga pensó que se había vuelto loca. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Eso era la realidad, no un juego fantástico... El miedo aumentó su excitación cuando sintió las manos del hombre sobre la piel del cuello, acariciándolo con la yema de sus dedos, creciendo hacia su nuca. Estaba petrificada. Las manos subieron por su pelo, reptaron por su cabeza en un masaje que le hizo poner el vello de punta. El aliento caliente de él quemaba sus hombros desnudos. Las manos sabias siguieron su camino sobre sus brazos y ella se relajó, se dejó llevar, vencida por esa sensualidad avasalladora que la rodeaba.


    Seguía de pie, inmóvil, no quería romper el encanto del momento mágico, mientras su compañero oriental acariciaba largamente todo su cuerpo con paciencia legendaria. Con un movimiento imperceptible comenzó a bajar la cremallera del vestido, desde la espalda hasta la cintura. Todo lo hacía lentamente y en silencio, con la delicadeza de una mariposa. La excitación de Olga se convirtió en ansiedad tensa y deliciosa. Había perdido el miedo y se confiaba a sus sentidos para disfrutar. El vestido cayó al suelo. El japonés seguía a sus espaldas sin tocarla, lo que aumentó su ansiedad. Al cabo de un momento sintió que le lamía la nuca y luego soplaba, y volvía a lamer y volvía a soplar, dibujando un camino descendente por el valle de su columna vertebral hasta llegar a sus ingles: los escalofríos la atravesaban como puntas de alfileres que se clavaran en su piel. Las piernas de ella empezaban a flaquear. Su clítoris latía imparable. Sentía la presencia del desconocido agachado a un palmo de sus nalgas... Enseguida un cosquilleo fue subiendo por sus pies, por sus piernas, centímetro a centímetro, haciéndole sentir un placer distinto. Una pequeña pluma sedosa iba y volvía, sin detenerse, sobre su piel, dibujando círculos y rectas, ascendiendo por detrás de las rodillas y el interior de sus muslos, buscando nuevos senderos. Era deliciosamente insoportable. Olga sentía que todo su cuerpo se estremecía por el anhelo. Tal como deseaba, la punta de la pluma se fue abriendo paso entre sus piernas, sobre el fino algodón del tanguita, buscando sus labios abiertos. Cada roce levantaba la presión de su respiración hasta cortársela en breves jadeos. Ese hombre se había escapado de sus fantasías y estaba ahí, como el genio de la lámpara, para obedecer todos y cada uno de sus deseos. Pero no necesitaba pedírselos, él los adivinaba y se adelantaba. No era sexo, era la más agradable tortura sensual que jamás había vivido.


    Ella entreabrió sus piernas y empezó a acariciarse los pechos para acompañar el placer. Necesitaba masturbarse o que la masturbaran, ser penetrada o lamida, se sentía como un volcán.


    El extranjero la tomó en brazos como a una novia desnuda y la dejó sobre la cama. Olga estaba tendida y expectante con las piernas abiertas para recibirlo. Él empezó esa vez por los pies. Su lengua cubrió de saliva uno a uno los dedos de sus pies y ascendió voluptuosamente por sus piernas. No tardó en bajarle el tanga diminuto hasta quitárselo hábilmente. Con el camino libre, la punta de su lengua buscó la profundidad de sus nalgas. Olga estuvo en los umbrales del orgasmo cuando sintió el primer contacto. Pero no pudo aguantar más y se dejó ir, guiada por el placer, cuándo él detuvo la lengua en su clítoris haciéndolo vibrar sutilmente. Sus gemidos profundos y primitivos salieron de su boca para liberarse en un grito intenso. Él seguía en silencio y ella no hablaba, sólo se oía el eco de su voz en el techo abovedado.


    Ya no sabía si ese encuentro era real, un sueño o una fantasía. Pero él estaba allí y no pedía nada a cambio. Cuando ella se recuperó, él ya se había desnudado sin el menor ruido, con el sigilo de un experto en las sombras. Y sin contacto sintió el calor de su cuerpo cercano. Entonces rodeó su ombligo con la punta de la lengua y besó la suave piel del abdomen mientras su mano buscaba la vulva lubricada y el clítoris sensible. Hasta que ella empezó a contraerse y a sentir la energía que subía desde sus entrañas para deshacerse en un estallido. Y festejó la llegada de otro orgasmo.


    No hubo descanso, sólo cambios de postura y de caricias y abrazos nuevos. Ella se sintió una especie de heroína de todas las mujeres al sentir el placer negado durante miles de años. Ahora era una diosa, sin miedo ni inhibiciones.


    El hombre oriental reverenció sabiamente la sensibilidad extrema de todos los rincones de su piel y los adoró con las caricias más etéreas de sus labios y sus dedos. Luego la guió con sus manos para que quedara debajo de su cuerpo. Y ella accedió dócilmente esperando el premio. Primero sopló sobre su clítoris y su vulva hasta que ella se retorció de placer, después situó su glande sobre la entrada de la vagina y se detuvo para hacerla desear, para conocer su punto de resistencia al deseo salvaje. Ella supo esperar, disfrutando del erotismo del momento y, cuando ya no aguantó más, empujó sus caderas hacia adelante en un impulso primitivo para ser penetrada profundamente. Luego fueron horas, quizá días, quién sabe, volando en cientos de posturas y de orgasmos, o en uno solo, prolongado, fantástico e inacabable, que la hizo estremecer de pasión.


    La despertó el teléfono a las diez de la mañana. Era el recepcionista del hotel para avisarle que el taxi para el aeropuerto de Heathrow pasaría a recogerla al cabo de quince minutos. Hizo la maleta y se vistió deprisa. Notó que algo le molestaba en el zapato derecho, metió la mano y sintió en sus dedos la suave fragilidad de una pequeña y sedosa pluma.

  


  
    


    Encuentro inesperado


    


    Durante la reunión con el equipo de creativos de Publika, la agencia de publicidad a la que consideraba uno de sus mejores clientes, Sandra sintió crecer su mal humor. Una vez más tendría que trabajar contrarreloj porque, como ocurría con frecuencia, le hacían los encargos en el último momento. Las fotografías del bodegón de perfumes masculinos debía entregarlas en cuatro días a más tardar. Y, para colmo, el trabajo de la línea de bañadores para hombre de la próxima temporada —que también le acababan de encargar— incluía a un modelo y no la habían convocado para el casting. Esto también, como siempre, lo querían deprisa y corriendo, y ella no tenía la menor idea de cómo sería trabajar con aquel modelo al que no conocía.


    Se prometió a sí misma que todo aquello lo compensaría con una elevada factura, lo que no estaría nada mal. Por lo demás, no podía quejarse del trato exquisito que le brindaban esos clientes que pagaban sin rechistar y, ¿por qué no decirlo?, también sentía un subidón de autoestima cuando trataba con el equipo, por la manera en que la halagaban y la admiración que recibía, en forma de miradas sensuales que le ofrecían tanto el director de arte como el copy de la agencia. Estaba clarísimo, sonrió para sus adentros, que no era sólo su faceta profesional la que les gustaba...


    Pero Sandra estaba acostumbrada a recibir mimos y halagos desde el mismo día en que nació. Se sabía adorada por sus dos hermanos mayores y, en cuanto a las dos pequeñas, hijas del segundo matrimonio de su madre, era objeto de sus confidencias adolescentes y constantemente consultada por ellas en cuestiones de moda, iniciación sexual y cuantas historias disparatadas se les pasaban a las chicas por sus cabecitas.


    De modo que no la impresionaba la admiración de sus relaciones profesionales —«a nadie le amarga un dulce»—, y se sentía acariciada por las miradas masculinas que resbalaban por su cuerpo despertando un cosquilleo, como en ese mismo momento le estaba ocurriendo, porque uno de los hombres con los que estaba intercambiando opiniones la miraba a hurtadillas cuando pensaba que ella no lo veía, y el otro paseaba los ojos por sus rodillas completamente decidido a que sí lo viera. Eso hacía que su estado anímico mejorara algo.


    Sobre las cinco de la tarde, ya sólo faltaba programar la hora en que al día siguiente haría las fotos de la nueva línea de perfumería masculina, que fijó para después de mediodía, mientras que, para hacer la foto de los bañadores, citó a los creativos y al modelo a las diez de la mañana en el loft que utilizaba como estudio y plató.


    Durante el tiempo en que el director de arte se dedicó a avisar por teléfono al modelo, volvió a mirar el book de presentación del chico. Verificó que su nombre de pila era David y concluyó que no tendría más de veinte años, quizá alguno más. Tenía buen cuerpo, una cara angulosa de pómulos muy marcados a la que podría sacarle un buen partido, aunque le faltaba experiencia en posar. Como siempre ocurría con los que empezaban, la sesión sería trabajosa y más larga de lo habitual.


    Por fin llegó el momento de despedirse, lo que hizo apresuradamente, ansiosa de llegar a casa y relajarse, porque comenzaba a sentir un conocido dolor en la nuca que indicaba estrés y sabía que, si seguía trabajando, pronto se convertiría en un tremendo dolor de cabeza. Estaba esperando el ascensor cuando la recepcionista, a la que había saludado al pasar simplemente con un gesto porque la vio enfrascada en unos papeles, salió a buscarla y le entregó un pequeño paquete, cuidadosamente envuelto y adornado con un lazo.


    —Sandra, para ti, es de la firma de los perfumes para hombre, el próximo producto que van a lanzar, una mascarilla que dicen que va superbién. Éste es el envase promocional; yo también voy a probarla, a ver qué tal...


    —Gracias —dijo Sandra. Le dio un beso a la chica y entró en el ascensor para bajar hasta el sótano, donde estaba el aparcamiento del edificio.


    Montó en su Mini y, al llegar al nivel de la calle, comprobó que la esperaba un atasco interminable, de modo que llegó a su casa cuarenta y cinco minutos después.


    Afortunadamente, enseguida encontró aparcamiento a la vuelta de la esquina, y mientras subía a su casa se notó ansiosa, cansadísima y tan acalorada como hambrienta.


    


    Entró a su apartamento y, nada más cerrar la puerta, sacudió primero un pie y después el otro para quitarse los zapatos; camino del cuarto de baño, fue dejando el bolso, el maletín, y quitándose la chaqueta, la falda y el jersey, que fue depositando en sillas, mesas y otras superficies que le salían al paso.


    Lo primero que hizo fue tomar una toallita limpiadora y pasársela por la cara para quitarse el maquillaje, y después se la lavó largamente con agua fría y se secó dándose suaves golpecitos. Se recogió el pelo en una coleta y se dirigió a la cocina dispuesta a refrescarse también por dentro, bebiendo un gran vaso de agua. En eso estaba cuando sonó el móvil. Era Claudio.


    —Cariño —dijo con la voz sugestiva que ella bien conocía y que pedía sexo—, vente a dormir a casa, te espero con cena y ese postre que tanto te gusta para después...


    Como siempre, esa voz enronquecida de su pareja tenía el poder de encenderla, incluso tres años después de salir juntos, sobre todo cuando lo notaba tan seductor y percibía el deseo en su tono. Contestó mimosa:


    —Mmm, podría aceptar la cena..., pero ese postre, ¿no me sentará mal? —Y soltó una carcajada.


    —¡Te va a sentar de maravilla! ¿Te paso a buscar o vienes directamente?


    Sandra sopesó la propuesta durante unos instantes: nada mejor que una buena noche con Claudio para relajarse, pero al día siguiente estaría deshecha, con pocas ganas de trabajar. Por fin triunfó su sentido de la responsabilidad y dijo:


    —No puedo, amor, mañana tengo que madrugar. Dejémoslo para el finde.


    Siguieron hablando unos minutos y arreglaron los detalles para un viaje de fin de semana del que Claudio había prometido ocuparse.


    Después de la conversación, ella decidió apagar el móvil, ya recuperaría las llamadas perdidas más tarde. Cuando fue a mirar el contenido del maletín que había quedado encima de la mesa del salón, encontró el envoltorio con el producto de cosmética y decidió sobre la marcha que probaría la mascarilla.


    Antes, recogió la ropa que había dejado tirada en cualquier parte al entrar, la puso en la cesta de la ropa para lavar y añadió el sostén y la braguita que llevaba puestos aún; colgó su chaqueta, dejó el maletín en el estudio y se cubrió con un albornoz de rizo blanco. Como siempre le ocurría, el orden doméstico consiguió calmar sus nervios y puso a la vez un poco de orden en su mente.


    Preparó lo que ella llamaba su «cóctel de limón»; un gran vaso con agua mineral con gas y sin gas a partes iguales al que añadía un buen chorro de zumo de limón. Lo bebió ávida y se fue al cuarto de baño, donde agitó el bote de la mascarilla siguiendo las instrucciones y se la aplicó cuidadosamente.


    Tenía que esperar diez minutos antes de quitársela y lo hizo recostada en uno de los sofás del salón, sobre el que extendió una toalla para protegerlo; dejó actuar el cosmético, manteniendo los ojos cerrados y tratando de poner la mente en blanco.


    No lo consiguió, porque al recordar la propuesta de Claudio, sintió un súbito calor que le recorrió la piel. Diez minutos después se levantó, se quitó la mascarilla y se dio una ducha rápida. Volvió a ponerse el albornoz y regresó a la cocina para prepararse un sándwich caliente de queso que tomó con un vaso de leche.


    Se lavó los dientes, se pulverizó la cara y el escote con agua de rosas y se echó desnuda en la cama tapándose con el edredón. Antes puso el despertador a las ocho de la mañana dispuesta a dormir como un tronco, y lo hizo inmediatamente.


    Despertó desconcertada en medio de la oscuridad, sintiendo la vulva húmeda y el clítoris en tensión. Había tenido un sueño erótico que la había llenado de desasosiego y de un deseo urgente. Miró el reloj y vio que hacía sólo dos horas que se había dormido.


    Recordó que en el sueño estaba subiendo sola en un ascensor que se había detenido en una planta de un edificio desconocido, pero que parecía ser un lujoso hotel; que había entrado una mujer morena cuyo rostro quedaba oculto tras un antifaz y, sin que entre ellas mediara una palabra, la desconocida se le había acercado y, bajando los tirantes de la camiseta que llevaba Sandra, había tomado sus pechos con las manos y los había sacado de las copas del sostén. Luego, sin más, comenzó a lamerle los pezones larga y dulcemente. A continuación, había desabrochado su blusa y había ofrecido a Sandra sus propios pechos acercándolos a su boca. En ese momento se despertó, jadeando. Intentó volver a dormirse, pero estaba inquieta por el extraño sueño, a la vez que por su mente desfilaban detalles sobre el trabajo que debía encarar por la mañana y mil cosas más que se entrecruzaban en sus pensamientos.


    Ella sabía cuál era la receta para volver a dormirse y no esperó más para ponerla en práctica: colocó uno de los grandes almohadones de lino entre sus piernas, se mojó el índice y el pulgar de la mano derecha y los llevó directamente a la vulva. La vulva latía, los labios estaban hinchados y el clítoris anhelante de caricias; lo encerró entre sus dedos y empezó a mimarlo rítmicamente mientras la otra mano iba de uno de sus pezones al otro, imitando el sensual pellizco con que la estimulaba Claudio. Pero, para su sorpresa, la imagen que tenía ante sus ojos al gozar no era la cara de su novio, sino el de la voluptuosa desconocida enmascarada que en su sueño la abordaba en el ascensor.


    A pesar de que por fin consiguió dormir bien con su infalible receta, cuando sonó el despertador sentía que le pesaba todo el cuerpo. Lo apagó adormecida pensando «cinco minutos más», pero cuando volvió a abrir los ojos saltó de la cama aterrada: ¡faltaban sólo quince minutos para la sesión de fotos que tenía prevista! Se vistió con un cómodo tejano gris, una camiseta blanca y las zapatillas plateadas; como no tenía tiempo para cambiar de bolso decidió llevarse el mismo que había usado el día anterior. Tomaría un café en el estudio, pensó, al que entraría poco menos de dos minutos después, ya que estaba en el ático del mismo edificio en que ella vivía.


    


    Puso la cafetera apenas llegó, y estaba corriendo las cortinas para dejar que entrase la luz natural por los amplios ventanales cuando oyó el timbre que anunciaba la llegada de los creativos y el modelo.


    Una vez hechas las presentaciones, los clientes se marcharon y la dejaron a solas con el chico. Tal como ella había pensado, tenía sólo veintiún años.


    Le pidió que se cambiara y se pusiera uno de los bañadores para hacer algunas pruebas. Pero lo que en realidad le interesaba era comprobar si sería dúctil en el trabajo y cómo se movía, al igual que familiarizarse con sus gestos.


    Cuando el chico salió de la pequeña habitación que Sandra había acondicionado como vestuario para los modelos de sus fotografías, parecía una estatua del Renacimiento. Cada uno de sus músculos se destacaba en el tórax y el vientre bien torneados, tenía una piel suavemente bronceada y andaba con movimientos felinamente sensuales.


    Sin embargo, su valoración fue puramente estética: los jovencitos la dejaban fría. Siempre le habían atraído los hombres maduros, lo que en ese caso venía muy bien para hacer su trabajo a la perfección, sin distracciones de otro tipo.


    Comenzó a explicarle lo que iba a hacer, qué fotos planeaba, y cómo le daría luego a su imagen un fondo marino que realizaría mediante un programa informático para crear la ilusión óptica de que lo había fotografiado saliendo del mar. Para conseguir ese efecto, le explicó, entregándole un bote que tomó de una de las estanterías de la pared del plató:


    —Te embadurnas todo el cuerpo con este gel, que le dará a tu piel un efecto húmedo para que parezca que te acabas de mojar.


    Él se llevó un dedo a la boca y lo paseó por el labio inferior como si estuviera pensando en algo muy profundo. Pero Sandra, que a sus veintinueve años había visto mucho y conocía las más variadas fórmulas y técnicas para ligar, supo que él no estaba pensando con la cabeza, sino con algo que estaba más abajo, entre sus piernas, y encerrado en el bonito bañador con el que ella debía fotografiarlo.


    —¿Y el pelo? ¿Me lo mojo? —preguntó por fin.


    —No te preocupes, te lo arreglaré yo misma, antes ponte el gel como te he dicho.


    —¿No quieres ponérmelo tú?


    Ella lo cortó secamente:


    —No, eso lo harás tú mejor. Y date prisa, que estamos trabajando, ¿recuerdas? ¡Hala!, que el tiempo vuela.


    «Estos niñatos guapos», pensó.


    La sesión de fotos transcurrió sin mayores incidentes, sobre todo cuando lo rechazó firmemente por segunda vez. Le había echado agua con un espray en el pelo, y cuando se le acercó, después de indicarle que se sentara en una butaca frente a ella para empezar a despeinarlo con los dedos y obtener el efecto que quería, súbitamente él inclinó la espalda hacia adelante hasta que su cara quedó a unos pocos centímetros de la axila izquierda de Sandra y aspiró profundamente:


    —Qué bien hueles... —susurró en tono ligón.


    —Vamos, chico —respondió ella—, no vas bien por ahí, ya te lo he dicho. Aquí hemos venido sólo a trabajar. Cualquier otra cosa que puedas estar pensando, ¡ni la sueñes!


    Cuando cerró la puerta detrás del modelo que por fin se marchaba ya casi era mediodía. Pensó que comería algo rápido en la cafetería de abajo y dedicaría la tarde al bodegón para el cual ya tenía una idea clara, cosa que la hacía sentirse tranquila porque sabía que iba a impactar en la agencia. Mientras bajaba la escalera saltando los escalones de dos en dos para hacer algo de ejercicio, ya que esa semana no había tenido tiempo de ir a nadar, ni de correr, suspiró:


    —Por suerte, sólo queda un día para que llegue el fin de semana.


    Pensó ilusionada y también un poquitín intrigada en cómo y adónde habría decidido Claudio que fueran; había insistido la noche anterior en que tenía un plan fantástico, pero cuando ella le había preguntado en qué consistía, se había manifestado muy misterioso, respondiendo a su curiosidad con un: «Ya lo sabrás. ¡Es una sorpresa!»


    


    El viernes por la mañana se despertó bastante tarde, desayunó y después de confirmar con Claudio por teléfono la hora en que iría a buscarlo al despacho, fue a comer a casa de su madre.


    Esa comida semanal se había convertido en una tradición. Tanto ella como sus dos hermanos mayores, desde que se habían independizado, solían almorzar con su madre los viernes, cada quince días, para verla a ella y a las hermanas pequeñas, aparte de fiestas, cumpleaños y otras fechas en que también se reunían todos allí.


    Intercambiaban noticias, afecto y, en general, eran encuentros plenos de alegría y ternura para todos. Después del almuerzo haría esa foto que una de las niñas quería para el cartel de la obra teatral que estaban ensayando en el cole y de la que era protagonista. Un remedo de High School Musical, como no podía ser de otra manera.


    A las dos de la tarde estaba en el pequeño jardín delantero del chalet de las afueras donde vivían su madre con su marido y las dos niñas, llevando un ramo de flores en una mano y una caja de bombones en la otra.


    Tocó el timbre y, mientras esperaba a que le abrieran, pudo oír cómo se filtraba la música —a un volumen mucho mayor de lo soportable— de la banda sonora de la última película de Hannah Montana, Lo mejor de los dos mundos, la actriz adolescente de la que las chicas eran fans absolutas en esos momentos, al igual que también lo eran millones de chicas en el mundo entero.


    Apenas consiguió intercambiar unas breves palabras con su madre cuando entró porque sus hermanas la acapararon de inmediato para arrastrarla a su dormitorio, lo que ella aprovechó para rogarles que bajaran un poco el volumen de la música que atronaba sus oídos.


    Silvia, la mayor, después de besuquearla y hacer un examen minucioso y admirativo de su ropa, se sentó frente al ordenador que había en el dormitorio que compartían, para seguir con lo que estaba haciendo, y Carmen, a quien tenía que fotografiar, empezó a sacar trapos y trapos del armario para enseñárselos y que le diera su opinión acerca de qué era lo más adecuado para la foto.


    —La camisola verde con bordados —sugirió Sandra.


    —No, cuando me la pongo parezco una vaca.


    No pudo menos que reírse: la chiquilla era delgada como un pincel, bastante alta para su edad, sin pechos casi y con un precioso pelo castaño rojizo al que el verde le sentaba de maravilla.


    —¡Seguro! —dijo abrazándola. Con un tono entre tierno e irónico añadió—: Te van a confundir con la elefanta del circo...


    —No te burles —dijo la niña con un mohín, frunciendo graciosamente la nariz—. Tú, como eres tan guapa que todo lo que te pones te cae bien..., no lo entiendes pero...


    Desde la cocina se oyó la voz de la madre.


    —Quince minutos y comemos —dijo—. Los chicos están al llegar.


    Resolvieron qué camisa se pondría Carmen para hacer las fotos en el jardín después del almuerzo y, cuando Sandra —precedida por la niña—, ya iba hacia el comedor, se le acercó Silvia y, tironeándole de un brazo, le susurró:


    —Quédate un momento, que quiero preguntarte algo.


    Sandra dio media vuelta, la miró directamente a los ojos y puso el dedo índice en la simpática nariz cubierta de pecas:


    —Dime, cariño, ¿qué pasa?


    Cabizbaja y sonrojada, la niña preguntó muy rápidamente, como si de no hacerlo así, de carrerilla, pudiera arrepentirse:


    —Ehhh, mmm, ahhh, ¿es cierto que si te pones un tampón cuando tienes la regla pierdes la virginidad?


    Sandra se sentó en una de las camas gemelas y le pidió a su hermana con un gesto que se sentara a su lado.


    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó—. ¿Ha sido mamá?


    —No, una colega de mi clase.


    —Pues ya puedes decirle que se equivoca como de aquí a Lima.


    Poco a poco y con paciencia fue explicándole a Silvia, que la escuchaba con la máxima atención, el uso correcto de los tampones y varias cuestiones más que la niña quiso saber.


    Oyeron el timbre de la puerta, la entrada y los saludos que intercambiaban sus hermanos y la madre y, ya zanjada la duda, fueron al encuentro de los demás.


    Sandra, al ver los platos dispuestos en la mesa, preguntó:


    —Mamá, ¿Luis no viene a comer?


    Girando la muñeca para mirar su reloj, la madre dijo:


    —A estas horas ya estará volando por encima del océano...


    Con frecuencia, el padrastro de Sandra viajaba a América porque tenía un importante puesto en el área comercial de una multinacional del sector del automóvil.


    Tanto ella como sus hermanos mayores le tenían cariño y lo respetaban, era un hombre cordial y muy afectuoso, que adoraba a la madre y era todo un padrazo con sus hijas.


    —Ah, dale recuerdos cuando hables con él.


    Fue un almuerzo bullicioso como siempre, lleno de risas y bromas cariñosas.


    Después de los postres, los chicos se ofrecieron para quitar la mesa y poner en marcha el lavavajillas para que la madre se echara un rato, por lo que Sandra y sus hermanos se despidieron de ella. Luego salió al jardín con Carmen para hacer las fotos, rechazando el café que estaba preparando su hermano menor.


    Al acabar, satisfecha, prometió a la niña que se las mandaría por e-mail a más tardar el martes siguiente.


    Volvieron al salón, Carmen se fue a su habitación y Sandra se acercó al sofá para sentarse entre sus dos hermanos:


    —Hacedme sitio, porfa... —pidió mimosa.


    El mayor, Damián, se levantó y la alzó en vilo para, a continuación, sentarla encima de sus rodillas. Ella lo abrazó, cariñosa.


    Charlaron de todo un poco, del trabajo, las relaciones, chismes, películas y libros que se recomendaron el uno al otro.


    Una hora más tarde, cuando la conversación comenzaba a languidecer, fueron al cuarto de las niñas para despedirse de ellas; después le dejaron una nota a la madre, que sujetaron con uno de los imanes que tenía en la puerta de la nevera, y cada uno de ellos se dirigió a su coche; ninguno de los tres había aparcado muy lejos.


    


    Sandra pasó brevemente por su casa, se cambió de ropa después de darse una ducha y, tomando la pequeña maleta que había preparado para el fin de semana, se marchó en busca de Claudio. Fue en taxi, ya que el viaje lo harían en el coche de él, más grande y más cómodo.


    Como cada fin de semana, a la salida de la ciudad se había formado un atasco, pero no tardó en despejarse. Dos horas después salían de la autopista y tomaban una carretera comarcal que discurría entre montañas.


    —¿No vas a decirme todavía adónde vamos? Te advierto que conozco esta ruta... —dijo ella al tiempo que deslizaba un CD en el equipo del coche. Empezó a sonar un tema de AC/DC, un grupo que les encantaba a ambos.


    —La zona sí —respondió Claudio—, pero el sitio al que vamos, lo dudo, cariño... Falta poco —añadió rozándole la rodilla—, aguanta un ratito, ¿vale?


    Unos veinte kilómetros más adelante también abandonaron esa carretera y comenzaron a avanzar por un camino de tierra que trepaba por una empinada cuesta. En lo más alto, unos metros antes de que comenzara el descenso, Claudio detuvo el coche en un saliente de carretera que servía de mirador. La belleza del paisaje que se veía desde esa altura arrancó una exclamación de los labios de Sandra:


    —¡Vaya! Pero ¿existen todavía sitios como éste o lo estoy soñando? Me recuerda la obra de..., ¿cómo se llama el pintor naíf de la exposición que vimos hace un par de meses?


    —Ah, sí, el haitiano. ¿Evaristo Bejour?


    —¡Exacto!


    A sus pies se extendía lo que parecía una postal. Un valle rodeado por colinas que a la luz de esa hora y por la distancia se veían como si fueran de color azul. En el centro de la alfombra verde y llana del valle había un lago que, a su vez, estaba rodeado de un círculo formado por cabañas con paredes hechas de troncos rústicos y tejados a dos aguas. En un extremo había una cabaña más grande, identificada con un cartel que Sandra no alcanzaba a leer y que Claudio señaló con un dedo, mientras volvía a poner el coche en marcha.


    —Ésa es la recepción, detrás hay un piano-bar, una cafetería y un restaurante muy bonito, pero podemos ir a cenar o a comer al pueblo, que está al otro lado de las colinas, si nos apetece; no está lejos y el camino es muy especial.


    


    Después de aparcar y recoger en recepción las llaves que abrían su cabaña, se dirigieron allí. Al entrar Sandra soltó:


    —¡Qué pasada!, es maravillosa...


    Dispuestos en búcaros por todas las superficies, se veían ramilletes de flores silvestres. También había velas de distintos colores en palmatorias rústicas, que Claudio empezó a encender con un mechero a medida que recorrían el espacio único. En una de las paredes había una chimenea con su carga de leña dispuesta y los morillos delante y, escondida en un rincón, una pequeña nevera revestida de madera, como el resto.


    Por último vio una puerta que daba entrada a un espacioso cuarto de baño.


    El ambiente estaba dominado por una cama cubierta con una colcha de mil colores, hecha de suave lana de cachemira, a la que Sandra se subió y en la que empezó a saltar rebotando como una cría, gritando de placer.


    —Princesa —dijo Claudio haciendo una reverencia y extendiendo la mano—, ¿no prefieres la alfombra delante de la chimenea? Puedo mover la mesita de centro para hacer sitio y encenderla en un momento —le propuso.


    —¿Encender la chimenea con este calor? —dudó ella.


    —Cuando te quite la ropa, y ya queda poco para eso, quizá sientas frío.


    —No creo —rió ella abriendo los brazos, y saltando de la cama corrió a abrazarse a él.


    —¿Te gusta mi sorpresa? —preguntó el hombre mientras le quitaba la chaqueta.


    —Me encanta, es insuperable...


    Mientras él encendía la chimenea, ella se desvistió y se recostó sobre la alfombra. Luego también él se quitó la ropa y se acostó a su lado.


    Como siempre que pasaban unos días sin verse, el primer polvo fue rápido.


    Después de besarse con urgencia, ella empezó a buscar aquellos puntos de su cuerpo que sabía que lo erotizaban inmediatamente, una experiencia ganada en aquellos tres largos y apasionados años de relación. Él no se quedó atrás: acarició hábilmente sus pezones hasta que el cuerpo de ella empezó a moverse sinuoso, pidiendo y ofreciendo más estímulos. Él buscó la vulva con un dedo, y ella, con dos de los suyos, encerró la base del pene presionando suavemente. El glande crecía y la vulva estaba cada vez más húmeda. Entonces él inició las caricias que sabía que a ella le gustaban.


    Voluptuosamente, rozó en movimientos ascendentes y descendentes su clítoris, hasta que ella lanzó un grito salvaje que era prácticamente una orden para que la penetrara.


    Él retrasó su orgasmo todo lo que pudo y, antes de dejarse ir completamente, atrapó con una de sus manos el pubis de Sandra con cuatro dedos, mientras el pulgar se escondía entre los labios para volver a mimar lo que él llamaba el «botoncito mágico». Así consiguió que ella disfrutara de su segundo orgasmo coincidiendo con el suyo, que fue volcánico.


    Jadeaban aún cuando ella se volvió y, acomodando las nalgas contra el pubis de Claudio, que respondió abrazándola dulcemente, descansaron satisfechos y adormilados.


    De pronto Sandra emergió de su sopor y lo vio acuclillado junto a ella.


    —¿Tienes hambre? —preguntó—. ¿Inspeccionamos la nevera o quieres que nos duchemos y salgamos a cenar?


    —Mmm... —dijo ella desperezándose mimosa—. ¿Ya es de noche?


    Él se acercó a la ventana, cubierta de unas cortinas tan gruesas que incluso siendo de día no hubieran dejado pasar la luz, y mirando a través de los cristales confirmó:


    —Sí, es de noche ya.


    Sandra se levantó, se puso la camisa de Claudio, que la cubría hasta las rodillas, y fue hasta la pequeña nevera:


    —Champán, chocolate, botellitas con distintas bebidas, almendras... y poco más. Ah, unos botecitos de yogur o de algún postre y zumitos en brick —comentó.


    Decidieron salir y cenar en el restaurante del establecimiento. Se ducharon juntos, jugando y divirtiéndose como siempre, después se vistieron y con el pelo mojado aún se fueron andando cogidos de la mano.


    Tomaron una cena exquisita y Sandra no quiso postre, de modo que tampoco Claudio lo pidió.


    Dos horas después de haber salido estaban de regreso en la cabaña.


    Sandra se echó en uno de los dos sofás y, extendiendo los brazos por detrás de la cabeza, se estiró satisfecha y dijo:


    —¡Qué paz!


    —Pues a mí me apetece más guerra —contestó Claudio—. No hemos tomado postre, en la nevera hay champán, al que debemos rendir tributo, y tengo más sorpresas.


    —¿Más sorpresas? ¿Cuáles? —se entusiasmó rápidamente ella, y lo miró.


    Él tenía lo que parecía ser un DVD en la mano:


    —Una peli, de ésas, ya sabes...


    —¡Anda! ¿Peli equis, superequis...?


    —Equis del mundo mundial, ya verás, ponte cómoda.


    Él puso la cinta en un equipo que incluía pantalla y reproductor de DVD, situado en la pared perpendicular a la de la chimenea, pero antes de darle al play fue en busca del champán y dos copas, que depositó en una mesita baja; luego descorchó la botella, lo sirvió y le entregó a Sandra una de ellas.


    La historia empezaba de manera trivial, pero iba enhebrando episodios eróticos cada vez más calientes en los que, a la pareja protagonista, se le iban sumando otras personas; las posturas eran imaginativas y sensuales, lo que poco a poco iba haciendo subir la temperatura de los cuerpos de Sandra y Claudio.


    En un momento dado, él detuvo la película y fue a buscar la manta de la cama mientras comenzaba a desvestirse. Ella lo imitó. Luego Claudio volvió a darle al play y se sentó acurrucándose junto a ella en el mullido sofá para seguir viendo la película, desnudos, rozándose piel contra piel.


    En la siguiente escena, filmada con una luz muy tenue, un hombre salía de una casa de campo y se desplazaba sigilosamente por el jardín hasta llegar a un cobertizo del que surgían rayos de luz. Al parecer, temía que en el mismo se ocultaran intrusos a los que esperaba sorprender in fraganti. Decidido a salir de dudas, se situaba frente a una ventana del recinto para espiar el interior.


    En ese momento, los espectadores de la película comenzaban a ver la escena desde la óptica subjetiva del hombre: una mujer miraba a la cámara y se recorría el cuerpo con las manos, marcando cada una de sus espléndidas curvas. Al cambiar de plano se veía frente a ella a otra mujer, que sostenía y apuntaba con un objeto que, al principio, Sandra creyó que era un vibrador, aunque pronto comprendió que era una linterna. A partir de ese momento comenzó a desarrollarse una secuencia sutil pero de una sensualidad contagiosa. La mujer que manejaba la linterna la encendía y apagaba alternativamente, lanzando destellos que enfocaban partes del cuerpo de su compañera. Con cada destello indicaba la prenda de ropa que ella debía quitarse. Planos contrapuestos iban ofreciendo, cada pocos segundos, flashes de las calientes sensaciones que expresaba el rostro del hombre que espiaba: su pecho que subía y bajaba, agitado, su lengua recorriendo los labios con gesto lascivo...


    A cada golpe de luz de la linterna, emergían en la semipenumbra los blancos y turgentes pechos de la mujer, sus largas piernas bien torneadas y otras zonas de su cuerpo, hasta que sólo tuvo puesto un tanguita, momento en el que se volvió para dejar ver unas nalgas de suaves redondeces que destacaban junto a una cintura sorprendentemente estrecha. Para entonces, el mirón llevaba ya su mano a la bragueta, y la cámara se detenía en ese punto, desvelando una poderosa erección.


    Sandra, profundamente ensimismada y erotizada por lo que estaba viendo, oyó un jadeo que supuso que procedía de la película, hasta que se dio cuenta de que era Claudio. Levantó la manta que los cubría y lo vio sujetándose el pene con la mano mientras comenzaba a masturbarse lentamente. Él susurró con la voz quebrada:


    —Me pone a mil ver a dos tías haciendo eso, y me imagino que yo soy el que las espía...


    Ella, que sentía una conocida humedad en el interior de sus muslos, flexionó las piernas abriendo las rodillas, y apoyando las plantas de los pies sobre el sofá, tomó la mano libre de su amante y la llevó a su vulva.


    En el mismo momento en que ellos llegaban juntos al estallido final, las dos mujeres de la peli ya estaban frente a frente y comenzaban a juguetear con sus lenguas, completamente desnudas...; el hombre que las había sorprendido se había unido al dúo y se masturbaba mirándolas.


    Ya no vieron el final. Se fueron a la cama a seguir disfrutando de sus propios juegos. Sandra se tumbó boca abajo, y él la tomó por los hombros y los recorrió con la lengua dibujándolos, después trazó un reguero de saliva por su espina dorsal, notando cómo se estremecía con cada contacto de su lengua. Cuando llegó a las nalgas, las abrió con las dos manos para lamer con fruición la línea interior que las separaba como un canal.


    Sandra gemía de placer y murmuraba palabras ininteligibles pidiendo más y más, rogando que no se acabara nunca aquella noche. Hubo un momento en que perdió la noción de la realidad y le pareció que Claudio se había alejado. Exhausta, se volvió hasta quedar boca arriba y lo vio con lo que, a la luz de las velas, parecía un frasco. Le sonrió y, para animarlo, elevó un poco el torso, imaginando que le daría un masaje con algún aceite perfumado.


    Quizá él le adivinó el pensamiento porque, sentándose en la cama a su lado, le dijo al oído, inclinándose:


    —Éste también es un juego sorpresa, gatita...


    Cuando ella abrió los ojos con curiosidad, él hundía tres dedos en el frasco para después untar con crema de chocolate los pezones de Sandra, y luego rellenar el hueco de su ombligo con la deliciosa crema.


    —¿Ehhh? ¿Qué estás haciendo?


    —Tomando el postre que me faltaba —contestó él, lamiendo ya el primer pezón hasta dejarlo limpio de chocolate y tan duro y brillante como un oscuro rubí.


    Ella lo dejó hacer y, cuando su cuerpo ya vibraba, una vez que él hubo lamido todo el dulce, dijo:


    —Yo tampoco he tomado postre...


    Él se acostó boca arriba en la cama, entregándole el envase con el resto de la crema de chocolate. Ella untó sensualmente el pene disfrutando con la dureza de la erección. Antes de dejarse ir guiado por el placer, Claudio la sujetó por las nalgas hasta colocarla encima de su cuerpo, en el punto exacto para penetrarla y lanzarse juntos a gozar intensamente hasta el último minuto. Siempre era para ellos un intenso placer que ella terminara asumiendo el rol activo.


    Abrazados y satisfechos, continuaron mimándose suavemente en espera del sueño reparador. De pronto, Claudio preguntó:


    —¿Alguna vez lo has hecho o te has imaginado que lo hacías con una chica?


    También en voz muy baja, como el tono que había usado él, respondió:


    —No lo he hecho, pero varias veces he soñado con eso y me pone a mil... Como cuando veíamos la película; habrás notado que me moría de ganas de que me masturbaras...


    Y agregó:


    —Pero es extraño, jamás se me ha ocurrido con otras mujeres que conozco, ya sabes que quiero muchísimo a mis amigas, pero hasta ahí. Me gustan los tíos, me encanta tu pene y tenerlo dentro de mí, así que es muy raro lo que me pasa.


    —Tómalo si te gusta, es todo tuyo —dijo Claudio guiándole la mano para que encerrara su miembro con ella—. Hazle un nidito, que tiene mucho frío el pobre...


    Sandra soltó una carcajada:


    —Me gusta, me encanta, ¡tanto, que me paso el tiempo pensando en esto y no me queda ni un minuto para desear a una mujer!


    


    Decidieron regresar el domingo relativamente temprano para evitar los atascos de entrada a la ciudad, que inevitablemente se formaban a la hora punta cuando todo el mundo volvía del fin de semana.


    —¿Te quedas en casa? —preguntó él—. Venga, mañana te levantas conmigo y estás en tu estudio al cabo de quince minutos —rogó.


    —No, cielo, prefiero que me dejes en mi piso ahora, acostarme temprano. Tengo trabajo a primera hora y necesito que me rinda el día al máximo.


    Resignado, él se dirigió a la casa de Sandra. La despedida fue larga en besos y abrazos, y quedaron en hablar por teléfono antes de irse a dormir.


    Claudio aún le dijo:


    —¿Se mantiene lo de la inauguración del local del martes?


    —Ay, casi se me había olvidado —respondió ella—. Por supuesto, no le puedo fallar a Tony, está loco con su bar de copas en ese barco, es su último juguete. Pero hasta entonces vamos a hablar unas quinientas veces, ya quedaremos.


    


    El martes Claudio lo dispuso todo en el despacho para marcharse pronto, y después de pasar por su piso para ducharse y cambiarse, fue a buscar a Sandra. No obtuvo respuesta al tocar el timbre de la casa de ella, por lo que supuso que aún estaba entretenida en su estudio.


    En efecto, cuando pulsó en el portero automático el timbre del ático, ella abrió enseguida.


    Lo recibió acalorada, con el pelo castaño y brillante en el que destellaban unas mechas rubias recogido con una pinza; vestía una camiseta manchada con alguno de los productos que solía usar para los fondos de sus fotos y unos tejanos viejos y rotos que le sentaban como un guante a su culo respingón.


    Sandra lo abrazó y lo besó como si hiciera meses desde la última vez que se habían visto.


    Claudio, tomándola por la cintura, le dijo:


    —¡Estás guapísima!


    —Pero ¡qué dices!, si voy hecha una birria..., pero, tranqui, enseguida recojo y bajamos al piso: me ducho, me cambio y nos vamos.


    En diez minutos escasos entraban en el apartamento de Sandra.


    —Siéntate, Claudio, o sírvete lo que quieras, estoy en un momento.


    Ella se dirigió al dormitorio para dejar preparada la ropa que se pondría, y cuando iba a entrar en el cuarto de baño lo vio en la puerta impidiéndole el paso.


    Riendo le dijo:


    —Ni lo sueñes, llegaremos tarde... Venga, deja que me duche...


    Y comenzó a quitarse la ropa, pero él decidió ayudarla.


    —Déjalo ya, mi amor, de verdad que no hay tiempo...


    Sin hacerle caso, él terminó de desvestirla y la sentó en el lavamanos; Sandra sintió la fría superficie en sus nalgas y el calor de las caricias en su piel. Como siempre, la venció el deseo, a medida que la lengua de él la recorría, y pronto deseó sentirla en la vulva palpitante.


    Como si le hubiera leído el pensamiento, él separó sus rodillas, movió el cuerpo de ella hasta colocarlo muy al borde del lavamanos, y poniendo las manos tras sus rodillas, las abrió y las elevó para dejar paso a su boca; luego lamió el sexo de Sandra hasta que oyó su gemido, que, instantes después, se convirtió en un incontrolable grito de gozo. Su propia voz la devolvió a la realidad y dejó caer sus pies hasta apoyarlos en el suelo. Él la besó y ella pudo saborear el aroma y el gusto de su propio sexo adherido como una segunda piel a la boca de Claudio.


    No pudo reprimir que sus manos volaran a la bragueta y bajaran la cremallera. Se agachó y sujetó el pene tieso por la excitación, y comenzó a lamerlo como si fuera un helado. Jugueteó a placer con la lengua y, apoyando suavemente los dientes para aumentar las sensaciones, lo encerró en su boca hasta lo más hondo. Se alejó luego mientras él se estiraba hacia adelante para no perder el cálido refugio y volvió a lamer el sexo de él mientras sus manos le acariciaban los testículos. Cuando sintió los espasmos continuados que indicaban la llegada de su orgasmo, dejó los labios quietos pero siguió lamiendo suavemente la zona inferior del glande, hasta que la respiración de Claudio se apaciguó y su cuerpo se relajó. Luego se puso de pie y quedaron estrechamente abrazados.


    —¡Venga, muévete, que llegaremos tarde! Puedes recomponerte un poco en el aseo y yo por fin me daré esa ducha que pensaba darme —dijo ella entre susurros.


    Tras un último beso ligero, él hizo lo que ella le indicó.


    Cuando terminó de vestirse y maquillarse, Sandra salió al encuentro de Claudio, que la esperaba sentado en el sofá y no pudo reprimir un silbido.


    —¡Estás espectacular!


    Se había puesto un pantalón de seda negra que en la cinturilla y en los bajos lucía un bordado en forma de caprichosas volutas en tono rosa pálido. El top era del mismo color y, entre ambas prendas, se dejaba ver la piel de su cintura, el ombligo y el inicio de las caderas. El punto final lo ponían unas sandalias de charol negras con plataforma y tacones de vértigo. Se volvió, coqueta, para que él la observara de espaldas mientras se ponía los pendientes: el diminuto top de finos tirantes que por delante dejaba ver los hombros y el principio de los menudos y bien formados pechos de Sandra se ataba por detrás entrecruzando unas finas tiras, dejando prácticamente a la vista toda la espalda. Ella dijo con picardía:


    —Estreno conjunto, ¿qué?


    —Mmm —dijo él—. ¡Estás de muerte! ¿No tendrás frío así? —bromeó.


    —Oh, no te preocupes, llevo algo... —Y le enseñó una cazadora vaquera que le añadía la nota desenfadada; ése era el más puro estilo de Sandra.


    Cuando Claudio se levantó para que se marcharan, ella detuvo su mirada en él y dijo:


    —¡Tú tampoco vas nada mal, ¿eh?!


    —¿Tú crees?


    Miró aquella cara cuyos rasgos podía describir de memoria y que, sin embargo, la atraían como el primer día en que lo había visto. Más que guapo era muy atractivo y tenía un indudable magnetismo. Le encantaba su pelo oscuro y lacio, con aquel mechón rebelde que le caía sobre el lado izquierdo de la cara. Los ojos almendrados, de un color entre pardo y verdoso, de pestañas tan tupidas que envidiaba más de una mujer y cuyo especial brillo no alcanzaban a ocultar las gafas de pasta negras que llevaba. La nariz recta, los pómulos marcados y la mandíbula fuerte. Sin ser muy alto, tenía un buen cuerpo, de cintura estrecha y espalda ancha, y como ella bien sabía, sin un gramo de grasa de más por ninguna parte.


    Ahora vestía pantalones gris oscuro con raya diplomática blanca y chaqueta gris cruzada dos tonos más claros, con una camisa azul claro. Calzaba mocasines de piel negros y no llevaba corbata, una prenda que odiaba y siempre trataba de evitar.


    Recordó que el día en que lo había conocido en una reunión de trabajo Sandra no podía dejar de mirarlo, ni él a ella tampoco. Habían coincidido en las oficinas de un cliente común. Claudio dirigía una empresa de investigación de mercados que había elaborado un informe sobre un producto que había que lanzar y que Sandra debía ocuparse de fotografiar.


    —Vamos, estás tan guapo que mi natural generosidad flaquea —dijo ella, y remedando un tono dudoso añadió—: No sé si estoy dispuesta a compartirte con todas las miradas femeninas de la noche...


    —Yo sí —dijo él solemnemente—. Sabes que a mí me pone.


    


    Y así fue. Al llegar al barco donde se celebraría la inauguración, Claudio dejó a Sandra en el muelle, junto a la pasarela que les daría acceso a bordo, y le pidió que lo esperara mientras iba a aparcar su coche.


    Al volver, preguntó:


    —¿Hacemos lo de siempre?


    —Vale —respondió ella, y se adelantó.


    Lo que Claudio había llamado «lo de siempre» había ocurrido la primera vez por casualidad a los pocos meses de su relación. Al igual que ahora estaban haciendo, habían asistido a uno de esos saraos de empresa que a ambos les aburrían soberanamente, pero a los que no había más remedio que ir por aquello de las public relations que los dos debían cultivar. Sandra lo describía con mucha gracia cuando se lo explicaba a sus amigas:


    —Hay que ir, porque cuando «pasan lista» como en el cole, si no te ven, después no te hacen más encargos...


    Aquella primera vez, Claudio se había detenido nada más entrar para saludar a un conocido y, cuando consiguió deshacerse de él, vio a Sandra al otro lado del salón con una copa en la mano charlando con un hombre que le resultaba vagamente familiar, pero al que no conseguía identificar. A medida que se había ido acercando pudo notar que el tío se la comía con los ojos; aprovechando su mayor altura, clavaba su mirada en el generoso escote de Sandra, como si estuviera a punto de comerle los pechos. Cuando se acercó y estuvo a un paso de ellos, había pasado un brazo por detrás de la espalda de su chica con toda intención y gesto posesivo para que su mano emergiera en la parte delantera, a la altura de la axila femenina, rozando el pecho de ella.


    El tío casi se había atragantado con la copa al recibir el mensaje clarísimo de Claudio: «Estás mirando las tetas equivocadas, esfúmate.»


    Cuando se quedaron a solas se rieron muchísimo, y desde entonces jugaban a que Sandra entrara sola a los sitios y él se rezagara para ver la impresión que causaba en los hombres. Incluso le había confesado un día:


    —¡No sabes cómo me pone a mil ver que te desean!


    La primera vez que se lo dijo, ella se puso súbitamente seria y le advirtió:


    —¡No te pases! Me encanta que te lo tomes así, pero no soy tuya. No vayas a equivocarte, ¿está claro?


    Pero Claudio no era posesivo; sencillamente, como le había explicado a ella, disfrutaba viendo la admiración que su belleza despertaba en otros hombres.


    Sin embargo, desde ese día supo que había una delgada línea entre la buena relación que mantenían y la posibilidad de concretar una posible convivencia.


    Él nunca la traspasó, y aunque pasaban juntos las vacaciones o los fines de semana, e incluso en ocasiones dormían varios días en el piso de uno o de otro, cuyas respectivas llaves tenían ambos, nunca intentó plantearle que se fueran a vivir juntos, y mucho menos proponerle matrimonio.


    Sabía lo celosa que era ella de su independencia, y cuando mostraba el deseo de marcharse de su casa o de que él se fuera de la suya, no protestaba, se lo tomaba muy bien y respetaba su libertad. Pensaba que acaso ésa era la clave de que se sintieran tan a gusto juntos después de tres años de relación.


    También esa noche ocurrió. Claudio vio desde un extremo de la cubierta del barco cómo un auxiliar pedía a Sandra que le entregara la chaqueta y el bolso para llevarlos al guardarropa, y las miradas de hombres y mujeres pendientes de ella cuando comenzó a caminar entre los invitados repartiendo saludos, besos y risas. Era impresionante, nunca había conocido a nadie que produjera ese efecto al entrar en un sitio o simplemente al caminar por la calle. Antes de que sus pantalones denunciaran cómo su deseo iba en aumento, se encaminó con paso rápido hacia el grupo donde ella estaba. Sandra lo miró enarcando una ceja con una media sonrisa, como preguntando: «¿Qué? ¿Volvió a funcionar?» Él respondió levantando un pulgar y aprovechó el paso de un camarero que iba ofreciendo bebidas para atrapar dos copas al vuelo, entregarle a ella una y quedarse la otra para él.


    La noche terminó sin nada relevante que recordar y, cuando decidieron marcharse, la fiesta estaba en su apogeo. No obstante, ellos preferían su celebración privada en casa de Claudio. Tal como dijo ella:


    —En el cuarto de baño de mi casa, nos quedó algo por resolver.


    Él estuvo de acuerdo:


    —Tienes razón, preciosa, vamos a solucionarlo aunque nos lleve la mitad de la noche.


    


    Cuando a la mañana siguiente Sandra se despertó, la esperaba en la cocina una nota de Claudio, un zumo de naranja ya exprimido y la cafetera preparada para darle a un botón y hacer café. Ella disfrutó de todo eso después de ducharse y cambiarse con ropa que tenía allí, antes de marcharse a su casa.


    Como ya había pasado la hora punta, decidió ir en autobús y no en taxi, y durante el breve viaje, de apenas cinco paradas, estuvo intercambiando mensajes de móvil con Claudio.


    Al entrar en su piso vio encendida la luz roja del contestador. Preparó su segundo café de la mañana y se sentó a escuchar los mensajes antes de ir un rato al gimnasio. Hasta el lunes no tenía que ocuparse de ningún encargo y quería aprovechar el tiempo al máximo.


    Oyó la voz de su hermana pequeña, que decía que las fotos que le había enviado «molaban cantidad»; varios otros mensajes relacionados con asuntos de trabajo pero ninguno urgente, y se detuvo en el que le había dejado Gloria, su amiga de la infancia. Era una joven pintora que cada día iba obteniendo más reconocimiento y que, después de haber participado en varias muestras colectivas, por fin había conseguido exponer en solitario en una prestigiosa galería.


    Sandra se encargó de hacerle las fotos para el catálogo y, como la noche de la inauguración hubo muchísima gente, prácticamente no consiguió hablar con su amiga ni ver en detalle todas las obras expuestas.


    En el mensaje, Gloria le decía: «El jueves es un día tranquilo. Si vas sobre las siete o siete y media, estarás prácticamente sola hasta que llegue el aluvión de los que se juntan sobre las nueve y media o diez, cuando la gente sale del trabajo y visita la muestra. Y yo haré lo posible por ir más temprano, puede que hasta nos podamos tomar una copa tranquilas y charlar, hace siglos que no lo hacemos.»


    «No está mal —pensó Sandra—, un buen plan para la noche. Voy a llamar a Claudio.» Pero al cabo de un rato cambió de idea: «Mejor no, iré sola y podré charlar a gusto con Gloria, si es posible, y después a casita temprano y a dormir.»


    Fue un día de gratificación total: después de la sesión del gimnasio, volvió a casa andando. Por el camino entró en la tienda de delicatessen italianas, donde compró pasta fresca, hojas de albahaca, queso parmesano y una botella de vino tinto.


    Se preparó los espaguetis al dente, los aliñó con aceite de oliva virgen, en el que había rehogado apenas las hojas de albahaca, que también mezcló en la fuente, y luego ralló encima una generosa cantidad de parmesano. La copa de vino tinto que bebió junto a la comida la ayudó a dormir plácidamente la siesta, de la que despertó descansada y de muy buen humor.


    Se levantó, fue a la nevera para beberse un gran vaso de agua como tenía por costumbre y recordó que en el congelador había quedado helado que días atrás había comprado Claudio. Así era, quedaba una ración que se tomó con una cuchara directamente del bote sentada en el balcón. Era su favorito: vainilla con nueces de Macadamia.


    Dedicó un largo rato a decidir cómo vestirse, y al fin optó por un ceñido vestido años sesenta con mangas de farol que llegaban hasta los codos; tenía un fruncido en uno de los lados, mientras que el otro se ajustaba al cuerpo; los pechos quedaban separados por una hilera de botones minúsculos y forrados del mismo color que la tela, un azul azafata. Lo combinaría con un fular de gasa largo y multicolor, en el que predominaba la gama de los fucsias, y unos zapatos planos del mismo tono.


    Antes de salir habló largamente con Claudio. Él le comentó que estaba a punto de pillar un resfriado. Aunque eso la preocupó por un lado, por otro la tranquilizó, porque él no manifestó ningún interés por acompañarla.


    —Descansa, vida —se despidió—. Mañana te cuento de Gloria y otro día vamos a ver juntos los cuadros. Cuídate y tómate algo caliente antes de acostarte con una aspirina y te levantarás como nuevo.


    Tal como Gloria le había anticipado, la galería estaba prácticamente desierta. Una chica le salió al encuentro y le entregó el catálogo; rápidamente miró cómo habían quedado impresas las fotos y a punto estuvo de chocar con unos chicos con pinta de estudiar bellas artes que, lápiz y bloc en mano, tomaban apuntes, y pensó: «¡Bien! Gloria comienza a ser conocida...», lo que la alegró.


    Estaba a punto de entrar en la segunda sala cuando vio que se aproximaba a ella con una gran sonrisa la dueña de la galería. Sandra conocía a Fernanda Acevedo desde hacía años, incluso tenía un lejano parentesco con el segundo marido de su madre: ¿eran primos, concuñados? Siempre que coincidía con la mujer lo volvía a preguntar y luego lo olvidaba de inmediato.


    Fernanda tenía alrededor de cincuenta años, era una soltera de oro, y se decía que en su juventud había visitado la cama de todos los artistas de su generación y también de la anterior. En los últimos tiempos no se le conocían amantes, por lo que al parecer no le iban los de la generación siguiente. Aparecía con frecuencia en los periódicos, y no sólo por su olfato para descubrir nuevos talentos, sino también por ser una activa defensora de los derechos de las mujeres en la sociedad. De hecho, eso también se notaba en su galería, donde cada vez era más frecuente que expusieran mujeres.


    Estuvieron charlando unos momentos hasta que reclamaron por megafonía la presencia de Fernanda en su despacho. La mujer se despidió, no sin antes decirle a Sandra:


    —Aprovecha ahora porque dentro de un par de horas esto se llenará; además, viene un marchante de Roma al que tengo que pasear por la exposición. Creo que le va a gustar la obra de Gloria y haremos unas cuantas ventas interesantes.


    —Gracias, Fernanda, te veré luego.


    Desde el punto de vista arquitectónico, el edificio era impresionante y tenía varios siglos de antigüedad. Sus paredes curvadas iban trazando recovecos que el arquitecto contratado para transformar el local en galería había aprovechado hábilmente, creando una separación natural que se expresaba en diversas salas de distintos tamaños, lo que combinaba a la perfección con los techos altos y abovedados. Gloria había sabido aprovechar muy bien el espacio para colgar su obra, que representaba el conjunto del universo, concediendo a cada planeta una sala individual.


    Sandra empezó un atento recorrido por la primera sala, deteniéndose en cada trabajo y admirando el grado de madurez que había alcanzado la pintura de su amiga.


    Estaba profundamente ensimismada y atónita ante la belleza del cuadro titulado Eclipse de Mercurio, una exquisita fantasía de trazos afiligranados que no se cansaba de mirar, ya que a cada mirada descubría un nuevo detalle, cuando tuvo una rara sensación, como si alguien la estuviera observando.


    Decidió seguir hacia otra sala para tomar distancia de aquel cuadro que tanto la conmovía y regresar más tarde; al desplazarse notó claramente la presencia que había percibido e intentó ver disimuladamente quién era. La situación la contrarió un poco, porque la distraía de su profunda concentración en una obra que la transportaba al rico mundo interior que Gloria sólo plasmaba con su pincel y no con palabras.


    No quería volverse porque la cohibía la posibilidad de que esa presencia la creyera una cotilla. O acaso pensara que era como esa gente antipática, siempre negándose a comentar los cuadros con alguien desconocido...


    Sin dejar de pensar en qué actitud asumir, de pronto oyó unos pasos que se acercaban, hasta que tuvo delante a una mujer que levantó su mano en un gesto de saludo y dijo:


    —Hola.


    Incómoda por si su rostro dejaba entrever lo que había sentido un minuto antes, sonrió y dijo:


    —Hola, soy Sandra. —Y no supo bien por qué añadió—: ¿Pintas?


    —Yo soy Noemí. Bueno, no podría decirse que pinto, aunque he estropeado algunos lienzos —dijo con simpatía—. Lo mío es la arquitectura. ¿Y tú?


    —Soy fotógrafa —respondió Sandra. Y sin transición le preguntó—: ¿Conocías la obra de Gloria Casas?


    —Había visto alguno de sus cuadros en una exposición colectiva y me parecieron interesantes. Estos días, cuando leí en la prensa que exponía, decidí venir a ver si confirmaba mi impresión...


    —Y..., ¿qué?


    —Creo que es magnífica y que tiene mucho que transmitir, también noto que ha crecido de dos años a esta parte, fue entonces cuando vi sus obras por primera vez.


    Sandra notó que la voz de aquella chica despertaba una extraña y placentera sensación en su interior; era grave, bien modulada y expresiva. Bajo una frente amplia, asomaban unos ojos rasgados y verdes que sonreían, sin que el gesto alcanzase la boca de labios llenos; el de arriba era algo corto y dejaba ver la parte inferior de los blanquísimos dientes. Por lo demás, era algo más alta que Sandra, pese a que llevaba zapatos planos, vestía una falda negra hasta las rodillas con una camisa lila; debajo de la chaqueta de rayas finas negras y violetas asomaba un chaleco también negro.


    Continuaron naturalmente recorriendo sala tras sala, casi sin hablar.


    Cuando estaban entrando en la penúltima, empezaron a oír un murmullo de voces cercanas y, al acabar de ver la exposición, por el pasillo que llevaba de regreso a una barra de bar y hacia la salida se cruzaron con Fernanda y un grupo de personas que Sandra identificó como los marchantes o el marchante de Roma y sus acompañantes, porque hablaban en italiano. La galerista la saludó al pasar, y ella deseó mentalmente: «Suerte, Gloria, ¡te lo mereces!»


    Aparte del grupo de italianos, la galería estaba llena de visitantes. Sandra miró su reloj y vio que ya eran las nueve de la noche. Gloria, por lo visto, no había podido ir.


    Se acercaron al bar y vieron que la barra estaba llena.


    —¿Por qué no vamos a tomar algo a otro sitio? —propuso Noemí—. Aquí no se puede oír ni una palabra.


    —Vale —aceptó Sandra.


    Al salir, anunció:


    —Disculpa, he de hacer un par de llamadas.


    —Tranquila —dijo Noemí, haciéndose a un lado.


    Sandra llamó primero a Gloria, pero al oír el mensaje que anunciaba que su teléfono estaba «apagado o fuera de cobertura», le envió un cálido sms felicitándola y prometiendo contarle personalmente lo mucho que le había gustado su muestra. A continuación llamó a Claudio, que le dijo que le había venido bien el descanso porque se sentía algo más aliviado; pero añadió que lo único que le apetecía era dormir y dormir.


    —Mañana nos vemos —se despidió cariñosa—. Besos y besos, y más besos. Llama si necesitas algo. ¿Vale?


    Después las dos chicas empezaron a andar en busca de un local donde comer algo. Noemí preguntó al llegar a una esquina:


    —¿Te gusta la comida india?


    —¡Me encanta! —confirmó Sandra.


    —Pues lo tengo, está aquí mismo, a dos manzanas y es fantástico.


    Disfrutaron de una buena cantidad de pequeños platos de especialidades picantes y agridulces mientras charlaban. Pronto sintieron que era como si se conocieran de toda la vida. Sandra estaba perpleja: si bien tenía amigas íntimas con las que la unían relaciones sólidas y leales, ellas eran de su época de estudiante o las había conocido tiempo atrás. Llevaba muchos años sin sentir tanta empatía con una mujer a la que acababa de conocer. Compartían gustos artísticos, aficiones y opiniones acerca de casi todo, y aquellas que no compartían tampoco eran diametralmente opuestas, sino con diferencias únicamente de matiz.


    Cuando se levantó para ir al baño, Noemí notó que el restaurante estaba desierto y una camarera miraba hacia su mesa con aire entre cansado y aburrido. Se apresuró a pedir la cuenta y cuando Sandra regresó le hizo ver la situación y ambas convinieron en que era hora de irse.


    —Oye —dijo Noemí ya en la calle—, tenemos mucha vida que contarnos todavía. ¿Qué tal si seguimos en mi casa? Vivo cerca, tengo enfriándose en la nevera una botella de un blanco riquísimo y no estoy cansada.


    Sandra aceptó enseguida.


    Noemí vivía en un pequeño estudio decorado en estilo minimalista pero increíblemente cálido, con muebles de madera lacada y unas ventanas inmensas que de día debían de dejar entrar el sol a raudales y, de noche, como pudo comprobar Sandra cuando salió al balcón —enorme, en comparación con las dimensiones del piso—, se podía sentir la proximidad del cielo y las estrellas, como si estuvieran al alcance de la mano.


    Elogió la vista y el piso, a lo que su nueva amiga respondió ofreciéndole la copa de vino frío prometida e invitándola a sentarse junto a ella en un amplio sofá mientras se quitaba los zapatos.


    Sandra la imitó:


    —¿No te importa, verdad?


    Noemí negó con un gesto y se arrellanó con los pies bajo las nalgas; Sandra, por su parte, optó por estirar las piernas y apoyar los suyos en el borde de la mesita de centro.


    Siguieron bebiendo y charlando del mundillo profesional en el que ambas se movían, descubriendo que tenían algunos conocidos en común. Aprovecharon para criticar a gusto a los más bordes y reírse de sus frívolas tonterías.


    Noemí bebió el último trago de vino y dejó la copa, tan vacía como la botella que descansaba en la mesita, y al hacerlo rozó un muslo de Sandra, que se estremeció con el contacto. Al percibirlo, tomó sus pies con las manos y, haciendo que girase las piernas, los depositó encima de sus muslos.


    —Necesitas un masaje —afirmó.


    Y comenzó a masajear con toques sabios los pies de Sandra, que suspiró gozosa y, cerrando los ojos, la dejó hacer.


    Poco a poco, las manos de Noemí fueron subiendo e incluyendo en su masaje las pantorrillas. Durante un contacto casual por detrás, a la altura de las corvas, Sandra reaccionó tensando las nalgas. Eso supuso un punto de inflexión, porque hizo que Noemí se llevara uno de sus pies a la boca y empezara a lamerle, dedo por dedo, mientras con otra mano sujetaba el otro pie y seguía dándole un masaje suave y exquisito. Luego sintió que las manos que la acariciaban volvían a la parte interior de sus pantorrillas y cómo el roce iba ascendiendo más y más hasta llegar a la suave zona de los muslos, las ingles...


    Sandra abrió los ojos y vio los de Noemí clavados en ella, interrogantes. Debió de transmitir con la mirada alguna de las múltiples sensaciones de las que estaba disfrutando, porque después de volver a cerrar los ojos y recostarse más cómodamente, notó que ella pasaba un dedo por encima de sus braguitas, recorría el pubis, lo dibujaba, hacía círculos..., hasta que el dedo se escurrió por debajo de la tela y comenzó recorrer los labios mayores y menores con una caricia sensual... Finalmente llegó hasta el clítoris, que recibió el toque como una llamada y respondió dócilmente, endureciéndose.


    Cuando Sandra, unos instantes más tarde, entreabrió nuevamente los ojos porque la caricia había cesado tan súbitamente como se produjo, dejándola totalmente confundida, vio que Noemí se había desnudado e inclinaba la cabeza hacia ella para besarla en los labios.


    Respondió al apasionado beso y al mismo tiempo la ayudó a desvestirse levantando suavemente su cuerpo; se sentía como si estuviera soñando, como si sus actos los estuviera realizando otra persona, lo que no le impedía disfrutar de esa experiencia inédita y excitante. Ya desnuda, se puso de lado en el sofá. La lengua cálida y húmeda de Noemí recorría ahora su oreja, estremeciéndola; repitió la caricia del otro lado, volviendo la cara de Sandra, y luego dibujó con la misma humedad su cuello. Cuando llegó a sus labios, la lengua penetró voluptuosamente y ella respondió caricia a caricia, mordisco a mordisco, jadeando y gimiendo.


    Ya la boca ardiente bajaba para alcanzar sus pezones y un dedo se enredaba en el vello de su pubis y luego mimaba sabiamente el clítoris llevándola hasta las puertas del éxtasis. Sandra había decidido dejarse llevar por las sensaciones que Noemí le estaba despertando; por momentos le parecía que se estaba viendo a sí misma como si fuera a un tiempo la espectadora y la protagonista de su propia fantasía; de pronto tomó conciencia que lo que estaba viviendo era real...


    Entonces sintió cómo Noemí la incorporaba delicadamente sin dejar de acariciar en ningún momento alguna parte de su piel, hasta que estuvo de pie junto al sofá. Con gesto suave le separó las piernas y se sentó en el suelo a sus pies, acercando la cabeza y situándola justo bajo el pubis. Permaneció sin moverse durante unos segundos, que a Sandra le parecieron siglos, hasta que empezó a lamerla suavemente, llevando la lengua hacia arriba y hacia abajo por la piel erotizada que se estremecía con el contacto. Cada tanto, detenía la lengua en el clítoris unos segundos y luego la movía hacia un lado y hacia otro, con un ritmo mantenido. Así siguió incansablemente mientras Sandra alternaba jadeos y gemidos que demostraban lo mucho que estaba gozando. Hasta que no pudo retrasar más el orgasmo; momento en que Noemí la acompañó poniendo la palma por debajo de su vulva, a la vez que con otra mano le sujetaba el pubis para reforzar y multiplicar su desbordante placer.


    Sandra musitó:


    —Es la primera vez que lo hago con una chica...


    Noemí dijo también entre susurros:


    —Lo sé, lo sé..., ahora mírame.


    Ella lo hizo y la vio de pie.


    —Voy a bailar para ti —musitó.


    Sandra seguía hipnotizada los voluptuosos movimientos de la extraña danza que describía el bonito cuerpo de Noemí. Siguiendo el ritmo de su baile, se homenajeaba a sí misma con manos que parecían multiplicarse; la vio sostenerse las copas de sus pechos como ofreciéndoselos a ella y luego jugando con sus pezones oscuros y pequeños. Al verlos erectos tuvo el antojo de morderlos como si fueran cerezas, pero permaneció quieta, magnetizada por la ceremonia celebrada en su honor. Se echó nuevamente en el sofá porque las piernas le flaqueaban por la mezcla de deseo y emociones encontradas. De lado, recostó la cabeza sobre la palma de una mano; a pocos centímetros de sus ojos, que se mantenían fijos en la silueta de Noemí, vio menearse su culo perfecto al compás de una música que sólo ella escuchaba mientras sus manos acariciaban voluptuosamente cada rincón de su piel. Sandra soltó un audible suspiro y eso fue como una invitación. Noemí se recostó de lado en el sofá y pegó su cuerpo al de ella, para que los pechos y los pubis se frotaran entre sí; después, rendida pero sin dejar de mirarla, tomó la mano de Sandra y sin soltarla la llevó hasta su clítoris; con movimientos ascendentes y descendentes, la sensual masturbación la condujo a un intenso orgasmo. Su respiración se fue sosegando poco a poco y, exhausta, se abrazó a Sandra. Así se durmieron, entrelazadas, cuando las primeras luces del amanecer se filtraban ya tras las cortinas.


    Antes de entrar en un sueño profundo, Sandra alcanzó a preguntarse si sería capaz de repetir esa vivencia, atreviéndose a participar activamente de ella. Casi sin transición vio el rostro de Claudio y también se preguntó cuál sería su reacción cuando se lo contara. Después, una deliciosa oscuridad despoblada de imágenes abrazó enteramente su cuerpo y su mente.

  


  
    


    Promesas incumplidas


    


    El avión en el que Laura regresaba de Roma, donde se había celebrado la reunión semestral de directores de marketing de la multinacional de tejanos en la que trabajaba, aterrizó con más de una hora de retraso.


    Apenas podía controlar su impaciencia; había previsto llegar con tiempo suficiente para pasar por su piso, relajarse largamente y después arreglarse para ir temprano al salón que ella y su hermano mayor, Daniel, habían contratado para la fiesta sorpresa con la que habían decidido homenajear al hermano menor de ambos, José Luis, que cumplía cuarenta años.


    Mientras esperaba el equipaje encendió el móvil, vio que tenía varias llamadas de Daniel y lo llamó.


    Después de explicarle que su vuelo se había retrasado, él le comentó que durante los tres días en que ella había estado fuera habían surgido varios inconvenientes, y aunque creía tenerlos controlados, deseaba explicarle las decisiones tomadas.


    Se trataba de cuestiones menores: habían previsto que los invitados —en grupos de seis personas— se sentaran en mesas redondas y, aunque en cada una se mantendría el mismo número de comensales, las mesas serían rectangulares, ya que al hacer el cálculo final de asistentes, la encargada de la sala de fiestas advirtió que no disponía de mesas redondas suficientes. Otro de los detalles había sido un cambio en los centros florales, y minucias por el estilo.


    Laura consideró que las decisiones tomadas por su hermano habían sido correctas y estuvo de acuerdo en todo. Pensaba que la fiesta no desmerecería las expectativas puestas en ella, y tenía la seguridad de que le encantaría al homenajeado.


    En el taxi que la condujo a su casa intentó olvidar los asuntos que tenían que ver con el trabajo y la reciente reunión maratoniana de tres días en Roma, para concentrarse en esa fiesta que, pocas horas después, la aguardaba.


    Quería estar muy guapa para la ocasión y esperaba conseguirlo, pese a que por su cabeza seguían rondando una serie de cuestiones profesionales que, en el curso de los próximos meses, le exigirían más esfuerzos aún de los que ya dedicaba al departamento de marketing.


    Además, las nuevas directrices impartidas la obligarían a cambiar algunas estrategias comerciales, y eso la sublevaba, porque no compartía del todo el criterio que se había expuesto para hacer los cambios ni veía la necesidad de llevarlos a cabo.


    No obstante, se dijo, suspirando: «Donde manda capitán, no manda marinero», y aunque ella no era precisamente uno de los marineros obligados a fregar la cubierta, las nuevas órdenes procedían de lo más alto; concretamente, de la última planta del rascacielos de Nueva York donde tenía su despacho el director general de la compañía.


    Laura lo había conocido poco antes de ser contratada y desde el principio había simpatizado con él. Era habitual que antes de la contratación definitiva de los directivos, la firma los citara en su sede central para que tuvieran una charla, en apariencia informal y amistosa, con el director. Sin embargo, dado que se trataba de un hombre sumamente perspicaz y conocedor de la condición humana, en realidad durante esas entrevistas estudiaba a fondo a los candidatos o candidatas a esos importantes puestos y era, en suma, quien daba su aprobación definitiva para que se incorporaran a la compañía o quien rechazaba su contratación.


    Durante su visita inicial al despacho de míster Granges, Laura había tenido la impresión de que sintonizaban en cuanto a objetivos empresariales, pero también en muchos criterios y opiniones de índole general y personal. Habían hablado de todo un poco: política, economía mundial y hasta de sus respectivas preferencias en materia de arte o de música.


    Luego el director la invitó a recorrer juntos su amplio despacho y ella comentó con entusiasmo lo mucho que le gustaban algunas de las pinturas originales que decoraban sus paredes, pensando que aquel hombre no sólo había hecho interesantes inversiones en obras de arte, sino también que tenía un gusto exquisito.


    Después de tres horas de estar hablando en las oficinas, él la había invitado a almorzar en un restaurante carísimo donde siempre tenía una mesa reservada a su nombre, y también allí Laura había tenido una agradable sorpresa. El sitio estaba en la tercera planta de un moderno edificio, y la mesa, ubicada junto a una amplia cristalera a través de la cual podía contemplarse el Central Park.


    Varias veces durante ese encuentro, el director general la había tratado con una delicada galantería, acaso algo anticuada, y a ella no le pasaron inadvertidas las miradas de admiración que él le dirigió en varias ocasiones, aunque en ningún momento hizo ninguna alusión directa a su aspecto ni intentó nada que no estuviera dentro del marco de una relación estrictamente profesional sumamente cordial y, por momentos, hasta cálida.


    Sin embargo, las habladurías propias de toda compañía que se precie eran muy abundantes respecto al uso que el director general —un respetable sesentón casado, con cinco hijos y tres nietos— daba a ciertas dependencias anexas a su despacho, y que poco tenían que ver con los negocios.


    A míster Granges se le atribuían todo tipo de aventuras. A Laura le habían contado que, en cierta ocasión, él había enviado su jet privado en busca de una contable de la sede de Hong Kong que, por lo visto, era una mujer de exótica belleza. Después de haber pasado con ella una larga tarde de trabajo en aquellas dependencias, la había devuelto a su ciudad, para que al día siguiente estuviera puntual en su puesto de trabajo.


    Más tarde, Laura había coincidido con míster Granges en varias reuniones internacionales de los directivos de la empresa, y él siempre la había tratado con una cordialidad afectuosa, con mucha amabilidad pero nada más.


    Ella lo prefería, porque estaba completamente convencida de que mezclar las relaciones personales y profesionales siempre resultaba conflictivo, y más aún cuando una de las personas implicadas era alguien con tanto poder como un director general.


    El taxista, que estaba aparcando, le dijo: «Hemos llegado», y eso la devolvió al presente. Pagó, salió y esperó unos instantes hasta recibir la pequeña maleta de viaje que el hombre le entregó, le dio las buenas tardes y se dirigió al portal de su casa.


    


    Esa noche, en el cumpleaños de su hermano, vería a Jorge, la última de las excitantes aventuras que le había deparado la vida. ¿Iría solo o con su mujer? La pareja, como ella bien sabía, estaba envuelta en una crisis matrimonial profunda y casi no aparecían juntos en público. Pero, al parecer, nadie de entre sus relaciones lamentaba la situación, ya que mientras Jorge era apreciado por todos, su mujer nunca les había caído bien.


    En cualquier caso, era inevitable invitarla al estar casada con uno de los más antiguos amigos de su hermano Daniel, y se podía decir que de toda la familia.


    Generalmente, los tres hermanos habían compartido sus amistades en los años de infancia, por la poca diferencia de edad que los separaba. Y al organizar la fiesta resolvieron que invitarían a todos los que en alguna etapa de la vida de José Luis hubieran tenido importancia afectiva para él, con las solas excepciones de las dos o tres novias anteriores a su boda, ya que Lidia, su mujer, era muy celosa.


    Laura conocía a Jorge de toda la vida, porque había sido compañero de su hermano mayor en la escuela elemental y el bachillerato, además de haber crecido en su mismo barrio. Al final de la adolescencia, cuando ella dejó de ser un chico más en los respectivos círculos de amigos de sus dos hermanos y formó su propia pandilla, dejó de tratar con él.


    Más tarde, ella se había casado, muy joven por cierto, y casi enseguida había nacido su hijo. Compaginar sus obligaciones familiares y su carrera profesional prácticamente no le había dejado tiempo para mantener sus antiguas amistades o hacer otras nuevas, por lo que su vida social terminó reducida a la mínima expresión.


    Cuando hacía un rápido balance, a seis años de haberse separado de Enrique, le quedaba claro que había triunfado en lo que se había propuesto. Su hijo era un chico adorable con el que se llevaba muy bien, y en cuanto a su trabajo, ella fue escalando posiciones, paso a paso, ganando cada vez más terreno y más dinero, lo que acaso acabó siendo el detonante que puso fin a su matrimonio, aunque en realidad a esas alturas eso ya no le importaba. Cuando el vínculo se rompió definitivamente, hacía tiempo ya que ella pensaba en esa relación como en un error. Al principio había echado de menos lo bien que se lo pasaba en la cama con su marido, un hombre ardiente e incansable, siempre dispuesto a hacer el amor, pero pronto se dio cuenta de que podía tener una vida sexual sumamente estimulante sin mayores compromisos, y eso le parecía muchísimo mejor: su sexualidad muy plena y su libertad afectiva completamente a salvo.


    Después de ducharse y mientras moldeaba con el secador su brillante pelo moreno para darle ese toque que reflejaba movimiento y le daba el aire informal que tan bien le sentaba, volvió a pensar en Jorge y rememoró el encuentro casual que los había vuelto a reunir, unos meses atrás.


    Durante el descanso de un musical al que había asistido, se acercó al bar del teatro para beber algo, y en el momento en que consiguió llegar a la barra, un hombre se volvió con una copa en la mano y casi tropezó con ella. Al intentar disculparse el uno con el otro al mismo tiempo, Laura descubrió que era ¡Jorge, el amigo de la infancia y la adolescencia de sus hermanos!


    Y él, por su parte, vio —con sincera alegría— que la persona con la que acababa de tropezar era la querida hermanita de uno de sus mejores amigos, una presencia que siempre estuvo en todas sus aventuras de infancia.


    Se abrazaron auténticamente emocionados, pero como los dos estaban acompañados, sólo pudieron hablar brevemente e intercambiar sus respectivos números de móvil, prometiendo volver a verse y charlar largo y tendido, no sin que antes de despedirse, él le dijera:


    —¡Estás guapísima!


    Y ella, a su vez, respondiera con igual entusiasmo:


    —¡Qué ilusión volver a verte!


    Al día siguiente de ese casual episodio se encontró recordando las tardes de lluvia en el cine que había compartido con sus hermanos, Jorge y los demás, desde los cinco o seis años de edad hasta poco más de los doce o trece años; y se preguntó si la llevaban de buen grado o era por imposición o ruego de su madre, que los aleccionaba para que fueran buenos hermanos y dejaran que la pequeña Laura los acompañara.


    Había visto esporádicamente a Jorge luego, en celebraciones y cosas así, y recordó también que la última vez, antes de hacerlo en el teatro, coincidieron en la boda de otro de los amigos del grupo y estuvieron charlando, pero eso había sido ¡veinte años antes!


    Contra todo pronóstico, cuando aún no habían pasado veinticuatro horas desde que se vieron durante el intermedio del espectáculo, el móvil de Laura sonó. Era Jorge, que la llamaba para que almorzaran juntos al día siguiente. A ella le divirtió la idea de hacer un repaso, muy al estilo de un revival nostálgico, y enterarse de lo que había sido de su vida y de la de los otros amigos de sus hermanos, si es que él aún seguía en contacto con ellos, y aceptó. «A cambio —pensó—, yo también tendré que contarle mi vida.» Pues bien, se limitaría a hablar de su trabajo y de su hijo, las dos cosas de las que se sentía más orgullosa.


    Después de esa comida, si acaso, le diría que sería bueno reunir al antiguo grupo otra vez después de tanto tiempo. Pero las cosas tomaron un rumbo completamente diferente del que ella había imaginado.


    Laura llegó a la cita con un sentimiento cariñoso y rápidamente divisó a Jorge, que había llegado unos minutos antes y la esperaba en la mesa. De inmediato percibió que la miraba embelesado.


    Apenas habían intercambiado las primeras frases cuando se les acercó el sumiller, al que encargaron el vino; cuando retomaron la conversación una vez que trajeron el vino escogido y brindaron «por el reencuentro» levantando sus copas, se aproximó el camarero para que decidieran el menú.


    Lo hicieron y, por fin sin interrupciones, Laura posó su mirada en el hombre, que le dijo sin más, de sopetón:


    —Laura, ¡estás tan guapa como podía esperarse cuando eras una niñita! Sólo que entonces eras tímida y flacucha, y hoy veo ante mis ojos a una mujer muy atractiva y totalmente desenvuelta y segura de sí misma.


    —Gracias —dijo ella sonriente, tomándolo como un cumplido tierno y amistoso.


    Pero, para su sorpresa, a continuación, él le confesó, mirándola profundamente a los ojos:


    —¿Sabes? Siempre he estado enamorado de ti.


    Y ella percibió en su voz aterciopelada y en su mirada una inconfundible llamarada de deseo.


    Laura, que estaba muy acostumbrada a los elogios y a las miradas admirativas, se sintió un poco desarmada ante la sinceridad y la vehemencia con la que él había hablado. Se apresuró a beber un sorbo de vino y siguió escuchando, cada vez más sorprendida, a la par que halagada, sus palabras:


    —Recuerdo que, después de llevarte al cine o a un partido de baloncesto del club donde jugaban algunos de los chicos, te dejábamos en tu casa a la hora que decía tu madre y, luego, nuestra pandilla seguía la fiesta, porque al ser algo mayores, teníamos más libertad con los horarios. Pero yo me quedaba..., no sé cómo explicártelo. Me sentía vacío...; de verdad, Laurita, me gustabas mucho, muchísimo, tengo que confesar, ¡estuviste tantas veces conmigo en mis sueños! ¿Te lo imaginabas?


    —No, la verdad es que no, Jorge...


    Laura notó cómo había crecido en su interior, mientras lo escuchaba, un sentimiento gratificante, y comenzó a verlo de otra manera: admiró ciertos rasgos del hombre maduro y guapo que tenía enfrente y en los que, por supuesto, jamás se había fijado en el pasado. Pensó: «¡Qué ojos más expresivos tiene!», y luego dirigió la mirada hacia las manos, que era algo que siempre despertaba su interés.


    Sus manos eran fuertes, no demasiado grandes, de dedos largos y muy cuidadas. La llegada de los primeros platos interrumpió sus pensamientos, que se deslizaban incontenibles.


    Durante el resto de la comida charlaron de sus respectivos empleos. Jorge era ingeniero y trabajaba para una conocida empresa dedicada a las obras públicas. Ella le habló de su divorcio y él le dijo que estaba enterado, aunque no recordaba quién se lo había dicho.


    Fue entonces cuando mencionó por primera vez la crisis matrimonial que estaba viviendo.


    Laura, desconfiada por naturaleza, se dijo: «Sí, sí, ¡hombres! Siempre que queréis algo con una tía, empezáis con el rollo de que vuestra mujer no os comprende, de que estáis a punto de divorciaros y ta ta ta y tu tu tu...»


    Pero al instante se reprendió a sí misma, porque lo cierto es que él parecía sincero y lejos de cargar las tintas en lo mal que iba su matrimonio, se lo comentó parcamente, en pocas palabras, y de inmediato cambió de tema.


    La sobremesa fue larga y repitieron cafés hasta que Laura miró su reloj y vio que era tardísimo. Le dijo a Jorge que debía marcharse ya que quería resolver unos cuantos asuntos aún esa tarde en el despacho.


    —¿Puedo acercarte hasta algún sitio? Tengo el coche aquí mismo —ofreció él cuando se despedían.


    —Te lo agradezco, pero también he venido en el mío —le respondió mientras miraba apreciativa sus anchas espaldas y decidía que, si bien no era lo que se llama un hombre guapo, tenía un innegable atractivo y una sonrisa increíblemente seductora. En cuanto a lo demás, sin ser demasiado alto, lo parecía porque era muy delgado; por último decidió que lo que más la atraía de él era lo que decía y cómo lo decía: su expresividad y su tono sincero.


    Abstraída en esos pensamientos, casi no lo oyó cuando le dijo:


    —Oye, ahora que te he encontrado otra vez, no pienso dejarte así como así y esperar otros veinte años para vernos, ¿qué tal si mañana tomamos juntos el aperitivo, digamos que a las siete y media o las ocho de la tarde?


    Laura sintió súbitamente que le complacía muchísimo la idea y aceptó rápidamente. Él le preguntó si le parecía bien un bar de copas que le gustaba mucho, y ella comprendió que la elección se debía a que quería verla en un lugar discreto y algo apartado del centro; después de todo, él seguía siendo un hombre casado, y ella, una mujer libre y muy atractiva.


    Casi sin darse cuenta, en ese mismo momento comprendió que el encuentro con Jorge no quedaría ahí, porque se notó estimulada. «¡A la caza!», como solía decirse a sí misma cuando estaba a punto de comenzar una nueva aventura.


    


    Dejó de pensar en aquel encuentro y, concentrándose en el momento presente, volvió a preguntarse, intrigada, si Jorge iría a la fiesta con su mujer. A Laura no le preocupaba, ya que nadie conocía su relación con él, y estaba segura de que todo transcurriría en un clima festivo entre familiares y amigos. Además, tanto ella como Jorge eran personas maduras y capaces de afrontar la circunstancia que les estaba tocando vivir manteniéndola en secreto para no herir a nadie.


    En realidad, ella no era una mujer convencional, y a veces pensaba que una relación con un hombre casado era lo ideal para ese momento de su vida en el que no quería compromisos afectivos. Aunque también reflexionaba que tal vez pensaba así porque no estaba realmente enamorada de Jorge, que lo suyo era una poderosa atracción sexual, acompañada del afecto propio de una vieja amistad. Acaso, de haber sentido amor, habría tenido celos, inseguridad y otros complicados sentimientos que eran inevitables cuando en una relación había un tercero en discordia.


    Antes de vestirse llamó a casa de su ex marido para hablar con su hijo. Como siempre que ella salía de viaje, Nicolás se quedaba en la casa de su padre y su nueva mujer. Y aunque habían hablado por teléfono todos los días, quería confirmar que —tal como habían acordado— se verían directamente en la fiesta, y cuando ésta finalizara volvería con ella a casa.


    Una vez hecha la llamada, empezó a vestirse, y mientras cubría sus pies con las medias de seda con reflejos plateados sintió un punto de deseo cuando el fino tejido rozó su piel; Jorge adoraba sus largas piernas, a las que mimaba arrobado musitando piropos y poniéndoles nombres propios para dedicarles palabras tiernas mientras las besaba, lamía y acariciaba incansablemente.


    Decidió ponerse el traje color burdeos que había comprado para la ocasión y, al subir la cremallera y rozar su espalda con los dedos, volvió a sentirse excitada. Le sentaba a la perfección, resaltando cada una de sus curvas y dejando ver apenas la parte superior de los pechos, mientras que el largo de la falda ofrecía una generosa vista de sus pantorrillas.


    Se sentó para ponerse las sandalias negras de fino tacón plateado. ¡Le encantaban, porque con ellas parecía aún más alta de lo que era!, y descubrió divertida que se veían sus rodillas bronceadas, como también quedaba al descubierto un palmo de los muslos.


    Le gustó la imagen reflejada en el espejo. Para la ocasión eligió un collar de oro blanco que rodeaba el contorno de su cuello y del que descendía un colgante con formas en espiral que se anudaban entre sí hasta caer en el mismo centro del nacimiento de los pechos. «¡Bien pensado para no pasar desapercibida!», se dijo riéndose de sí misma y de la ropa que había elegido.


    «Ahora, un toque de maquillaje, el bolso y ya está», pensó para sí.


    Con la seguridad que da la larga experiencia y el conocimiento de los propios rasgos, se maquilló rápida y hábilmente, consiguiendo el efecto deseado: una nota de misterio en los ojos, resaltar la sensualidad de sus labios y oscurecer los pómulos para que parecieran más pronunciados.


    Preparó el bolso de pedrería que iba a llevar, depositando en su interior el billetero, el móvil y un pequeñísimo neceser por si le hiciera falta retocarse el maquillaje durante la fiesta, que, sin duda, se prolongaría hasta altas horas de la madrugada.


    Pero todavía le faltaba elegir un abrigo; si bien la comida se serviría en la sala cubierta, la barra y el baile posterior, así como el remate final a cargo de un prestidigitador (regalo especial que ella y Daniel le ofrecerían a José Luis, porque adoraba los trucos de magia), se harían en los jardines.


    Dudó si llevarse el abrigo negro con forro plateado, que quedaba muy bien con su traje, pero súbitamente tuvo una inspiración y se decidió por un mantón de Manila gris claro, bordado a mano con hilo del mismo color, que había comprado años atrás durante un viaje a Sevilla. La prenda, además de extremada, al ser de seda, la abrigaría lo suficiente, y ella sabía envolverse en ella, luciéndola con gracia y tanta naturalidad que solía concentrar todas las miradas cuando decidía ponérsela, tanto de hombres como de mujeres.


    Bajó hasta el aparcamiento del edificio, se dirigió a su coche, y mientras conducía mecánicamente hacia las afueras, donde se encontraba el lugar escogido para la celebración, volvió a pensar en Jorge.


    «Mmm, creo que echo de menos un buen polvo. ¡Me lo merezco después de tantos días de estrés!», y la recorrió un arrebatado cosquilleo.


    Sus encuentros eran, en su mayoría, furtivos; a veces en pisos de amigos de Jorge o en hoteles discretos, porque él seguía casado. A Laura el secretismo de sus relaciones, lejos de molestarla, más bien la complacía, ya que no tenía la más mínima intención de enamorarse, ni mucho menos de consolidar una pareja con él. No entraba en sus planes volver a casarse ni tener una relación formal; por lo demás, la única limitación que ella se había impuesto después de separarse era que, estuviera o no su hijo en casa, jamás recibiría a un amante en ella.


    Llegó al lugar de la fiesta y vio que su hermano Daniel ya estaba allí.


    Acompañados por la encargada, recorrieron los salones conectados entre sí. La mujer les había preparado los diversos aperitivos y platos del menú, en pequeñas raciones, para que los degustaran. Les comentó algunos detalles secundarios. Y todo les pareció perfecto.


    Una hora después prácticamente habían llegado todos los invitados. Laura hizo una llamada perdida a su cuñada, el aviso acordado de antemano para llevar a José Luis al sitio de la celebración; por su parte, él estaba convencido de que irían a cenar sólo con sus hermanos.


    Durante los saludos entre familiares y amigos, ella comprobó que Jorge había llegado sin su mujer, y cuando se acercó a darle un beso convencional en la mejilla, él la tomó de la mano y aprovechó para deslizarle un trocito de papel que Laura rápidamente guardó en su bolso para leerlo cuando tuviera un momento a solas.


    Sintió una punzada atravesándole el estómago al aspirar el aroma familiar con el que él se perfumaba; luego, durante varias horas, no tuvieron la oportunidad de estar cerca el uno del otro.


    La fiesta fue todo un éxito. A su hermano se lo veía sorprendido y encantado, y por momentos, emocionadísimo.


    Cuando Laura fue al aseo para retocarse el maquillaje, aprovechó para leer el mensaje que Jorge le había entregado: «¿Nos vemos para una merienda erótica mañana? No aguanto más, preciosa. Si es posible, te espero en el hotelito de la playa.»


    Al regresar, se acercó a su hermano Daniel y lo sacó a bailar, llevándolo con naturalidad hacia el sitio de la pista donde bailaban Jorge y su cuñada Lidia, haciendo payasadas y recordando los viejos bailes de su juventud. Buenos bailarines ambos, hacían proezas al ritmo de una especie de twist, y pronto las otras parejas los dejaron solos en el centro de un corro que formaron, mientras batían palmas y los jaleaban.


    Laura saltó al centro y, desplazando entre risas a su cuñada, comenzó a seguir los pasos de Jorge, que la recibió con un jocoso comentario en voz bien alta:


    —Uf, la omnipresente hermanita, siempre colándose en medio de todo...


    Todos se rieron. En un momento en que unieron sus cabezas por las evoluciones del baile, ella le dijo:


    —¡Hecho!, lo de mañana —aclaró—. Adiós, hasta entonces. —Y se alejó de él mientras bailaba. Una vez fuera del corro, empujó suavemente hacia el centro a otra de las amigas de toda la vida.


    El resto de la noche Laura bailó con su hijo, sus hermanos y otros amigos, y ya no coincidió más con su amante.


    Después de la sesión de magia que remató la fiesta y que José Luis disfrutó como si fuera un niño pequeño, aunque en realidad les encantó a todos, los invitados comenzaron a irse poco a poco, en grupos o en parejas, hasta que sólo quedaron Laura y su hijo, su hermano José Luis y su cuñada Lidia, Daniel con su última conquista —una pelirroja que quitaba el aliento, quince años más joven que él—, y el padre de los tres hermanos, que dijo con tristeza:


    —Lástima que vuestra madre no viviera para ver esta noche, lo guapos que estáis todos, y que su hijo José Luis cumpla ya cuarenta años...


    —Abuelo —se apresuró a decir Nicolás—, ¡no te pongas triste!, ¿eh? Espera a ver la última sorpresa. Ésta no es para el tío, sino para todos nosotros, y se lo pedí yo a mami.


    En efecto, su hijo le había dicho a Laura que un fin de fiesta ideal sería un chocolate caliente con churros para los más íntimos.


    Ella confirmó sus palabras:


    —Repongamos fuerzas antes de ir a dormir durante una semanita o dos, ¡tengo el cuerpo deshecho de tanto bailar!, ¿qué os parece? ¿A que tuvo una idea estupenda Nicolás?


    Todos asintieron y al rato se despidieron para ir a sus respectivas casas, estaba a punto de amanecer. Laura llevó en coche a su padre, que seguía viviendo en la misma casa donde ella y sus hermanos habían crecido.


    —Cuídate, papá, nos vamos llamando.


    —Tú también, hija —respondió, y cuando fue a abrazar a su nieto, vio que estaba dormido.


    —Ya te despediré yo...


    Lo despertó al aparcar el coche y entre bostezos subieron en el ascensor. Nicolás se fue derecho a su dormitorio, y Laura, antes de entrar en el cuarto de baño contiguo al de su hijo, le dijo en voz bastante alta para que la oyera:


    —Cepíllate los dientes antes de acostarte...


    Se desvistió, se puso un pijama y empezó a quitarse el maquillaje.


    Luego cayó rendida en la cama y durmió hasta el mediodía.


    


    Laura y Nicolás disfrutaron de un copioso desayuno tardío o un almuerzo temprano, ya que ambos se despertaron muy tarde aquel sábado. Hablaron de todo un poco como siempre hacían, ella se interesó por su estancia en casa del padre, por sus clases, y él también preguntó por las actividades de su madre durante el viaje.


    Sobre las cuatro de la tarde el chico dijo que se iba al club para jugar al tenis como hacía habitualmente los sábados y, una vez que se hubo marchado, Laura llamó al móvil de Jorge para avisarle de que estaba a punto de salir hacia el hotel donde se habían citado. Él le dijo que se encontraba allí y que la esperaría en la cafetería. Solía dejar reservada previamente una habitación que les gustaba mucho a ambos.


    Una hora después de haber salido de su casa entraban juntos en la habitación del hotel y se arrancaban la ropa el uno al otro, guiados por el deseo.


    Los encuentros sexuales con Jorge eran largos y apasionados. Él solía decir bromeando que el punto erógeno más álgido de una mujer era su oído, y que el de Laura era especialmente sensible porque, cuando le susurraba sensualmente sus fantasías y sensaciones, ella se ponía a mil.


    Laura se echó boca arriba en la cama, semidesnuda, dedicándole una mirada insinuante a Jorge, que se había sentado en el borde para contemplarla a su vez largamente, como le gustaba hacer antes de empezar a acariciarla. Ella se tomó ambos pechos con las manos y le dijo:


    —Aquí estamos, cielo, ¿tienes algo que decirnos?


    Él tomó sus manos con las suyas, besó uno a uno sus dedos y luego las colocó bajo la cabeza de Laura para empezar a juguetear con sus pechos. Mientras lo hacía, los miraba reaccionar al contacto de sus manos y musitaba perdido en su disfrute:


    —No sabéis cuántas veces os tuve así en mi imaginación, pensando que nunca os tendría de verdad... —Y depositaba uno tras otro besos menudos y húmedos toques de lengua sobre los pezones, que se endurecían con el contacto, mientras el cuerpo de Laura se arqueaba de placer y sus muslos se entreabrían buscando también las caricias.


    Pero Jorge emprendía un largo camino que sólo mucho más tarde llegaría al punto donde se concentraba su deseo. Su lengua dibujaba el contorno de las areolas, luego la base de las copas, y después jugueteaba en la axila derecha y en la izquierda. Cambió de postura y se arrodilló entre las piernas de Laura, que colocó a ambos lados de su cuerpo, y después hizo que flexionara sus rodillas para seguir lamiendo su vientre y su ombligo, lo que la hizo gemir y alzar aún más el pubis.


    —Todavía no, chiquita, déjame saborearte un poco más...


    De pronto ella se incorporó y, ya sentada, estiró las piernas y se inclinó, agarrando el miembro para empezar a lamerlo. Jorge elevó el torso para disfrutar del placer que Laura le daba mientras seguía susurrándole, totalmente capturados ya todos sus sentidos:


    —Fóllame, sí, hasta que no pueda más, ¡te adoro! Y adoro cada parte de tu cuerpo, quiero vivir dentro de ti, ¡cómo te deseaba en mis noches de adolescente, cómo imaginaba tu triangulito mullido en mi mano! —Y recorría con las manos su cuerpo—. Ah..., ¡qué placer me das!, me enloquece estar contigo, besarte, tocarte...


    Jorge acarició arriba y abajo los muslos de Laura hasta las rodillas mientras ella seguía lamiendo con fruición el tronco, el glande, y se detenía en el frenillo para llevarlo al punto máximo del disfrute.


    Cuando le pareció que estaba próximo a llegar al clímax, porque sus palabras ya se acompañaban de jadeos —lo oía describir sus nalgas y lo que llamaba «ese pasillo estrechito de placer que tú guardas para mí»—, ella se volvió y, colocándose de espaldas y en cuclillas, se recostó boca abajo levantando las nalgas con las piernas flexionadas y abiertas, sabiendo que él no se resistiría y, pasándole una mano por delante del cuerpo a la altura del pubis, empezaría a mimarle el clítoris mientras el miembro penetraría con fuerza en su vagina desde atrás.


    Después del increíble orgasmo que sintieron los dos, quedaron agotados y Jorge volvió a cambiar de postura. Se puso boca abajo sobre la cama y le pidió que se acostara encima. Era una posición que le encantaba, decía que sentía en cada vértebra de su espalda y en las nalgas la ondulación de sus formas.


    —Me siento acariciado por tus pechos —decía—, por tu vientre y por ese montecito mágico que apenas forma una colina en tu cuerpo, pero que a mí me ha remontado durante años hasta el cielo, cuando me acariciaba a solas...


    —¿Y nunca se te ocurrió decirme nada, que te gustaba o algo parecido? Después de todo, los últimos años en que me llevabais con la pandilla, ya tenía quince años y empezaba a tontear con los compañeros del cole...


    —Cariño, yo hacía todo lo posible por hablar contigo, pero quizá no recuerdes que eras bastante huraña, muy callada...


    Laura se rió:


    —Pero igualmente me gustaban los chicos y tenía fantasías..., ¿qué te creías?


    —Espero haberte ayudado en eso, siempre que podía te tocaba y ya sabes que, a esa edad, un contacto es casi un cortocircuito. A mí, por lo menos, me pasaba y rogaba que no se me notara la erección en los pantalones...


    —¿Tú me tocabas en esa época? No me acuerdo...


    —¿Te acuerdas de los columpios de la casa de verano de Miguel Ángel?


    —¡Claro!, estuvimos allí miles de veces...


    —¿Sabes cuántas veces me pediste que te columpiara?


    —Como a todos los chicos y a mis hermanos...


    —Bueno, espero que ninguno de ellos te columpiara rozándote tanto el pequeño culito que tenías entonces como yo...


    Laura se rió y acarició toda su espalda con suaves besos mientras él gemía. Luego tomó los brazos de Jorge, que reposaban a lo largo de su cuerpo, que seguía boca abajo con ella encima a horcajadas, y los llevó hacia atrás, para que alcanzaran sus nalgas:


    —¡Fuiste un enamorado precoz! ¿Te sigue pareciendo pequeño mi culito?


    —Bájate —le pidió él—, que quiero volverme y verte con los ojos.


    —¿Y hasta ahora con qué me veías?


    —Con la piel.


    Y volvió a abrazarla y la besó en la boca largamente. Permanecieron con los cuerpos en estrecho contacto, mimosos, ella con la cabeza recostada en su hombro jugueteando con el vello de su pecho y él trazándole suavemente con sus dedos circulitos en torno al ombligo. Cruzaban y descruzaban las piernas entrelazándolas, frotándose los pies y riendo o quejándose cuando involuntariamente se hacían cosquillas; por momentos dormitaban, y luego volvían a acariciarse con ternura.


    Aquella tarde hicieron el amor nuevamente, y esa última vez —como resumió Laura ya sin fuerzas— fue ¡espectacular!


    Un polvo en el que no hubo penetración, pero durante el que ambos visitaron con sus lenguas todos los rincones de sus cuerpos.


    Cuando ella ya se dirigía al cuarto de baño para ducharse porque habían decidido ir a tomar un sándwich en la cafetería del hotel, antes de volver cada uno a su casa, él le dijo:


    —Acércate otra vez, Laura, sólo un momento.


    Ella se acercó y quedó de pie a un lado de la cama junto a él. Inconscientemente, se agachó un poco y dejó el pubis a la altura de su cara, que descansaba en la almohada, y Jorge sintió un temblor. Se sentó y, metiendo la cabeza entre las piernas que ella entreabría, musitó:


    —Mira cómo me pones...


    Y empezó a lamerle el clítoris hasta que ella lo apartó y se subió nuevamente a la cama para tomar la iniciativa. Laura saboreó desde el pabellón de las orejas de Jorge hasta la sensible piel de su escroto. Cuando llegó a ese punto, él acomodó su cuerpo y quedaron situados cada uno con la cabeza junto a los pies del otro, y se lamieron los sexos hasta enloquecer de disfrute. Después de ese encuentro al que Laura había calificado de «espectacular», exhaustos, se ducharon juntos y fueron a la cafetería como habían decidido.


    


    Cuando recordaba ese día, pensaba que había sido el inicio del declive de su relación. Lo que hasta entonces había sido pura intensidad sensual, comprensión total entre sus cuerpos, chispas que saltaban incendiarias del uno al otro en cuanto se veían o tocaban, empezó a resquebrajarse para ella cuando él, en la cafetería, dijo llevando una de sus manos a los labios para darle un beso tierno:


    —Hoy mi mujer y yo hablamos claramente de nuestro divorcio. El próximo martes iremos al abogado para separarnos de común acuerdo.


    A Laura se le hizo un nudo en el estómago que le impidió responder. Se mantuvo silenciosa hasta que llegó el camarero con lo que habían pedido y empezaron a comer.


    —¿No dices nada? —preguntó Jorge.


    —Mmm —dijo ella en tono frívolo—, estaba hambrienta y esto está riquísimo.


    Estaba decidida a cambiar de tema, pero él insistió:


    —De mi divorcio, cariño, no huyas del tema, podemos empezar a hacer planes...


    —¿Planes? —preguntó ella bebiendo un sorbo de cerveza con el que se atragantó y empezó a toser.


    Él se acercó y le palmeó la espalda, solícito.


    —Vale, vale, sé que es una sorpresa y no quieres hablar de eso todavía. Pero yo soy paciente, ya me conoces; si he esperado tanto tiempo para esto, puedo seguir esperándote hasta que estés dispuesta a hablar de nosotros.


    En su casa y en el trabajo, durante los días siguientes Laura reflexionó largamente mientras evitaba los encuentros que Jorge le pedía cada vez más insistentemente.


    Sin embargo, ella no cedía, y siguieron contactando únicamente por teléfono y por sms, hasta que se armó de valor y aceptó verlo, sabiendo que serían sus últimos encuentros.


    Y así ocurrió; ella fue espaciándolos aunque, de tanto en tanto, siguieron haciendo el amor. Cada vez que se veían él la apremiaba y le decía que la notaba distante y menos apasionada, lo que era cierto. Entonces se inició el período de excusas que ella ponía para evitar verlo y las protestas y reproches por parte de Jorge. Hasta que un día en que se citaron en un café, antes de que él comenzara a decirle cuánto la amaba y la extrañaba, Laura le dijo que quería dejarlo.


    Más tarde recordaría su gesto dolido, pero también la comprensión y el exquisito tacto de Jorge, que respetó su decisión y dejó de insistir.


    Había pagado la consumición y, como siempre, en su tono cálido y tierno, le preguntó:


    —¿Me llamarás si cambias de opinión?


    —No lo sé —dijo Laura con sinceridad mirándolo a los ojos—, quiero decir que no creo que cambie de opinión.


    La besó en ambas mejillas y susurró:


    —Deseo y espero que lo hagas. Te quiero.


    Ya había comenzado a volverse para ir hacia su coche cuando ella dijo:


    —Jorge...


    —¿Sí?


    —Voy a echarte de menos como amante... —Y así lo sentía.


    Él tocó sus labios con un dedo como silenciándola y la miró con un gesto en el que se mezclaban la resignación y la tristeza, y se marchó en silencio.


    


    Tal como le había dicho, Laura echó muchísimo de menos la maravillosa sexualidad que había compartido con Jorge. Pero nunca se llegó a enamorar ni se le había pasado siquiera por la cabeza convertir aquella estimulante aventura en una relación formal.


    Se volcó en su trabajo, aceptó la invitación de una compañera para unirse a un club de lectura que se reunía mensualmente y compartió mucho más tiempo con su hijo, acompañándolo a partidos de tenis y yendo a ver sus entrenamientos para participar en torneos juveniles intercolegiales.


    Hacía años que Laura cuidaba su cuerpo en un gimnasio, pero unos meses antes había contratado a un entrenador personal porque le resultaba más cómodo. Era algo imprescindible para alguien que soportaba tanta responsabilidad profesional como ella, con la consiguiente tensión que se evidenciaba en sus músculos contracturados.


    Una vez a la semana, Víctor, el entrenador, iba a buscarla a su casa y corrían juntos hasta un parque cercano; una vez allí la guiaba en los ejercicios de taichí. Otra sesión semanal de entrenamiento transcurría en casa de Laura, que se había montado un pequeño gimnasio en la habitación de invitados. Allí hacían pilates, estiramientos y gimnasia de mantenimiento, para luego acabar con una larga sesión de relajantes masajes.


    Valoraba mucho a Víctor como profesional, era único en conseguir que ella se relajara, al recomendarle someterse a unas sesiones de masaje en las que combinaba sus manos y una pelota de tenis que actuaba sobre sus puntos de tensión, distendiéndolos.


    Laura mantenía con Víctor una relación cordial, se reían mucho juntos, pero nunca lo había visto como hombre ni tomado conciencia de que era muy atractivo.


    En cuanto a él, la trataba asépticamente aunque con una cordialidad que parecía inherente a su forma de ser.


    Tendría alrededor de treinta y cinco años, el pelo rubio, ligeramente rizado, y lo llevaba bastante largo; cuando trabajaba lo sujetaba en una coleta.


    Por descontado que tenía un cuerpo sensacional y a Laura no le pasaba inadvertido: pensaba que era lógico, ya que entrenaba todo el día junto a sus alumnos.


    Habría sido imposible no advertir la armonía de su cuerpo, los músculos ligeramente marcados que se percibían a través del tejido de la ropa de gimnasia y sus maravillosas piernas. Con la llegada del buen tiempo empezó a llevar pantalones más cortos, similares a los que usaban los ciclistas, y que contribuían a marcarle unas nalgas firmes, que se adivinaban redondeadas al tacto.


    Sin embargo, estas valoraciones de Laura siempre eran puramente estéticas y despojadas de cualquier sentimiento erótico.


    Al acabar su relación con Jorge y tener más tiempo libre, decidió sugerirle que hicieran una sesión más, tres en total, si es que él tenía disponibilidad de horarios. Ya había empezado la primavera, y Laura le dijo:


    —Quiero llegar muy en forma al verano.


    Él consultó su agenda y dijo que mantendrían el horario de las dos sesiones habituales a primera hora de la mañana, pero que para la tercera sólo disponía de una tarde libre, a partir de las siete en adelante, concretamente la del viernes.


    —Estupendo —aceptó Laura—, el viernes es perfecto porque no suelo trabajar por las tardes.


    Víctor le explicó entonces que, al disponer de más tiempo, cambiarían el plan de trabajo: lunes, carrera hasta el parque y taichí allí; miércoles, barra, aparatos en el pequeño gimnasio de Laura y luego estiramientos, y el viernes lo dedicarían enteramente a distender sus músculos. Entre las técnicas que aplicaba para la relajación muscular, Laura disfrutaba muchísimo del masaje que le daba con la pequeña pelota de tenis, cuya suave cubierta sentía como una verdadera caricia al deslizarse por su cuello, hombros, espalda, muslos..., para terminar en la planta de los pies.


    Una tarde en la que estaba acostada en la camilla mientras Víctor le masajeaba la espalda, entreabrió los ojos y tuvo una visión muy cercana de sus impresionantes muslos, que dejaba ver el ajustado pantaloncito de deporte que llevaba.


    Ella ya había percibido en otras ocasiones la forma y la musculatura de sus piernas, pero en ese momento notó el suave vello que los cubría, rubio y levemente ensortijado, como su pelo, y se estremeció. Cerró los ojos y continuó disfrutando del masaje.


    A la semana siguiente, cuando llegaron al parque después de correr y se sentaron a descansar, antes de empezar con el taichí, Víctor sacó un botellín de agua y se lo ofreció. Al percibir las gotitas de sudor sobre el vello rubio de los brazos, Laura sintió cómo de pronto sus bragas comenzaban a humedecerse. Pensó: «¡Qué horror! Si se llega a dar cuenta de lo que me está pasando, me muero.»


    Comprendió que deseaba tocar su cuerpo, un antojo irresistible que sabía que terminaría llevando a la realidad; la enloquecía esa piel dorada, cuyo tacto le era familiar. Había empezado a desear devolverle las atenciones y acariciarlo a él, y no precisamente para darle un masaje relajante.


    Laura se puso de pie frente al entrenador para empezar los movimientos de taichí y, mientras seguía pensando en él, oyó su indicación:


    —¡Hombros arriba, Laura!


    Al obedecer, notó que sus pechos se alzaban y resaltaban al adherirse al tejido de su camiseta de tirantes. Vio que él se daba cuenta y, cuando sus miradas se cruzaron, se percató de que él también la deseaba.


    Todo siguió como siempre aquella tarde y se despidieron de la forma habitual.


    Por la noche, antes de dormirse, Laura empezó a planear una estrategia para llevarse a la cama a su guapo entrenador. Imaginó cómo sería follar en un gimnasio solitario, con sus cuerpos recostados en las máquinas haciendo distintas posturas, por momentos apoyados en las barras de estiramiento... Recordó las veces que lo había visto salir del baño con el pelo mojado, sonriente, y sintió un estremecimiento que recorría todo su cuerpo; suspirando, imaginó ese pelo rozando sus muslos, mientras su cabeza se perdía entre sus piernas... Su mano seguía el ritmo de sus pensamientos, masturbándose sensualmente, hasta que de su interior brotó un orgasmo intenso que, sin embargo, no consiguió satisfacerla totalmente. Al rato, se durmió pensando en cómo llevar a la práctica su fantasía con un solo cambio: en lugar del gimnasio imaginario, el escenario sería su propia casa.


    


    Cuando el entrenador llegó a recogerla dos días después, ella lo recibió con una sonrisa seductora; durante el camino hacia el parque intercambiaron miradas ardientes sin que ninguno de los dos hablara. Ambos sudaron más de lo habitual, y no porque el día fuera más caluroso, sino porque sus cuerpos estaban ardientes por el deseo y la promesa implícita de compartir sexo, que ya sabían que era inevitable.


    Tras la sesión de entrenamiento, que ese día había sido mucho más corta que de costumbre, volvieron del parque sin dejar de cruzarse miradas hasta que llegaron a casa de Laura. Subieron en el ascensor en silencio y, al cerrar la puerta del piso, ella le dijo que ese día más que nunca necesitaba que le hiciera el masaje con la pelota de tenis para relajarse profundamente. Mientras hablaba fue dejando por el camino hacia el cuarto de baño las prendas que se iba quitando; como siempre, él esperó antes de seguirla para darle tiempo a desnudarse y tenderse boca abajo en la camilla de masaje, con el cuerpo cubierto con una toalla.


    La pelota empezó a rodar por los músculos del cuerpo de Laura con la habilidad habitual con la que Víctor sabía hacerlo. Recorrió su espalda a lo largo de toda la espina dorsal y se detuvo en la cintura, antes de subir y volver a empezar. A la tercera vez descendió hasta las nalgas y continuó por los muslos hasta las rodillas. Involuntariamente Laura movió un brazo y rozó las piernas de él, notando el vello humedecido por el sudor mientras percibía un suave olor dulzón que desprendía su cuerpo. Recordó cómo se había masturbado imaginando que Víctor le lamía la vulva y, súbitamente, comprendió que él nunca tomaría la iniciativa: ella era la que lo contrataba y, por tanto, la que tenía que dar el primer paso.


    Sin pensarlo más, le dijo:


    —Ya está bien...


    Se dio media vuelta y se incorporó apartando la toalla y sentándose en la camilla frente a él, que la miraba desconcertado. Estiró sus brazos para tocarle el pecho y luego comenzó a acariciarle los abdominales, que destacaban marcándose contra la camiseta húmeda de sudor.


    Con Víctor rompió la promesa que mantenía consigo misma desde hacía tantos años: no follar en su casa, pero cuando lo advirtió, ya no podía parar el irrefrenable deseo que la embargaba.


    En cierto momento, rotos los diques de contención entre entrenador y clienta, él la tomó por la cintura y la llevó hasta la bicicleta estática, donde la situó en sentido opuesto a lo habitual, con el culo apoyado en el manillar. Los pies de Laura quedaron orientados hacia el sillín. De pie a su lado, inclinando su cuerpo hacia ella, Víctor le besó la boca, los pechos, el pubis..., hasta notar que su cuerpo ardía y su respiración comenzaba a agitarse. Entonces volvió a tomarla por la cintura y la depositó en el suelo frente a él, para que fuera testigo de cómo se quitaba la ropa; guiada por el arrebato de verlo completamente desnudo, ella comenzó a ayudarlo. Mientras se quitaba la camiseta por encima de la cabeza, Laura le bajaba los pantaloncitos, y cuando vio el mínimo tanga que encerraba su sexo, empezó a tocarlo por encima del tejido y disfrutó al sentir cómo crecía su erección.


    —Vas a hacer que termine antes de tiempo —murmuró él, y se despojó de esa última prenda con un hábil movimiento de las piernas.


    Abrazándola y besándola la condujo lentamente hasta que estuvo de espaldas junto a la barra; ella lo abrazó aferrándose a las duras nalgas que tanto había anhelado sentir entre las manos. Pero él hizo que levantara una pierna y la extendiera por encima de la barra, para así besarle el clítoris; rodeó con su lengua las ingles hasta volver a recorrer la vulva ávidamente. Entonces Laura le dijo:


    —Para un momento, por favor. —Y suspiró profundamente porque no quería que todo terminara tan deprisa.


    Él, sin palabras, comprendió lo que pasaba, y con movimientos lentos y sensuales pasó a besarle los pechos y pezones. Ella se apoyó nuevamente en la barra y, tomando la cabeza de Víctor con sus dos manos, poco a poco, lo fue empujando para que volviera a buscar el centro de su placer.


    Víctor entendió el mensaje, abrió las piernas de Laura y, sentándose en el suelo, ya no dejó de lamerla. Todo su cuerpo temblaba cuando la lengua de él recorría una y otra vez el interior de su vulva, alternando la intensidad del movimiento al lamer el clítoris, hasta que ella llegó al orgasmo. Después, él se incorporó y la abrazó con fuerza besándola nuevamente en la boca y jugando con su lengua, entrando y saliendo de ella, como su miembro, que rítmicamente profundizaba en la cálida vagina mientras la sostenía alzada con las piernas de ella enlazadas a su cintura.


    Cada tanto, besaba su boca y su cuello. Laura insistía en acariciarle las nalgas y en trazar con un dedo la línea que las partía en dos, notando cómo él se estremecía, hasta que le sobrevino el espasmo final y lo sintió dentro de ella con toda la fuerza de su musculoso cuerpo.


    Desde ese día, Laura vivió unas tórridas y encendidas relaciones sexuales con su entrenador en las que no había prácticamente diálogo entre ellos. Ella estaba centrada en aquellos polvos cada vez más salvajes, con sus posturas increíbles y los orgasmos agotadores a los que llegaba estimulada sabiamente.


    Transcurrieron dos meses, en los que cada viernes follaban después de los masajes, y Laura casi no podía esperar a ese día de la semana en que gozaba como nunca lo había hecho.


    Cada vez volvían a empezar cuando él lanzaba una sugerente frase, siempre asociada al entrenamiento que los había puesto en contacto:


    —¿Quieres relajarte profundamente hoy o sólo un poco? —preguntaba mientras la suave pelota se deslizaba por la zona interior de los muslos de Laura y él la detenía justo antes de llegar al pubis.


    En otras ocasiones susurraba pasándola por la línea de las nalgas:


    —Te noto tensa, hoy vamos a trabajar mucho tu interior, lo necesitas...


    Y ella percibía que en su voz se deslizaba una nota de deseo subrayada por su tono bajo y ronco.


    Cierta tarde, después de acabar exhausta por un polvo especialmente largo y en una postura bastante complicada, en la que había sentido como si volara entre sus brazos y su vagina había vibrado como nunca, Laura lo vio de espaldas mientras iba hasta el pequeño aseo donde, desde que comenzaron los encuentros eróticos, se duchaba antes de irse, y le preguntó:


    —¿Tienes trabajo aún esta noche?


    —No —contestó él con naturalidad—, los viernes, después de irme de aquí, se los dedico a mi novia.


    Sin dejar traslucir la sorpresa que la invadió al darse cuenta de lo poco que sabía de Víctor, de su vida privada, se preguntó: «¿Se acostará con todas las mujeres que lo contratan como entrenador personal?»


    Y como si él le hubiera adivinado el pensamiento, le respondió con una sonrisa tierna:


    —Pero lo nuestro es algo especial...


    A Laura, que era muy orgullosa, le pareció que intentaba consolarla para que no se sintiera incómoda porque le había confesado que tenía novia. Pero tampoco eso lo dejó entrever, y se despidió de él como siempre, acompañándolo hasta la puerta.


    Después de que Víctor se hubo marchado, se dijo alarmada en voz alta:


    —¡Esto ha ido demasiado lejos!


    No esperó siquiera a la sesión de footing del lunes. Le envió un sms diciéndole que ingresaría en su cuenta el dinero de todo el mes que acababa de empezar y que no volviera, ya que había resuelto ir a un gimnasio en lugar de tener un entrenador personal.


    Él no preguntó por las razones de su decisión; respondió a su mensaje con otro dándole las gracias y reiterando que quedaba a su disposición si en algún momento deseaba volver a entrenar.


    Días después, Laura, que ya había llegado a un acuerdo para contratar a una entrenadora, «para evitar tentaciones», como se dijo a sí misma, concluyó con esa etapa breve de su vida. «Ya se había vuelto imposible, ni siquiera me concentraba en el entrenamiento. Además, estaba arriesgándome demasiado al hacerlo en mi casa. ¡Habría sido terrible que nos sorprendiera alguien que hubiera venido a verme sin avisar o si Nicolás algún día hubiera vuelto antes del club para buscar algo que hubiese olvidado!»


    Y esa reflexión cerró ese capítulo de su vida.


    


    En verano llegaron los becarios a la oficina, ya que la compañía tenía un acuerdo con varias universidades que les enviaban alumnos de los cursos superiores para que hicieran prácticas. Al departamento que dirigía Laura le fue asignado un estudiante de empresariales. Para ella esos chicos eran un engorro, ya que había que adiestrarlos en la realidad profesional que no les enseñaban en la facultad, lo que le quitaba tiempo a la gente de su equipo.


    El chico de prácticas de ese año se llamaba Martín, era moreno y guapo, de facciones pequeñas y, cuando lo conoció, sus grandes ojos negros de largas pestañas le recordaron la intensa mirada de George Clooney.


    Pero lo más destacado de su cara era su amplia sonrisa, aunque sonreía muy poco, porque casi siempre parecía azorado y, en presencia de Laura, sencillamente aterrado. No era demasiado alto pero sí muy delgado, y tan tímido que al andar parecía encogerse, y cuando ella le hablaba no se atrevía ni siquiera a mirarla a los ojos. A ella eso la irritaba sobremanera: «¡Es tan inseguro!»


    En cambio, todos en el equipo de marketing estaban encantados con él. Le comentaban a Laura que aprendía deprisa, cumplía con los encargos que le hacían eficazmente, e incluso hacía sugerencias interesantes y sensatas que facilitaban el trabajo del día a día, lo que no era muy común en los becarios que habían conocido anteriormente.


    Ella oía esos comentarios escéptica, porque por alguna misteriosa razón que se le escapaba tendía a desvalorizarlo y pocas veces le confiaba directamente una tarea.


    Tenía fama de ser muy buena jefa. Con sus empleados era justa, educada y paciente, disculpaba errores y ayudaba a resolverlos cuando alguien los cometía, pero con Martín hasta había llegado a descargar su mal humor en los días en que la tensión la sobrepasaba.


    Ya le había ocurrido en un par de ocasiones y después se lo había reprochado.


    La primera vez fue cuando Laura llamó a su secretaria, que no respondió, de modo que salió de su despacho y, al ver que no estaba —probablemente porque había salido a desayunar—, se dirigió a hacer ella misma unas fotocopias. Junto a la fotocopiadora encontró al chico cambiando el tóner.


    Al oír sus pasos, él se volvió y la saludó, bajando rápidamente la mirada para seguir con lo que estaba haciendo. Entonces ella le dijo irónicamente:


    —Puedes mirarme a los ojos, nunca me he comido a nadie...


    Acto seguido se dijo: «¡Vaya, he estado demasiado sarcástica!» Pero, involuntariamente y en un tono irritado, añadió:


    —¡Perdona, pero creo que si me dejas hacerlo a mí perderemos menos tiempo! ¡De paso, fíjate bien y aprenderás cómo funciona esto!


    —Sí, señora —respondió él, y se alejó unos pasos, enfureciéndola más todavía.


    En ese momento regresaba su secretaria, Mabel, que se hizo cargo de lo que ella quería fotocopiar y, mientras Laura volvía a su despacho, la oyó hablar cordialmente con Martín, explicándole la manera en que se cambiaba la carga de tinta.


    Ella cerró su despacho precipitadamente y apenas oyó la voz del chico respondiendo cordialmente.


    Como dichos sentimientos persistían, Laura se dijo que debía de estar sobrepasada por la presión de cumplir con los objetivos que se había fijado para antes de vacaciones y, tal vez, pensó, «también influye que estoy pasando una etapa de sequía en la que no tengo relaciones sexuales». Como bien sabía, eso siempre le generaba un cierto mal humor.


    Se prometió tratar con más cuidado a Martín y evitar ser injusta con él. Pero no podía evitarlo.


    A la semana siguiente volvió a haber un episodio embarazoso. Fue un día, a primera hora de la tarde, cuando ella regresó de almorzar y él le transmitió un mensaje de la imprenta: habían telefoneado para decir que los folletos que debían enviarles se retrasarían dos días más. Laura le preguntó entonces secamente a Martín qué respuesta les había dado, y él únicamente atinó a decirle que ninguna, sólo que le trasladaría a ella su mensaje.


    Ella gruñó:


    —Deberías haber protestado, yo estoy siempre localizable en el móvil y Mabel también; la próxima vez que ocurra algo así, te ruego —recalcó— que avises a alguien en ese mismo momento y no te quedes esperando a que volvamos al despacho...


    El becario se ruborizó y bajó la vista, como siempre en su presencia.


    Un rato más tarde, recibió una llamada de Leonardo, un antiguo amante con el que solía quedar de vez en cuando, y eso la puso contenta. Aceptó su invitación a cenar y se dijo, animada: «Bien, puede que después haya un poco de sexo y me libere de las tensiones del trabajo.»


    Sin embargo, durante la cena se dio cuenta de que la charla insustancial no le interesaba, en realidad la aburría, y cuando él comenzó a hacer insinuaciones de pasar la noche juntos o, por lo menos, «una parte de la noche recordando buenos tiempos», ella se justificó diciendo que al día siguiente tenía que madrugar y se despidió de él en la puerta del restaurante donde habían cenado.


    Así pasaron varios días de trabajo intenso, y el miércoles Laura decidió que se quedaría hasta la hora que fuera necesaria para terminar un informe que quería enviar al día siguiente a Nueva York. Poco a poco se fueron yendo todos los empleados de su departamento y del resto del despacho.


    Eran casi las diez de la noche cuando Laura se desperezó en su sillón y decidió ir hasta la máquina para servirse un café y despejarse un poco. No le apetecía comer nada y, si más tarde tenía hambre, bajaría y tomaría algo en un bar cercano.


    Llamó a su casa para avisar a su hijo de que se acostara sin esperarla y se fue en busca del café. Creía estar sola cuando oyó unos pasos y vio que el becario aún permanecía allí. Llevaba unos papeles en la mano y se detuvo al verla con el asombro reflejado en la mirada. Se había quitado la chaqueta y arremangado las mangas de la camisa, aunque aún llevaba la corbata. La saludó y Laura le devolvió el saludo, sin poder evitar dirigir su mirada hacia los atractivos antebrazos del chico, cubiertos por un suave vello ensortijado. De golpe se encontró diciéndose a sí misma: «Tranquila, cálmate, ¿te has vuelto loca? Ya sabes que te habías prometido que en el trabajo no quieres ni debes..., además eres la jefa...» Y se marchó con la taza de café murmurando un saludo de despedida.


    Al volver a su despacho dejó la puerta entreabierta y, cada tanto, levantaba la vista del ordenador para comprobar que Martín también seguía trabajando.


    Dos horas después, sintió sed y fue a servirse un vaso de agua mineral del dispensador pero, al llegar, vio que no había vasos de papel. Dispuesta a ir hasta el cuarto de materiales para reponerlos, se sintió sumamente cansada, pero se dijo que debía seguir. Se volvió para ir en busca de los vasos y allí estaba Martín, que, solícitamente, le entregaba una pila de ellos.


    Estaban tan cerca que sus cuerpos casi se tocaban, la situación era incómoda y embarazosa para ambos. Intentó serenarse, diciéndose: «Laura, contrólate, es mejor que tus fantasías sigan siendo sólo eso, fantasías, y no llevarlas a la realidad y crearte complicaciones...»


    Tomó los vasos que él le ofrecía, llenó uno de ellos y se lo bebió; a continuación volvió a llenarlo y se lo dio a él, que permanecía quieto y callado en el mismo sitio, detrás de ella, y fue entonces que sus manos se rozaron y Martín le sonrió, acabando con sus buenos propósitos, porque Laura cambió de actitud, movida por una corriente de atracción irresistible.


    Cuando el chico arrojó el vaso a la papelera, casi sin darse cuenta, ella dirigió una de sus manos hacia el pecho y se desabrochó un par de botones de la blusa, pensando: «¡Ahora éste se me desmaya aquí mismo!»


    Pero él amplió aún más su sonrisa luminosa, aunque en sus ojos se adivinaba que estaba un poco cohibido. Era evidente que a Laura la química sexual le estaba jugando una mala pasada. No quiso o no pudo esperar más, lo empujó suavemente hacia la pared y tiró sensualmente de su corbata para acercarlo y conseguir que sus bocas se encontraran.


    Se besaron largamente, casi con furia. Las manos de él fueron hacia sus pechos, sacándolos del sostén para acariciarlos; Laura, a su vez, comenzó a bajarle la cremallera. Retirando un poco el bóxer para alcanzar su miembro, lo acarició sensualmente; los dos eran incontrolables, se besaban y se tocaban frenéticamente por todo el cuerpo. Ni siquiera se dio cuenta cuando él le subió la falda y le bajó las braguitas, buscando su clítoris entre los muslos.


    —Para, aquí no, vayamos a mi despacho —alcanzó a decir entrecortadamente.


    Al entrar, Laura echó el cerrojo, diciendo:


    —Debe de estar a punto de llegar el equipo de limpieza...


    Él se echó boca arriba encima de la mullida alfombra y tiró de una mano de ella para que se recostara sobre su cuerpo; en unos minutos follaban furiosamente, jadeando y besándose en la boca ardientemente. El miembro de Martín, mientras subía y bajaba dentro de su vagina, rozaba con ímpetu el clítoris. Laura sintió un orgasmo intensísimo, más excitada que nunca por la posibilidad de que alguien entrara inesperadamente. Él contuvo un grito mientras se dejaba ir y la abrazó, exhausto.


    Instantes después, Laura le dijo:


    —Es mejor que te vayas, puede venir alguien.


    Él la besó una vez más y se fue, arreglándose la ropa.


    Ella también decidió marcharse del despacho; era obvio que después de aquello no podía seguir concentrándose en el trabajo. A partir de ese momento, en la oficina, ninguno de los dos dejó traslucir lo que había ocurrido, pero entre ellos nació una corriente erótica oculta a los ojos de los demás, de la que Laura disfrutaba tanto como de sus encuentros sexuales.


    


    A veces pensaba preocupada que él tenía edad como para ser su hijo, pero desechaba rápidamente la idea. Ya no se acordaba de que siempre había querido separar el sexo del trabajo, sólo pensaba en que llegara el momento en que todos los empleados se fueran para volver a disfrutar de él.


    Un día, a la hora de marcharse, ya bastante tarde, bajaban juntos y solos en el ascensor cuando él lo detuvo entre dos plantas. Se acercó y la besó mientras le subía la falda, comenzó a estimular su clítoris con dos dedos, hasta que sintió la vulva de Laura ardiente y húmeda. Entonces, Martín se detuvo, y sacando una cajita del portafolios que llevaba, le dijo al oído:


    —Relájate, es un regalo.


    —¿Para mí? —preguntó ella, que estaba ansiosa de llegar hasta el final.


    —Mmm —asintió él—, para los dos.


    Y agachándose comenzó a introducirle una a una las bolas chinas que había comprado en su vagina. Cuando hubo colocado la última, la masturbó hasta que notó cómo se perdía en el orgasmo.


    Laura quería más, le desabrochó algunos botones de la camisa y pasó su mano por su pecho, enredando los dedos en el rizado vello; luego acercó su cara y comenzó a lamerlo. Sin prisa, bajó hasta el ombligo para deshacer el camino y chupar sus pezones mientras le hacía percibir nuevas sensaciones. Después lamió y besó su pene hasta que sintió que él no podía esperar más...


    


    Las semanas que siguieron fueron una locura: durante las horas de trabajo Laura le dedicaba ocultos mensajes eróticos, como pasarse la lengua por los labios cuando él la miraba desde su mesa; se quitaba las braguitas en el aseo y luego, ya en su despacho, le enviaba un recado con su secretaria, aparentemente para encargarle una tarea, y cuando él entraba y cerraba la puerta, se sentaba sobre el escritorio y entreabría un segundo las piernas o se agachaba a recoger un papel imaginario. Martín se volvía loco:


    —Me pones a mil —le decía, desesperado.


    Y ella lo despedía sonriente y respondía:


    —Hay que saber esperar, hoy tengo que trabajar hasta muy tarde, ¿qué me dices?


    —Cuando te tenga cerca ya verás..., ¿probamos el escritorio?


    —Prefiero la fotocopiadora, donde todo comenzó —contestaba ella, maliciosa.


    Laura siguió tratándolo con la sequedad acostumbrada en presencia de los demás empleados, los cuales, en ocasiones, seguían reprochándole que fuera tan hostil con el novato, mientras ella sonreía en su interior pensando en sus sensuales encuentros.


    Un día se cruzaron en un pasillo de la oficina y él le dijo en susurros:


    —No se me va el perfume de tu sexo de la nariz, el sabor de tu boca...


    Sin pensar más que en el placer, ella repuso:


    —Dentro de cinco minutos, en el baño...


    Aquello fue demencial. En el aseo de mujeres, ocultos en uno de los reservados, Laura, que ese día llevaba pantalones, se los quitó rápidamente y también las bragas. Él la ayudó a subirse encima de la tapa del váter; el morbo de ser descubiertos aumentaba la excitación de ambos: mientras ella se tocaba los pechos y los apretaba con la fuerza de su deseo, él le acarició largamente la vulva y la lamió, ávido...


    El placer de Laura fue devastador, pero no podía dar rienda suelta a su pasión con su voz, y para sofocarla, se mordió una mano. Cuando se serenó un poco se puso de pie y le dio la espalda para que él penetrara su vagina, y se llevó las manos del chico a su boca, chupando sus dedos uno a uno, para disfrutar saboreándose a sí misma.


    Después de aquel episodio empezó a preocuparse: «Estoy arriesgándome demasiado», pensaba.


    Pero no hizo nada por apartarlo de su lado ni interrumpir sus encuentros sensuales. Pronto volvería el otoño y, con él, las clases en la facultad se reanudarían y ya no habría becarios en la oficina.

  


  
    


    Abriendo los ojos


    


    Un tímido rayo de sol que prometía un bonito día de primavera se coló a través de la ventana del dormitorio de Marta y la despertó. Entreabrió los ojos, miró el reloj digital que estaba encima de la mesilla de noche y vio con sorpresa que ya eran las 9.30 de la mañana: había dormido nueve horas de un tirón. Se desplazó perezosamente rodando a un lado y a otro de la amplia cama de matrimonio, aprovechando que estaba sola, porque su marido se había marchado bien temprano para ir a jugar al pádel.


    Desde el resto de la casa no le llegaba ningún sonido, ¿habrían salido también sus hijas? El día anterior, Inés —la mayor de ellas— le había comentado que iría a estudiar a casa de una compañera, ya que se acercaban los exámenes trimestrales. Su hija cursaba el primer año de la carrera de veterinaria. En cuanto a la pequeña, Cristina, probablemente estaría durmiendo aún.


    Desperezándose, saltó de la cama y se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha rápida. Tenía mucho que hacer aquel sábado. Era su aniversario de boda: llevaba veintiún años casada con Pablo.


    Tenían por costumbre festejarlo cenando en algún sitio que elegían alternativamente ella o su marido, para sorprenderse mutuamente y competir año tras año por ver quién elegía el lugar más imaginativo o especial, pero en ese aniversario, que le tocaba elegir a Marta, ella le había propuesto quedarse en casa porque había planeado una cena romántica en la intimidad.


    Cuando llegó a la cocina para desayunar, Cristina ya se había levantado pero seguía con el pijama puesto y estaba frente a la tostadora, de la que emanaba un delicioso aroma de pan. Cuando vio a su madre, se acercó, le dio un beso y los buenos días:


    —¿Quieres tostadas? —le preguntó.


    Marta dijo que sí y sacó de la nevera queso para untar, mantequilla y mermelada. Miró el frutero y comentó:


    —No nos quedan naranjas, tu padre y tu hermana habrán preparado zumo con las últimas que había, después iré a comprar más.


    —¿Quieres que vaya yo? —se ofreció Cristina, retirando las tostadas.


    —Me vendría muy bien, Cris: ve tú a comprar las naranjas y otras cosas que necesito del supermercado. Te haré una lista, porque hoy estoy muy ocupada con la cena.


    —Por cierto, mamá, anoche Inés me dijo que probablemente no vendría a almorzar, y además iba a quedarse a dormir en casa de Raquel. Pero ya te llamará en algún momento para hablar contigo...


    —Vale, y si no la llamaré yo, no me gusta eso de no verle el pelo en todo el día.


    —¡Pero si nos dijiste que papá y tú queríais estar a solas esta noche...!


    —Sí, pero no todo el día..., ¿y tú qué harás?


    —He quedado para ir al cine con Manuel y luego me iré a dormir a casa de los abuelos; él me llevará allí en la moto.


    —Llevarás puesto el casco, ¿no?


    —Sí, mamá..., nos los pondremos, como siempre —respondió Cristina, impaciente.


    —Me gustaría que pasara a buscarte por aquí, así veo cómo os marcháis los dos con los cascos puestos.


    Sin responder, la joven abandonó la cocina mordisqueando la tostada y Marta la oyó ir hacia su dormitorio. Un par de minutos después volvió, ya sin la tostada y enarbolando un casco de motorista.


    —¿A que te he sorprendido? ¡Mira cómo te conozco! Ayer le pedí el casco a Manuel para que puedas vérmelo puesto cuando salga de casa para encontrarme con él.


    —¿Y dónde habéis quedado?


    —¡Mamá! ¡Qué desconfiada eres! ¡Tengo dieciséis años! Voy a ir yo a buscarlo a su casa, ¡vive a tres manzanas! Lo conoces desde que íbamos a la guardería, eres bastante amiga de sus padres, ¿qué más quieres?... ¿De qué tienes miedo?


    —Tienes razón..., estoy un poco aprensiva, pero es que pasan tantas cosas..., basta con abrir un periódico o ver las noticias en la tele para enterarte de algún suceso trágico o algún accidente en el que hay víctimas jóvenes...


    —Vale, mamá, pero son excepciones, por eso están en las noticias —protestó Cristina.


    Marta cambió de tema porque con frecuencia tendía a sobreproteger y a controlar demasiado a sus hijas, y, en efecto, se iban haciendo mayores y no había ningún indicio de que fueran irresponsables o no supieran cuidar de sí mismas.


    Como la menor de ellas acababa de decir, Marta y su marido conocían a todos sus amigos y amigas, y en la gran mayoría de los casos, incluso a sus familias.


    Terminaron de desayunar, y Marta se dedicó a hacer la lista de la compra mientras Cristina se vestía y arreglaba su habitación antes de salir hacia el supermercado.


    Marta fue a ver cómo había dejado el dormitorio Inés, y, por supuesto, la cama estaba sin hacer, la ropa que había usado el día anterior aparecía tirada por el suelo o revuelta encima de las sillas; sobre la mesa del ordenador había una montaña de libros, papeles y notas. Marta suspiró, sus dos hijas eran como dos mundos aparte. La mayor, puro desenfreno, actividad, bullicio y desorden, y la menor, en cambio, todo lo contrario, tranquila, ordenada y reflexiva. Eso sí, ambas eran alegres, y Marta pensó: «En eso se parecen a mí, pero Cristina es reservada como yo, mientras que Inés..., ¿a quién habrá salido esta hija mía? A su padre desde luego que no, a mi hermana quizá..., no sé. A veces pienso qué vida habrían tenido si las hubiera educado alguien como mi madre.»


    Recordó la rigidez de horarios que les habían impuesto sus padres en la infancia y la juventud a ella y a su hermana; jamás se habían ido a dormir después de las nueve de la noche los días entre semana; los viernes y los sábados tenían permiso para ver la televisión hasta las diez y media, no más. Ya en la adolescencia, nunca les permitieron quedarse a pasar la noche en casa de ninguna compañera, ni participar de acampadas u otras actividades por el estilo; ellas eran las únicas de su clase o del grupo de amigas a las que no dejaban ir. En todas sus salidas, el padre o la madre las acompañaba y las recogía después, sin contar con el riguroso examen al que sometían a sus respectivos novios. «Bueno —pensó—, lo hicieron lo mejor que podían y sabían, eran otros tiempos y, sobre todo, otra mentalidad...»


    Terminó de recoger la ropa y mientras regresaba a la cocina oyó sonar su teléfono móvil. Miró la pantalla antes de contestar: era Inés.


    —Hola, hija...


    —Hola, mamá, estoy en casa de Raquel, ¿te lo ha dicho Cristina?


    —Sí, me comentó los planes, pero me gustaría que vinieses a mediodía y almorzáramos las tres juntas en casa, ya que tu padre comerá en el club y ni él ni yo te veremos hasta mañana.


    —¡Mamá! —protestó—, esta mañana he desayunado con papá, él me vio y tú sabes dónde estoy minuto a minuto, tenemos los móviles, no me hagas ir hasta la otra punta de la ciudad. Almorzaré aquí, la madre de Raquel me ha invitado a comer con ellos.


    Marta sabía que la amiga de Inés tenía un hermano guapísimo por el que todas sus compañeras estaban coladas, pero hizo un esfuerzo y no insistió porque volvió a pensar que, a menudo, era demasiado absorbente con sus hijas y, después de todo, la mayor ya tenía dieciocho años. Finalmente le dijo:


    —Vale, pero te llamaré por la tarde.


    —OK, mami, gracias...


    —Un beso y hasta luego.


    —Mua —respondió Inés, y cortó la comunicación.


    Después de esa conversación telefónica, Marta se dispuso a iniciar los preparativos para la cena de la noche, pero entonces oyó que llamaban al portero automático.


    —¿Sí? ¿Quién es? —Escuchó y oprimió el botón que abría la puerta del edificio.


    Al cabo de unos segundos, abrió también la del piso y esperó la llegada del ascensor, en el que subía un mensajero.


    El chico, después de pedirle que firmara la recepción del envío, le entregó una orquídea de color violeta protegida por un envase transparente, a la que acompañaba un pequeño paquete primorosamente envuelto en papel de seda.


    Marta cerró la puerta y volvió a la cocina, dichosa e intrigada por ver el regalo con que la sorprendía ese año su marido. «¡La orquídea es maravillosa! —pensó—, creo que la última que me regaló fue cuando nos casamos por lo civil.»


    Abrió el paquete con dedos impacientes y descubrió un estuche de terciopelo rojo que llevaba grabado en letras doradas el logotipo de una conocida joyería de la ciudad. Dentro, sobre el suave interior de raso, descansaba una pulsera de oro en la que, en la parte opuesta al cierre —de modo que al ponérsela quedaría justo sobre el centro de su muñeca—, relucía el número 21 formado por pequeños brillantes. ¡Una preciosidad!


    Acompañaba el regalo un fragmento de un poema que él le había recitado cuando se le había declarado, al inicio de su ya larga relación de pareja.


    Soltó una lágrima de emoción; sintió que todo el amor de Pablo a lo largo de aquellos veintiún años de casados estaba impreso en esa joya, tan sencilla como exquisita, y en esos versos que casi había olvidado. Él era así, un hombre de detalles. Lo llamó al móvil pero estaba apagado; pensó que estaría en medio de una partida, pero seguro que más tarde, durante la comida, lo encendería, por eso, igualmente le envió un sms: «Gracias + regalo precioso + t kiero! bsss.»


    Por su parte, Marta le había comprado unos gemelos de oro blanco en cuyas caras, de forma octogonal, había hecho grabar las iniciales de ambos entrelazadas: P. y M. Además, estaba la sorpresa de la cena de esa noche.


    Guardó la pulsera en el estuche y lo dejó en la cómoda de su dormitorio para estrenarla más tarde, cuando se vistiera antes de que él llegara. Luego volvió a la cocina para poner en agua la orquídea en un alto florero de cristal de Murano de boca fina, que habían comprado durante un viaje a Venecia, hacía ya diez años.


    


    Previsora como era, Marta nunca dejaba nada para el último momento, de modo que por la tarde ya lo tenía todo resuelto. Había ocupado gran parte de la mañana en preparar el plato favorito de Pablo, una receta de su propia invención: lubina asada rociada con una salsa muselina y acompañada de vegetales. El pescado se hornearía mientras tomaban el plato frío. De postre había hecho brownies para tomar con helado, lo que su marido siempre pedía cuando iban a un restaurante. Cenarían con champán rosado, una bebida que a ambos les encantaba.


    A la siete de la tarde empezó a arreglarse, calculando que aún faltaba una hora para que llegara Pablo.


    Antes de meterse en la ducha, se desnudó y contempló su cuerpo en el gran espejo que ocupaba toda una pared del amplio cuarto de baño; como ella solía decirse, ese espacio era «el lujo de mi casa». Su imagen reflejada en el cristal le «dijo» que, para haber cumplido ya los cuarenta y cinco años, no estaba mal: nunca había sido excesivamente delgada, pero, en líneas generales, su figura seguía siendo tan armónica como lo era veinte años atrás. Los embarazos y el paso del tiempo habían hecho que ahora tuviera que usar ropa dos tallas más grande que entonces, pero, bueno..., eso era inevitable.


    Observó sus pechos y los tomó en sus manos; se sintió complacida porque, si bien no seguían estando tan erguidos y turgentes como antes, aún mantenían su firmeza, y hasta podía permitirse no usar sujetador si le apetecía ponerse un vestido o una blusa muy escotados. Siguió con ambas manos la línea del torso: se estrechaba en la cintura y se ampliaba en las caderas, describiendo unas curvas todavía muy armoniosas, y pensó que su figura resultaba aún apetecible para cualquier hombre que la mirara. Después tomó el espejo de maquillaje y se miró detenidamente el rostro; lo giró y volvió a observarlo con el cristal de aumento que desvelaba hasta el último detalle, hasta el más ínfimo pliegue o imperfección. Sus grandes ojos celestes todavía no estaban rodeados de arrugas evidentes, y no tenía bolsas ni ojeras. Los labios seguían tan carnosos como siempre; si acaso graciosos, aunque no podía decirse que respondieran a los cánones de una belleza clásica y, en cuanto a las pecas, ¡qué hacer! No conocía a ninguna pelirroja que no las tuviera en mayor o menor medida. Las de la frente quedaban bastante ocultas por el pelo que le caía de costado; en cambio, las de la nariz ¡no había forma de esconderlas!


    Se pasó la mano por el cabello suave y rizado, ahuecándolo, contenta del corte que llevaba, algo más largo a los lados que por detrás. La favorecía, sí, la hacía sentirse diferente, había sido un acierto aceptar la sugerencia de su peluquera para que probara ese nuevo look.


    Dejó el espejo en su sitio, suspiró y abrió los grifos de la bañera para graduar la temperatura del agua, y cuando estuvo a su gusto se sumergió en ella.


    Al salir, se secó y se untó con crema hidratante todo el cuerpo disfrutando del masaje perfumado y, luego, rompió una ampolla de un producto cosmético que, además de ser intensamente hidratante, «prometía» lozanía instantánea, y lo distribuyó por la cara, el cuello y el escote.


    Salió envuelta en el albornoz y se dirigió al dormitorio. Se sentía bien consigo misma, esa noche se gustaba. Decidió estrenar para la ocasión un sostén con braguitas de encaje a juego en un tono visón. Luego se enfundó unos pantis, zapatos negros de salón y una falda del mismo color con una blusa blanca.


    Para completar el arreglo se puso unos pendientes en forma de corazón con un diminuto brillante en el centro. Se los habían regalado sus hijas, un día de la madre, cuando aún eran pequeñas. De manera que, probablemente, los había elegido su marido. Al pensarlo volvió a conmoverse como si no hubiera pasado el tiempo.


    Volvió al cuarto de baño, donde se aplicó una ligera capa de maquillaje, máscara en las pestañas y, en los labios, sólo brillo. Dos gotas de perfume tras las orejas y ¡ya estaba lista! Se miró nuevamente en el espejo y le gustó la imagen que éste le devolvió.


    Después se fue a preparar la mesa. En lugar de la grande del comedor, prefirió poner en el interior, junto al ventanal, una mesa ovalada que habitualmente estaba en la terraza y que usaban para sus almuerzos o cenas de verano.


    Extendió encima un sencillo mantel blanco adornado con una cenefa en distintos tonos de azul y servilletas del mismo color, al igual que las velas perfumadas, y ubicó en el centro la orquídea.


    Colocó los platos y los cubiertos; junto a la alta copa de cristal de la que bebería Pablo dejó el paquete con el estuche de los gemelos.


    Cuando iba a sacar de la nevera la bandeja con los entrantes, oyó el tintineo de las campanillas que colgaban de la puerta y fue a recibir y a abrazar a su marido.


    —Hola, amor —saludó él, y la apartó un poco para mirarla—, ¡estás radiante!


    —Gracias, y mira... —le enseñó coqueta su brazo con la pulsera puesta.


    —¿Te ha gustado, verdad que sí? Bueno, leí tu mensaje.


    —¡Me ha encantado!


    Él le dio un beso en el pelo y le dijo:


    —Voy a cambiarme, te mereces cenar con un tío mejor vestido de lo que yo estoy ahora —comentó risueño—. Al volver prepararé una copa para los dos, ¿qué te parece?


    —Perfecto —dijo Marta, y le sonrió.


    A Pablo le encantaron los gemelos. Cenaron disfrutando de cada plato, hablando animadamente, y después del café, él le propuso dejarlo todo como estaba hasta el día siguiente. Estuvieron tonteando un rato más hasta que, tomándola del hombro, la condujo abrazada hacia el dormitorio susurrándole palabras tiernas al oído.


    Él se desvistió en silencio y se acostó sin ponerse el pijama, lo que no pasó desapercibido para Marta; ella fue al cuarto de baño para quitarse el maquillaje y, al volver, apagó la luz, se desvistió a su vez y se acostó a su lado, un poco desilusionada al notar que no le había dado tiempo a lucir su recién estrenado conjunto de ropa interior.


    Un leve resplandor procedente de la calle entraba por la ventana que tenía la persiana subida a medias. Él empezó a besarla y ella, como siempre, se sintió segura entre sus brazos, respirando su olor familiar. Después de tantos años, sus cuerpos se reconocían, y cada uno de ellos sabía a la perfección qué zona de la piel del otro se excitaba con el contacto. Pablo mimó sus pechos sosteniéndolos en sus manos, besó su cuello y luego lamió los pezones hasta sentir que se erizaban. A la vez, ella tomó en la palma de una mano el tronco del miembro de él mientras deslizaba el pulgar arriba y abajo por la parte superior, jugueteando con el frenillo hasta que el glande quedó al descubierto, indicando su excitación. Cuando oyó suspirar suavemente a Marta, él no esperó más; con delicadeza le acarició la vulva como para asegurarse de que ella deseaba que la penetrara, y así lo hizo, rodeando con los brazos su cintura para elevarla un poco y acercarla hacia sí.


    Hicieron el amor largamente, con muchísima ternura, y Marta gozó del contacto, aunque en ningún momento el placer fue tan intenso como para que perdiera la conciencia; incluso notó un extraño sentimiento completamente nuevo en su interior: una especie de desilusión, como si hubiera estado esperando que aquella noche el sexo con Pablo sería diferente y que él la sorprendería como amante, llevándola a un éxtasis desconocido. Sin embargo, eso no ocurrió, y después de su orgasmo Pablo la miró y sonrió satisfecho, le dio la espalda y se durmió, aunque antes le deseó nuevamente feliz aniversario en susurros y le dio las buenas noches.


    Marta, en cambio, permaneció en vela un par de horas, pensando, recordando, rememorando largamente episodios del pasado, mientras oía el ritmo acompasado de la respiración de su marido.


    


    ¿Sería eso la felicidad?, pensaba. ¿Ésa era la vida que había soñado para sí? Quizá fuera la mejor de las opciones: un marido cariñoso y leal, dos hijas sanas que no daban quebraderos de cabeza, estabilidad económica, una casa cómoda y bonita, realizar un trabajo vocacional con gran libertad de horarios...


    Ella misma había decidido, cuando las niñas eran pequeñas, enseñar inglés en una academia sólo por las mañanas y disponer del resto del día para estar con ellas, en lugar de optar por algo más ambicioso, como ser intérprete de alguna empresa u organismo internacional, y no se arrepentía de haber hecho esa elección.


    Pablo habría apoyado cualquier otra opción, ya que no sólo nunca había interferido en su carrera profesional, sino que, por el contrario, la había animado a que continuara estudiando después de haberse licenciado en lenguas modernas. Fue él quien consideró que era mejor que se doctorara —Marta obtuvo su doctorado cuando ya estaban casados— antes de tener a las niñas, y había sido el mejor de los amos de casa cuando ella preparaba sus exámenes.


    «Sí, ésta es una buena vida», decidió. Pero una vocecita interior le dijo: «Sólo que, de emociones, poquitas, ¿no?» Marta intentó no hacerle caso a esa voz, que insistía diciéndole: «Tus hijas ya se han hecho mayores, ya no te necesitan para que las lleves a las clases de pintura o de teatro, ni que las ayudes a hacer los deberes todos los días; tal vez haya llegado el momento de que pase algo diferente en tu vida, ¿no crees? No te vendría mal una pizca de emociones nuevas...»


    Marta se respondía a sí misma con sensatez: «A veces las aventuras y las emociones no traen más que desazón. Además, he ido ocupando el tiempo libre que me fueron dejando las niñas. No es poco lo que hago —pensaba—, canto en un coro de góspel, los jueves tengo mis partidas de bridge, me cuido como no me he cuidado nunca antes: voy a la peluquería, al salón de belleza, a hacerme masajes... ¡Soy una privilegiada! Quizá debería viajar un poco más, pero todo se andará: dentro de un par de meses estaré en un avión rumbo a Nueva Orleans con los compañeros del coro...»


    Y de pronto, no supo cómo, se encontró recordando a su primer novio; un chico con el que había salido desde los dieciocho hasta los veinte años. Era tan tímido como ella en aquella época; habían empezado a conocerse en una fiesta que se celebraba en casa de una de sus amigas de entonces. El resto de las compañeras de Marta ya habían tenido novietes: las más lanzadas, incluso relaciones sexuales, pero a ella la rígida educación que había recibido la frenaba una y otra vez. Quizá esa actitud alejaba a los chicos de su lado, pero Mario era diferente y pronto iniciaron una amistad que se convirtió al cabo de unos meses en una tierna relación amorosa. Poco a poco, la relación pasó de unos tímidos escarceos a besos y caricias cada vez más apasionados. Apenas tenían la oportunidad de estar a solas en cualquier sitio, sus manos recorrían incansablemente sus cuerpos, por encima y por debajo de la ropa, llevándolos justo al límite de la excitación.


    Pero cuando Mario intentaba ir más allá, Marta retrocedía; los prejuicios inculcados por sus padres en los largos años de rígida educación o su propia timidez eran un freno que no sabía o no podía superar.


    Sintió que se sonrojaba en la oscuridad al recordarlo tantos años después. Cuando él consiguió su primer trabajo, después de acabar sus estudios, le propuso que comenzaran a hacer planes para casarse; sus respectivas familias conocían su noviazgo y ya llevaban bastante tiempo saliendo juntos. «¿Para qué esperar? —había dicho—. Nos queremos, nos llevamos muy bien, nos entendemos. Es hora de compartirlo todo, de despertarnos juntos, ¿no?»


    Recordó que ella, al oír esas palabras, se había echado a llorar súbitamente porque comprendió que lo quería, pero no lo suficiente como para pasar una vida entera a su lado.


    Al día siguiente se lo dijo, y aunque él intentó por todos los medios que desistiera y le rogó que lo pensara mejor, que quizá estuviera confusa y necesitara un poco más de tiempo, que comprendía que se había apresurado, etcétera, etcétera, Marta mantuvo su decisión. Estaba en su carácter, era tan fiel a los demás como a sus propios sentimientos, y también era incapaz de dar falsas esperanzas cuando tenía muy claro que no estaba enamorada de Mario.


    Marta sintió sed y se levantó, tratando de no hacer ruido para evitar que Pablo se despertara, y fue de puntillas a la cocina a beber un vaso de agua.


    Volvió a la cama tan sigilosamente como se había levantado, deseando dormirse por fin, pero no lo consiguió. Seguía recordando cómo era su vida antes de casarse.


    Todos los reparos que había mantenido durante esa primera relación se rompieron cuando, unos meses después, conoció a Álex: un estudiante de medicina, de personalidad arrolladora, del que se enamoró perdidamente. Sus defensas afectivas, al igual que sus prejuicios morales, se esfumaron como por arte de magia ante la atracción irresistible que los unía, y con él perdió su virginidad.


    Sonrió en la oscuridad pensando con ternura en aquellos dos jóvenes constantemente excitados y deseando fundirse el uno en el otro, en las peripecias que suponía conseguir hacer el amor, lo que siempre ocurría de manera furtiva.


    Él se escapaba en los momentos más insospechados del hospital donde hacía prácticas para verse con ella en el apartamento de algún amigo ya independizado. Podía ser a las horas más inesperadas: a mediodía o a principios de la mañana, y una vez allí se lanzaban uno en brazos del otro, hasta un poco antes de la hora en que el amigo de Álex regresaba.


    Tuvo una imagen muy vívida del chico alto y desgarbado, de grandes ojos oscuros y boca sensual, llegando con una pila de libros en una mano, con la bata blanca que usaba en el hospital doblada sobre los libros y de pie delante de una puerta desconocida, rebuscando en sus bolsillos la llave que le había prestado uno u otro compañero. También se vio a sí misma, tal como era entonces, a su lado y esperando con ansiedad, mirando hacia todas partes por si algún conocido acertaba a pasar por allí y los sorprendía juntos y fuera de clase. Los apartamentos solían estar en un barrio céntrico, de esos en los que abundan los pisos de estudiantes. También se vio junto a Álex en el interior del piso mientras él comenzaba a desnudarse, muerta de ganas por sentirse en sus brazos, y notando un cosquilleo entre los muslos.


    Descubrió con asombro que recordaba la sensación de sus dedos tocando el pecho casi lampiño de él, la sedosa suavidad de su miembro, que tanto le había costado tomar en sus manos, y evocó también cuando más tarde él la había llevado hasta el delirio del disfrute al acariciarle la vulva con su lengua. En cambio, ella jamás se atrevió a besar y lamer su pene, aunque lo había deseado con todas sus fuerzas.


    Intentó alejar ese tipo de pensamientos de su mente, pero no pudo menos que decirse que ésa había sido la gran pasión de su vida. Pese a pasarlo muy bien en la cama con su marido, a sentirse deseada y feliz, después de tantos años se había instalado en la relación una cierta monotonía. Eran más que previsibles sus gestos, sus caricias, cuando hacían el amor. Jamás volvió a sentir, ni siquiera en los primeros tiempos con Pablo, lo que en aquellos encuentros con Álex. Quizá había sido la zozobra, la sensación de peligro y transgresión mezclada con su deseo, que, lejos de apaciguarse, cada día se veía más alimentado por las caricias apasionadas que la llevaban a tocar el cielo con las manos.


    Se recordó tímida, cubriéndose con la bata blanca del chico para ir al cuarto de baño, mientras él le rogaba que se la quitara porque quería verla caminar desnuda y de espaldas «para mirar ese maravilloso culo». Aparte de la intensa atracción sexual, la relación avanzaba en otros aspectos, incluso llegaron a conocer, tanto ella como Álex, a sus padres respectivos, que aprobaban entusiastamente su noviazgo.


    «¿Qué pasó con Álex?», se preguntó en silencio una vez más después de tanto tiempo, en la oscuridad, acostada junto al hombre que dormía a su lado y era su marido desde hacía más de veinte años.


    Nunca lo sabría, suspiró. De un día para otro, al cabo de un largo año de noviazgo, él había desparecido como si se lo hubiera tragado la tierra. No contestaba a sus llamadas telefónicas; dejó de ir a los sitios habituales donde se reunía con los amigos; sus padres, cuando ella lo llamaba por teléfono, respondían herméticos con un «no está». Hasta que Marta se cansó de llamarlo, de escribirle cartas que acaso él jamás había recibido y también de llorar.


    Un sufrimiento añadido fue soportar el temporal que se desató en su casa, la presión de sus padres, sus incesantes preguntas durante meses, sus críticas al que hasta entonces apreciaban y al que hacían responsable de la depresión de su hija. Finalmente, un día Marta decidió dar por terminado ese episodio, se revistió de una coraza y se defendió de todo aquello poniendo buena cara y fingiendo que volvía a estar contenta. Comenzó a decirles lo que consideraba mentiras piadosas porque ella no tenía por costumbre mentir: comentaba sus salidas con amigos, cuando no era verdad, pero eso los tranquilizaba y, a la vez, servía para que no siguieran interfiriendo en su vida. No soportaba más la presión familiar, aunque fuera bienintencionada.


    Había contado con el apoyo y la complicidad de su hermana; ella bien sabía que aquellas salidas suyas, teóricamente para divertirse con amigos, eran en realidad largas horas que pasaba en la biblioteca estudiando o paseando por algún parque, llorando a solas. No quería salir con sus amigas, y si lo hacía, siempre volvía sola porque no había nadie que le gustara. La pregunta sin respuesta de lo que había pasado con Álex la llevó a encerrarse más en sí misma.


    Marta se volvió en la cama, se abrazó a la almohada cerrando los ojos y sintió de nuevo en su piel la textura de la bata blanca de Álex, casi podía percibir el olor de su cuerpo. Se durmió pensando: «Me encantan los uniformes de todo tipo, hasta el de los guardias de tráfico, que es tan soso, pero para mí no hay nada más excitante que un hombre con una bata blanca.»


    


    El cielo estaba gris, con unas amenazantes nubes que habían aparecido a primera hora de la mañana; por esa razón Marta, tan precavida como siempre, antes de salir para asistir al ensayo del coro de góspel, guardó un pequeño paraguas en su bolso.


    Hizo bien, porque a la salida, dos horas después, la tarde se había convertido en una temprana noche y caía un diluvio. Apenas abrió el paraguas antes de pisar la acera cuando la tomó del brazo y se coló bajo el mismo su compañera Mercedes Silva, una contralto cuyo bonito timbre de voz era admirado por todo el grupo.


    —¡Y pensar que fui a la peluquería ayer para que me alisaran el pelo! —se quejó.


    Marta se rió:


    —Mejor, así mañana vas otra vez...


    —Estoy muerta de hambre, ¿qué te parece si vamos a tomar algo a la cafetería de la esquina? Quizá dentro de un rato, cuando salgamos, llueva menos...


    Marta aceptó contenta, le vendría bien un té calentito después de los esfuerzos hechos por su garganta al cantar.


    Mercedes era la compañera con la que mejor se entendía. Tendría aproximadamente su edad; en todo caso ya había pasado de los cuarenta. Desde que la conoció, Marta pensaba que estaba soltera y no tenía pareja. Era franca y abierta, alguna vez le había hecho confidencias, como sus amigas, que siempre encontraban en ella un refugio. Y así se enteró de que en realidad había estado casada, pero llevaba ya nueve años divorciada de su marido y vivía sola.


    Estaban charlando muy animadas sobre su próximo viaje a Nueva Orleans, donde tendrían ocasión de escuchar a varios coros de góspel «auténticos», como solían bromear, y no «como el nuestro, que tiene más de corazón que de calidad», cuando Mercedes miró su reloj y le dijo:


    —Me tengo que ir ya, he de comprar un regalo y dentro de un rato todas las tiendas estarán cerradas, pero si te apetece acompañarme podemos seguir charlando.


    —¿Un regalo? —preguntó Marta—. ¿Para quién?


    —Una íntima amiga mía, con la que compartimos piso cuando éramos estudiantes, se va a vivir con su pareja. Y se me ha ocurrido hacerles un regalo especial, un poco en broma y un poco en serio, ya me entiendes...


    Marta la miró con curiosidad, pero sin decir nada, y Mercedes continuó con la rápida manera de hablar que le era característica y con su desenfado habitual:


    —Mi idea es acercarme a una boutique erótica y comprarles algo allí; nada comprometido. No voy a llevarles un vibrador porque no tengo tanta confianza, sobre todo con él, pero he pensado que un set de cosméticos sensuales estaría bien..., ¿qué opinas?


    Marta no quería que se notara que le daba vergüenza entrar allí, pero sus mejillas, que enrojecieron al instante, lo hicieron evidente. Tragó saliva y se tapó la mitad inferior de la cara mientras tosía para disimular. Afortunadamente, Mercedes no pareció advertir nada, probablemente porque las luces de la cafetería no iluminaban demasiado bien el rincón donde estaban sentadas.


    Pensó: «Si le digo que no, va a pensar que soy una mojigata...»


    Entonces la oyó insistir:


    —Ven, vamos, me ayudarás a elegir, dos cabezas piensan mejor que una.


    —Vale —dijo Marta impulsivamente—, te acompaño —y abrió el bolso en busca de su billetero para pagar la consumición.


    —Déjalo, yo invito. Voy al aseo y ya pagaré en la barra.


    Mientras esperaba a su amiga, Marta pensó en las veces que ella misma había pensado en comprar algún juguete erótico para movilizar a Pablo en sus relaciones sexuales y a ella misma. ¿Por qué no?, pero nunca se había atrevido a entrar en un sex-shop.


    Durante las pocas manzanas que caminaron cogidas del brazo bajo el paraguas, Mercedes parloteaba sobre aceites eróticos para hacerse masajes, sustancias con sabores especiales para untarse el cuerpo y cosas por el estilo.


    Cuando llegaron a la boutique erótica y entraron, el corazón de Marta se aceleró; sentía una mezcla de alegría y retraimiento al mismo tiempo, pero se dijo a sí misma: «No seas tonta y aprovecha esta experiencia, abriendo bien los ojos para ver todo lo que venden. Quién sabe si un día de éstos te atreves a comprar algo para ti y para Pablo como llevas pensando desde hace tiempo...»


    Desde el exterior se veían dos grandes escaparates. Entraron y Marta observó que el lugar era muy agradable, profusamente iluminado, y que en él predominaba un color rosa Barbie en la decoración. Mientras Mercedes recorría el local buscando el regalo para sus amigos, Marta se detuvo, fascinada, frente a un largo expositor en el que se mostraban todo tipo de modelos de vibradores y vibradores, de los más diversos tamaños y texturas, presentados en una amplia gama de variados colores, texturas y formas.


    Mercedes se acercó por detrás de ella y preguntó risueña:


    —¿Qué, te quedas con alguno?


    Ella rió y, desinhibida por el tono de la amiga, se atrevió a contarle a Mercedes que alguna vez había pensado en comprar un juguete erótico para regalárselo a su marido, pero que la había detenido el no tener la seguridad de cómo recibiría él semejante regalo. E inmediatamente añadió:


    —Creo que, de todos éstos, prefiero el original que tengo en casa...


    De pronto su mirada se detuvo en una gama de vibradores más pequeños que los demás y, señalándolos, preguntó:


    —¿Y ésos?


    Su amiga contestó con desenvoltura:


    —Son vibradores anales, los compran tanto hombres como mujeres... —Y en voz más baja añadió—: ¡Te lo recomiendo, a los tíos los vuelve locos, aunque no siempre quieran reconocerlo!


    Marta le preguntó entonces a su amiga si ya había elegido el regalo que pensaba comprar.


    —En eso estoy, ven y me das tu opinión...


    Luego siguieron en la tienda, mirando aquí y allí durante largo rato, riendo y haciendo comentarios. Al final salieron encantadas con la compra: una sugerente maletita que contenía distintos tipos de cosméticos sensuales. Marta acompañó a su compañera protegiéndola con el paraguas hasta una parada de taxis y se despidieron, quedando en verse en el próximo ensayo del coro o «para tomar un café cualquier día de éstos».


    Volvió a su casa especialmente alegre: lo había pasado muy bien, y además era la primera vez que aparecía la posibilidad de tener una amiga que no perteneciera al círculo que compartía con su marido, y eso hacía que se sintiera más libre.


    Comenzaron a verse fuera de los días que tenían ensayo y entre ellas nació una profunda amistad. Hablaban durante horas paseando o en una cafetería, alguna vez almorzaban juntas o se reunían en casa de Marta cuando no estaban Pablo ni las chicas. Se hacían confidencias mutuamente: Mercedes le contaba que le gustaría volver a enamorarse pero que, aunque había tenido varias relaciones después de su divorcio, nunca había pasado del entusiasmo inicial. Marta, por su parte, le hablaba de su excelente relación matrimonial, pero también de que echaba de menos la pasión de los primeros tiempos, el erotismo que sorprende, la ansiedad por estar juntos que había existido en los primeros años de su matrimonio.


    —¿Cómo os conocisteis? —preguntó un día Mercedes.


    Marta recordó en voz alta para su amiga lo que tantas veces había repasado mentamente para sí:


    —Bueno, fue en aquel tiempo en que yo estaba desolada por la desaparición inexplicable de Álex y no quería saber nada de salidas ni de conocer a otros chicos. —Mercedes ya conocía el episodio de su relación con aquel estudiante de medicina—. Era un sábado y a mi hermana la habían invitado a una fiesta de cumpleaños de una compañera suya en la que, aparte de esa chica, no conocía a nadie más, por lo que no quería ir, pero tampoco quería quedar mal con ella. Estaba vistiéndose cuando de pronto me dijo algo así como: «Marta, échame un cable, ven conmigo, estaremos un rato para cumplir con mi compañera y después ponemos alguna excusa creíble y nos volvemos a casa...»


    »Como ya te conté, mi hermana había sido un gran apoyo en esos meses en que yo estaba tan desesperada, y pensé que debía acompañarla. Allí conocí a Pablo, y ella, al que hoy es mi cuñado. —Sonrió—. ¡Qué imprevisible puede ser a veces la vida!... Aquí me tienes a mí con dos hijas de ese encuentro, y a mi hermana con gemelos y una niña...


    —Pero ¿cómo fue? ¿Un flechazo, te enamoraste a primera vista? —volvió a preguntar Mercedes.


    —Nada de eso. El que se enamoró enseguida fue él. —Marta rió divertida—. Pero hasta que consiguió que yo lo viera como algo más que un amigo pasó qué sé yo cuánto tiempo. Mira, para que lo entiendas bien, te cuento lo que dice él cuando alguien le pregunta cómo fue nuestro encuentro: «Lo más difícil que me tocó hacer en mi vida fue conquistar a mi mujer y hacer dormir a mi hija menor hasta que cumplió los cinco años...»


    —Parece un hombre con mucho sentido del humor, tu marido —comentó su amiga.


    —Lo es, sí, y tiene también muchas otras cualidades... —Marta vaciló.


    —¿Pero? —interrogó Mercedes, que la escuchaba con mucha atención.


    —No sé si soy yo la única a la que le pasa esto o todas las mujeres, al cabo de tanto tiempo de ser monógamas, sentimos que falta algo o que se pierden cosas en el camino: la rutina, los días iguales, siempre los mismos gestos, las mismas palabras, los mismos hábitos...


    —¡Ehhhh!, no te pongas melancólica y, por si te tranquiliza, es completamente normal que pase eso.


    —¿Sí? ¿Te parece normal que en los últimos tiempos, con más de veinte años de casada, concretamente sueñe con hombres desconocidos? ¿Y que encima me despierte muerta de deseo?


    —¡Totalmente! No hay nadie que no tenga fantasías, sueños eróticos, o a quien no le entren ganas de follar con alguien con el que coincide, qué sé yo, en el autobús, por ejemplo.


    —Quizá sea así, pero yo me siento muy culpable, porque Pablo es muy cariñoso: el mejor marido que se puede imaginar.


    Mercedes apoyó su mano encima de la de Marta, que descansaba sobre la mesa de la cocina donde ambas habían estado tomando té con pastas.


    —No te sientas mal, no le estás siendo infiel, sencillamente así es la naturaleza humana, hasta puede ser un acicate para vuestras relaciones sexuales que tengas fantasías, créeme.


    —No te rías de mí —susurró Marta—. Aquel chico del que te hablé y que me dejó plantada todavía aparece en mis sueños, y me pone a mil: lleva puesta la bata blanca que usaba en el hospital y follamos a lo loco encima de una camilla de la sala de urgencias...


    Mercedes la miró con seriedad y afecto:


    —No me río de ti en absoluto, me parece de lo más natural. Las fantasías son incontrolables; a ti te pone una bata blanca y a otras mujeres cualquier otra cosa..., no pasa nada por eso, ¡hasta es bonito!


    Marta la interrumpió:


    —También me gustan otros uniformes... ¡Qué rara soy!, ¿no te parece?


    Su amiga se echó a reír con ganas y para serenarse bebió un poco de agua del vaso que aún estaba en la mesa antes de responder:


    —Fíjate que a mí me pasa algo parecido, sólo que a mí me gustan todos los uniformes, hasta los de piloto de líneas aéreas, pero siempre que los lleven puestos tiarrones. ¿Qué te parece?


    Las dos rieron a carcajadas.


    


    A la semana siguiente Marta no vio a Mercedes, ni siquiera acudió al ensayo del coro.


    Cristina quiso que la acompañara a comprarse ropa, porque la de la temporada anterior le había quedado pequeña. Había crecido, sus caderas se habían ensanchado dibujando, prácticamente ya, lo que sería su silueta de mujer. Fue un día agotador. Se encontraron en el centro cuando Marta terminó de dar sus clases en la academia, y después de tomar un ligero almuerzo, iniciaron un larguísimo recorrido por varias tiendas de ropa para gente joven. Pero el resultado fue satisfactorio: Cristina regresó ilusionada y cargada de paquetes con ropa que quería estrenar cuanto antes, y su madre, aunque cansada, se sintió feliz al ver su alegría. Sin embargo, algo terminó por empañar aquella tarde de camaradería entre madre e hija, aunque no fue nada que ocurriera entre ellas.


    Al llegar a casa, empezaron a sacar las distintas prendas de las bolsas y los envoltorios. Ya se disponían a quitarles las etiquetas y guardarlas en el armario cuando Cristina recibió una llamada en el móvil. Habitualmente, pese a que se interesaba muy de cerca por la vida de sus hijas, Marta era muy respetuosa con su privacidad, y se retiró cuando ella atendió la llamada, indicándole por señas que la avisara cuando hubiera terminado de hablar por teléfono.


    Se entretuvo en la cocina preparándose un café y tomándoselo, luego vació el lavavajillas, descongeló pan para la cena, pero Cristina seguía sin avisarla de que regresara para seguir ayudándola, lo que le llamó mucho la atención. Cuando ya no podía más, fue a ver lo que pasaba.


    Encontró a su animosa y alegre hija menor como nunca antes la había visto: estaba sentada en la cama con expresión ausente, la mirada perdida y el ceño fruncido. Alarmada, Marta le preguntó, sentándose a su lado y abrazándola:


    —¿Qué ocurre, cariño?


    La joven negó con la cabeza, sin contestar. Mucho tuvo que insistir Marta hasta que con la voz entrecortada su hija le dijo:


    —Un chico de mi clase y una chica de otra son novios...


    —¿Y...?


    De repente, Cristina empezó a hablar como si un torrente de palabras se hubiera desatado en su interior:


    —... Y se pusieron a follar encerrados en un baño... Una chica que estaba en el patio los oyó, se metió en el baño de al lado, se subió al váter y... y... los grabó con el móvil...


    Involuntariamente Marta se tapó la boca con una mano, atónita. Y así escuchó el resto del relato: otra compañera de clase acababa de llamar a su hija para contarle que quien había grabado la escena de sexo en el baño del colegio amenazaba con colgarla en la red.


    Al final Marta le preguntó:


    —Cris, ¿tú tienes o has tenido ya relaciones sexuales?


    —No, mamá, siempre estás con lo mismo. Me lo has preguntado antes y siempre te he dicho que no. También te prometí que si lo hacía tomaría precauciones... Ni siquiera tengo novio, pero es normal que algún día ocurra, ¿no? ¿O tú no pensabas en el sexo a mi edad?


    —Sí, hija, sé que es normal, pero, dime, ¿en qué te afecta a ti lo... lo de esos chicos que...?


    —No estoy preocupada por mí, mamá, entiéndelo, lo que sucede es que esto traerá cola y el clima del instituto se pondrá muy raro estos días, con los profesores y el director vigilándonos a cada paso y los compañeros desconfiando unos de otros..., sólo eso.


    Y a continuación su hija se levantó de la cama y volvió a ocuparse de la ropa. Ella la siguió y continuaron guardándola, manteniéndose silenciosas, cada una enfrascada en sus pensamientos.


    Los de Marta fueron que ya había llegado el momento en que hasta su hija más pequeña se había convertido prácticamente en una mujer, y seguro que, tal como le había ocurrido a ella en su adolescencia y le pasaba a todo el mundo, estaba en el momento de la vida en que el deseo sexual lo invadía todo; un roce en el autobús revolucionaba las hormonas, la necesidad de encerrarse para tocarse a solas era imprescindible, y la única diferencia era que muchos jóvenes de esa época —a diferencia de lo que sucedía en la suya— pasaban directamente «a la acción» antes...


    Pensó en comentárselo a su marido, pero después decidió no hacerlo; entendía que su hija le había hecho una confidencia y ella debía respetarla.


    Más tarde, cuando Inés llegó de su clase en la facultad, le pidió ayuda para preparar su examen final de biología, y ella lo hizo de buena gana. Pablo colaboró esos días preparando las cenas e incluso sumándose a las sesiones de estudio, escribiendo resúmenes y dibujando gráficos.


    El día de la prueba, madre e hija salieron juntas de casa y tomaron un consistente desayuno las dos solas en un bar cercano a la universidad. Antes de despedirse, Marta se quitó una cadena con un pequeño colgante que le había dado su abuela y siempre llevaba, y se la puso a Inés.


    —Trae buena suerte —le dijo.


    Inés le sonrió conmovida y la abrazó. Marta quedó en recogerla cuando la avisara con un sms de que había terminado; así lo hizo tres horas después. En el coche, camino de casa, su hija le explicó que creía haber resuelto bien el examen y que sólo había dejado sin completar uno de los temas.


    


    El martes por la tarde, Mercedes y Marta se vieron en el ensayo, y después, como habitualmente hacían, tomaron café juntas. Mercedes le pidió que la acompañara a un pub en el que había quedado con unos amigos; no quería ir sola, comentó, porque estaba segura de que se encontraría con un antiguo amante con quien había terminado bastante mal. Marta intentó resistirse porque quería cenar con Pablo y las chicas, a los que casi no había visto en toda la semana, pero al final se dejó convencer.


    Durante el viaje Mercedes le explicó la razón de su incomodidad ante el posible encuentro con el hombre que había mencionado. Era alguien con quien había coincidido una noche, precisamente en el pub al que iban, y el mismo día en que se conocieron terminaron en la cama. Los días que siguieron fueron de locura: disfrutaban del sexo hasta tal punto que la apasionada relación amenazaba con consumirlos a ambos. Perdieron interés por todo lo que no fuera estar juntos: no salían a cenar, no iban al cine ni a otros espectáculos, ni tampoco se encontraban con amigos. Llegó un momento en que sólo pensaban en estar juntos besándose, acariciándose y haciendo realidad sus más lanzadas fantasías y sus deseos más ocultos. Pero, como casi no hablaban, poco o nada sabían el uno del otro.


    Al cabo de un mes volcánico, Mercedes comenzó a interesarse por su vida y empezó a hacerle preguntas. Comprendió entonces que la personalidad que se ocultaba detrás del amante maravilloso no le gustaba en absoluto; es más, le inspiraba un profundo rechazo. Ese descubrimiento primero la enfrió y finalmente minó por completo la relación, porque ella dejó de desearlo y la sola idea de que se le acercara le provocaba un sentimiento de espanto, casi de asco. Él se sintió absolutamente desconcertado, nunca entendió qué le pasaba, y Mercedes tampoco se esforzó en explicárselo. Tiempo después, se volvieron a ver casualmente en el mismo pub y él reaccionó adoptando desde ese momento una actitud agresiva, que trataba de encubrir con comentarios aparentemente humorísticos pero de un pésimo gusto y cargados de muy mala intención.


    Al llegar, algunos amigos de Mercedes ya estaban allí y otros se fueron sumando luego. «Parecen muy simpáticos», pensó Marta.


    El último en aparecer fue Sergio, al que recibieron con grandes muestras de alegría. Llevaba tiempo en el extranjero y no se veía con sus amigos desde hacía meses. Los saludó a todos muy cariñosamente. A Marta le dedicó una larga mirada y preguntó:


    —¿Quién ha traído a esta beldad desconocida para impresionarme?


    —¡Anda ya, tonto! Es una amiga del coro de góspel. Te presento a Marta —le respondió Mercedes.


    Marta se sintió un poco cohibida y, al advertir que Sergio no le quitaba la vista de encima, se retrajo más aún.


    En ese momento, él se acercó a la barra y pidió un par de copas. Al volver le ofreció una a ella y le dijo con una amplia sonrisa:


    —Es un dry martini, especial para ti...


    Marta lo miró sonriente y, a medida que tomaba el cóctel, comprobó que se iba poniendo más a tono y empezó a disfrutar de la reunión.


    Cuando decidieron marcharse porque ya eran las tantas, Sergio se ofreció para acercarla hasta su casa, y aunque Marta dijo que podía ir en taxi, su amiga Mercedes insistió en que era preferible que no se fuera sola. De modo que se encontró de pronto sentada en el coche de Sergio, quien una vez a solas con ella continuó llevando adelante y abiertamente su intento de seducirla.


    Marta le indicó dónde vivía y él tomó esa dirección; sin embargo, a medio camino detuvo el coche, se quitó el cinturón de seguridad y se volvió hacia ella. Sin más preámbulos, le dijo:


    —En el pub no estaba bromeando, Marta, me gustaste desde el momento en que te vi. —Y añadió—: ¡Mucho!


    Marta no sabía qué contestar; se sentía muy halagada, pero rápidamente respondió:


    —Verás, estoy casada, tengo dos hijas y soy muy feliz, y además, no quiero dejar de serlo.


    Él le tomó una mano y ella la apartó rápidamente:


    —Vale —dijo él—, perdóname, pero no se ven mujeres como tú todos los días.


    —Lo siento, Sergio, me ha encantado conocerte... —y apresuradamente agregó—: como a todos los demás, pero sólo eso.


    Sergio sonrió y puso en marcha el coche. El resto del camino comentaron las últimas películas que habían visto.


    Ella se despidió con un beso en la mejilla y le agradeció que la hubiera acompañado.


    


    Marta y Mercedes, desde que habían intimado más, tomaron por costumbre encontrarse media hora antes del ensayo del coro para tomar algo juntas. La siguiente vez que se vieron, su amiga le contó que a la mañana siguiente de la reunión en el pub, Sergio la había llamado preguntándole todo tipo de detalles sobre Marta, y que varias veces había insistido en que le había gustado mucho; en suma, que estaba totalmente colado por ella.


    Marta sonrió al oírla; era agradable descubrir que seguía siendo atractiva para otros hombres, pero contestó tan claramente como lo sentía:


    —A mí el único hombre que me interesa de verdad es Pablo, y tontear o lanzarme a tener una aventura con algún otro a estas alturas no va conmigo. Yo no sirvo para eso —remató.


    


    Marta regresó el lunes después de dar clases de inglés a su casa con un intenso dolor de cabeza. Preparó el almuerzo para ella y las chicas, y después se echó un rato en la cama, a oscuras, ya que el analgésico que había tomado para aliviar el dolor no conseguía hacerle efecto. Se durmió al cabo de mucho rato, y cuando Pablo regresó del trabajo la encontró ya despierta pero tendida aún en la cama.


    —¿No te encuentras bien? —preguntó preocupado.


    —Ahora sí, pero tuve una jaqueca terrible que empezó por la mañana, durante la primera clase, y ya no se me pasó hasta que me dormí, alrededor de las cinco de la tarde. Ahora me siento como nueva.


    Cuando se disponía a levantarse para preparar la cena, su marido le dijo:


    —Déjalo, voy a encargar unas pizzas por teléfono.


    Se sintió aliviada y agradecida porque lo cierto era que entre el dolor y el analgésico se había quedado exhausta, incluso después de la larga siesta.


    Mientras ponían la mesa juntos, Pablo dijo:


    —No es la primera vez que te quejas de ese dolor, llevas tiempo sufriéndolo y te aparece cada vez que vamos al cine o cuando estás leyendo durante mucho tiempo, ¿no crees que podría ser la vista?


    —Quizá —dijo Marta, dudando—, pero también pueden ser las cervicales, estrés, o hasta algo que comí y que me sentó mal; los dolores de cabeza pueden tener tantas causas...


    —Sí, pero conviene descartar lo que parece más lógico. Estás constantemente leyendo o en el ordenador, y eso pasa factura —contestó él.


    —Tienes razón —concluyó Marta—, puede ser algo tan sencillo como vista cansada. Después de los cuarenta —rió— todo el mundo necesita gafas.


    —Así es —dijo Pablo, acercándose y besándole el pelo—. Lo que pasa es que eres una coqueta y no quieres usar gafas que oculten esos ojos tan bonitos..., ¿a que es eso?


    Riendo, Marta respondió.


    —Pediré hora al oculista mañana mismo.


    —¿Lo prometes?


    —¡Prometido! —asintió Marta levantando la mano en un ademán solemne—. Creo que lo he ido posponiendo desde que se jubiló el doctor Arnedo, que te graduó la vista a ti, a mis padres, y atendió también a Cristina, ¿te acuerdas?, cuando tuvo aquella conjuntivitis. Me dio un poco de pereza buscar a otro, ponerme a averiguar la lista de oftalmólogos que tengan la consulta en un sitio que me quede cerca. Pero lo haré.


    —¿Quieres que lo averigüe y te pida hora yo? —preguntó Pablo, tan solícito como siempre.


    —No, cariño, no hace falta, lo haré yo misma, ya te lo he dicho.


    Pero pasaron varios días antes de que Marta telefoneara para pedir hora en la consulta de un oftalmólogo, y lo hizo cuando ya sus dolores de cabeza se repetían a diario.


    Escogió uno que tenía la consulta muy cerca de donde ensayaba con el coro y pidió el mismo día de la semana, media hora después del ensayo. Esa semana no fue posible, el oculista tenía la agenda completa, pero sí a la siguiente.


    Ese día, al salir del ensayo, le comentó a Mercedes que no podrían ir a la cafetería como siempre y le explicó el motivo.


    —¡Qué pena, Marta!, te acompañaría, pero tenía previsto tomar un té rápido contigo y después irme a casa para arreglarme: está de paso por la ciudad Ignacio, un antiguo noviete al que le tengo mucho cariño. Cuando viene por trabajo quedamos para cenar y nos ponemos al día de nuestras vidas.


    —No te preocupes —dijo Marta—, es sólo para que me gradúe la vista, puedo ir sola perfectamente.


    Se despidieron y ella se dirigió a la consulta. Fue recibida por la recepcionista, que tomó sus datos para rellenar la ficha de primera visita y luego le indicó que se sentara en la sala de espera.


    El lugar le gustó, le pareció acogedor, lo que era bastante raro en una consulta médica. La sala de espera estaba recién pintada de un suave color pastel, relajante y alegre a la vez; los sillones se veían nuevos y eran bonitos y cómodos; las revistas tenían fecha reciente, a diferencia de lo que ocurría en otras consultas, donde dejaban al alcance de los pacientes publicaciones técnicas y aburridas o del año anterior. Se puso a leer una revista de viajes, cuya nota central trataba sobre Grecia.


    Al llegar se había encontrado con una persona esperando y supuso que alguna otra estaría en el consultorio. Era evidente que su turno era el último. En efecto, al cabo de diez minutos, la recepcionista llamó al hombre que había llegado antes que ella y Marta se quedó sola en la sala de espera.


    El hombre que la precedió salió en un lapso brevísimo de tiempo, quizá sólo había ido a recoger unas gafas. Marta dejó la revista esperando entrar cuando sonó el timbre. Entró una mujer con un niño, y después de recibirlos y hacerlos pasar directamente a la consulta, la recepcionista se le acercó con una sonrisa y disculpándose le dijo que iba a tener que esperar un poco más porque el doctor había tenido que atender una urgencia. Se acomodó en el mullido sillón y eligió una revista del corazón. Le encantaba ponerse al día cuando iba a la peluquería o, como en ese caso, en las consultas médicas.


    Al cabo de un rato oyó el ruido de una puerta al cerrarse y vio que la recepcionista iba a buscarla. La acompañó hasta el despacho del oculista y se retiró, cerrando suavemente la puerta. El doctor se presentó dándole la mano, y mirando su ficha la llamó por su nombre y le señaló el sillón que estaba frente al escritorio detrás del cual se sentó él.


    —Cuénteme, Marta, ¿qué le ocurre?


    Mientras ella le explicaba sus dolores de cabeza, el médico la interrumpió para aclarar o ampliar algún punto sobre otros síntomas, y a Marta le llamó la atención su voz: era aterciopelada y tenía un tono muy seductor. Se le cruzó por la mente que podría ser un excelente locutor de radio de un programa nocturno.


    También se fijó en que llevaba la bata blanca abierta y se rió interiormente de sí misma porque una vez más pensó que era una prenda muy sexy.


    El oftalmólogo la hizo pasar a un gabinete contiguo para hacerle una revisión ocular completa y, mientras se dirigían hacia allí, le comentó:


    —Marta, verá, es muy posible que tenga que recetarle gafas, que, según lo que compruebe al calibrarle la vista, podrían serle necesarias siempre que trabaje, lea, vaya al cine o vea la televisión, pero...


    —¿Sí? —preguntó ella.


    —... Bueno, es que puede que necesite usarlas permanentemente.


    Ella contestó que no le gustaban las gafas y afortunadamente, añadió, hasta ese momento había podido ver bien sin usarlas. Aparte de los dolores de cabeza, que podían estar motivados por la vista, lo único raro en los últimos tiempos había sido la sensación de ver peor cuando conducía por la noche.


    —¿Por qué no le gustan las gafas? Si hoy hasta están de moda... ¿Sabía que hay gente que las usa incluso con cristales sin graduar?


    —Lo sé —dijo Marta—, pero a mí no me hacen mucha gracia. —Y sonrió.


    —Si es por coquetería, quédese tranquila, difícilmente algo podría quedarle mal... —Y la miró a los ojos con una sonrisa seductora.


    Marta no registró la intención del comentario.


    El oculista retiró la silla que estaba junto a una mesa pequeña y le pidió que se sentara; a continuación le dijo que le pondría unas gotas en los ojos para dilatar la pupila, y le advirtió que tal vez sentiría un leve escozor.


    Inclinando su espalda le pidió que levantara un poco la cabeza y vertió dos gotas en cada uno de sus ojos. Ella pestañeó por reflejo; luego sintió que el oculista le limpiaba las mejillas, por las que se había deslizado un poco de líquido, con una gasa. A continuación le preguntó:


    —¿Todo bien?


    —Sí, pero veo borroso.


    —Es normal con las pupilas dilatadas, el efecto se le pasará pronto.


    Luego la guió depositando una mano en su espalda para que girara en la silla y se situara de modo que él pudiera ayudarla a colocar la frente y la barbilla en los soportes del aparato con el que le haría la revisión ocular.


    Antes de que él rodeara la mesa para sentarse al otro lado, Marta alcanzó a pensar en la suavidad del tacto de sus manos cuando había tocado su cara.


    —¿Está cómoda, Marta? —preguntó.


    En ese momento ella sintió las rodillas del oculista pegadas a las suyas. Eso le generó un poco de inquietud, pero de inmediato se dijo: «¡Qué tonta eres!, es normal que si un hombre tan alto como éste se sienta al otro lado de una mesa pequeña, sus rodillas rocen las tuyas y, aparte, si hubiera una distancia mayor no podría mirar por la lente para hacer la revisión.»


    El oculista empezó a hacer comentarios constantes acerca del estado de sus ojos, indicando que la presión ocular era correcta, que no era ése el origen de sus dolores de cabeza, de modo que había que pensar en la posibilidad de que fuera el esfuerzo que realizaba al leer la letra pequeña o las pantallas de ordenador y televisión; que ya podía adelantarle que notaba indicios de vista cansada, que aparecía a cierta edad en personas que hacían trabajos intelectuales...


    A Marta le gustaba oír su bonita voz, y de pronto se dio cuenta de que mientras lo escuchaba se había ido acostumbrando al roce de sus rodillas y ahora estaba sintiendo un nuevo contacto, en este caso en sus muslos. Quería mover la cabeza para comprobar si realmente la otra sensación era la mano del oculista, pero como tenía que mantener la barbilla y la frente apoyadas, le resultaba imposible hacer ningún movimiento. De pronto descubrió que el juego la excitaba y que estaba dispuesta a dejarse llevar por la situación. Se dijo que era la posibilidad de trasladar a la realidad la fantasía que la había acompañado a lo largo de su vida, la mano subió un poco más, y de pronto la caricia se detuvo y el oculista dijo:


    —Esto ya está, vamos a comprobar ahora si realmente necesita gafas permanentes.


    Se levantó y situándose por detrás de Marta, a quien en esos momentos le costaba reconocerse a sí misma, retiró con suavidad su cabeza del aparato y la acompañó hasta un sillón, en el que volvió a pedirle que se sentara.


    Apagó la luz y debió de darle a un interruptor que ella no podía ver, porque en la pared blanca que tenía enfrente se iluminó un rectángulo con forma de pantalla.


    El oftalmólogo puso la primera placa con varias líneas de letras y números, y se acercó a Marta para colocarle dos aros metálicos: uno tenía un cristal sin graduar, y el otro, un cristal oscuro que dejaba su ojo izquierdo sin visión.


    Ella oyó que su aterciopelada voz le indicaba que leyera lo que él le iba indicando.


    Lo hizo mientras se sucedían distintas placas y los signos que aparecían se hacían cada vez más pequeños hasta que lo vio todo negro; el cuerpo del oculista se había interpuesto entre ella y las letras proyectadas en la pared, y él apoyaba las manos en sus muslos. Sin que tuviera una clara conciencia de lo que le ocurría, sus rodillas se entreabrieron, cerró los ojos y sus piernas se abrieron un poco más. Marta notó que las caricias comenzaban a subir por el interior de sus muslos reptando hasta las ingles, y recorrieron el pubis por encima de las braguitas, una y otra vez.


    Volvió a cerrar los ojos, oyendo suspiros de placer, sin saber si eran de él o de ella...


    Sintió un estremecimiento cuando percibió que el dedo índice del médico pasaba ahora por debajo del elástico en un roce insinuante y enloquecedor, y recorría suavemente su vulva, que se había humedecido por las sensaciones que le despertaba el contacto. Ya rozaba con dos dedos los lados de la vulva, tocando apenas la punta del clítoris al deslizar la caricia, cada vez más excitante y sensual.


    Fue entonces cuando, por sorpresa, cambió el estímulo, introduciendo un dedo en su vagina, que se cerró ávida, apresándolo, y con otro empezó a excitar, ahora sí, abiertamente, el clítoris a distintos ritmos e intensidades, mientras ella sentía contra su pierna la dureza de su erección.


    Volvió a hablarle, esta vez entre susurros, diciéndole lo excitado que se sentía y pidiéndole a ella que también le hablara de sus sensaciones, pero en voz baja, para que no los oyera la recepcionista. Repetía constantemente pero con distintas palabras en cada ocasión cómo la deseaba, mientras seguía estimulándola:


    —Me vuelves loco... Te deseo desde el momento en que te vi..., pero es ahora cuando estoy disfrutando de verdad, sintiendo cómo aumenta la tibieza de tu piel... Puedo notar el calor de tu vulva, que me pide que no pare, y no voy a parar hasta que tú me lo digas; y después te voy a lamer entera, hasta que no puedas más...


    Ella no pudo evitar alzar los brazos y llevarse las manos a los pechos para acompañar las caricias de él. Al notarlo, él siguió susurrando:


    —Me gustaría tener tus pezones entre mis labios, se te han puesto tan duros que puedo ver cómo se marcan en la tela de tu blusa y eso me vuelve loco..., pero antes quiero ver cómo llegas al final así, tocándote esta maravilla que tienes entre las piernas... —La yema de su dedo acariciaba el clítoris al mismo compás con que el otro entraba y salía de la vagina; a esas alturas, ella ya estaba al borde del abismo, muy cerca del orgasmo.


    En ese instante él intensificó el ritmo sobre el clítoris, y Marta explotó con un grito mudo y, al separar los labios, notó la lengua cálida de él que los apresaba en un beso húmedo y profundo.


    Ella no sabía si soñaba, si todo aquello había ocurrido sólo en su imaginación, pero estaba tan abandonada a su placer que poco le importaba seguir en ese territorio difuso, en esa tierra de nadie entre la realidad y la fantasía. No recordaba haber gozado de ese modo tan especial ni haber tenido un clímax tan intenso como esa tarde; incluso después seguía notando violentos espasmos en la vulva, que ahora él oprimía con la palma de su mano para contenerlos y disfrutar compartiendo el placer de ella.


    Volvió a besarla, mimando sus labios y buscando hasta el último rincón de su boca con una lengua ávida que exigía sin palabras que ella devolviera la caricia, lo que Marta hacía cada vez con más ansia, a medida que iba recuperando las fuerzas perdidas en el orgasmo.


    Quería que ese momento no acabara nunca, los labios de él musitando en su oído que deseaba llevarla otra vez a la cima en cuanto ella quisiera, «lamiendo tus pechos y penetrándote hasta lo más hondo», decía jadeando con ansiedad.


    Sensualmente tomó la mano derecha de Marta y la llevó por encima de su pantalón, hasta que ella naturalmente aprisionó su miembro, que había estado estimulando inconscientemente con el pie, llevándolo casi hasta el punto de no retorno. Lo sintió latir tieso contra su palma y, girando la mano, empezó a recorrerlo arriba y abajo con los nudillos, suavemente, en el breve espacio de la bragueta, mientras la tela de la bata le rozaba el brazo, transportándola al terreno de sus fantasías más calientes...


    Guiado por el deseo, él no pudo contenerse durante más tiempo y, levantándose, tomó a Marta suavemente por debajo de los brazos hasta que estuvo de pie frente a él. Besó su cuello, acarició sus pechos sin quitarle la blusa, murmurando cuánto le gustaba; luego le bajó los pantalones y le quitó las braguitas cuando ella ya pedía susurrando, pero sin ser consciente de todo lo que sucedía:


    —Ven, te deseo, te deseo..., me muero por sentirte dentro de mí...


    —Yo también me muero por eso..., quiero entrar en ti de todas las maneras posibles... —le respondió.


    Volvió a llevarla suavemente hasta el sillón. Algo desconcertada, ella lo dejó hacer y cerró los ojos para percibir con más intensidad el disfrute. En ese momento sintió algo terso y firme apoyado contra sus labios, apenas separados y ardientes por la excitación contenida. Nuevamente de pie frente a ella, él había sujetado entre las manos su miembro y recorría el contorno de los labios de Marta, incitándola a que lo besara. Ella tuvo un atisbo de vacilación; eso era algo que jamás se había atrevido a hacer con ningún hombre, ni siquiera con su marido... Apartando la mano masculina, lo sostuvo ella misma y empezó a lamer el glande con avidez. Las palabras del oculista se hacían más audaces a medida que Marta se introducía el pene cada vez más profundamente en la boca y, ya completamente lanzada, giraba la lengua, movía la cara para lamer también los testículos, y en un enloquecedor roce mínimo de sus dientes erizaba la piel fina y tensa hasta lo imposible. Creyó sentir en la punta una leve humedad y lo miró. Él dijo:


    —Sí, ya no puedo más...


    Y retirándose un poco, en un impulso sujetó a Marta para que se incorporara y volviera a quedar frente a su cuerpo. Luego la tomó por las nalgas y la elevó haciendo que las piernas de ella rodearan sus caderas y, manteniéndola en esa posición, la penetró profundamente. Por momentos embestía hasta lo más hondo y ella gemía al sentirlo. Así juguetearon, acercándose y alejándose, Marta mordiendo suavemente sus labios y él devolviendo ese estímulo, las lenguas encontrándose para tocarse los extremos o entrelazándose en sus bocas ávidas...


    Casi perdieron la conciencia hasta que se dejaron ir con la fuerza de un torrente que los estremeció, y entonces oyeron la voz de la recepcionista detrás de la puerta cerrada del consultorio:


    —Hasta mañana, doctor.

  


  
    


    Fular de seda


    


    Ana estaba terminando de cargar el lavavajillas. Acababan de marcharse cinco invitados, que habían ido a su casa a cenar, y se sentía satisfecha. Una vez más había acertado, y tanto su pastel de verduras como el salmón al horno habían salido riquísimos y fueron muy elogiados. Una de las chicas los había sorprendido a todos trayendo a la cena dos botellas de un exquisito vino blanco del Rin —había estado recientemente en Baviera—, mientras que otra pareja se había hecho cargo del postre helado.


    La primera amiga que llegó había aparecido con un ramo de preciosas flores, que ella misma cultivaba en el jardín de su casa de campo donde pasaba la mitad del año. Por su parte, el último en acudir compró medio kilo de un exótico popurrí de hierbas en una tienda oriental recién descubierta para preparar la infusión que acompañaba a los postres.


    Aunque no tenían un ritmo fijo para sus encuentros, que siempre eran cenas en casa de uno u otro del grupo, llevaban años viéndose, a raíz de haberse conocido durante un viaje de aventura en el que habían descendido los rápidos de un río de montaña en canoa y practicado otros deportes de riesgo.


    Ana pensó con nostalgia en aquellos días, ¡hacía tiempo que no tenía unas vacaciones que le permitieran visitar tantos sitios como le apetecía conocer!, pero ahora estaba a tope de trabajo y no podía.


    Ensimismada en sus recuerdos de aquel viaje, sintió un sobresalto cuando oyó sonar el móvil, y automáticamente dirigió la vista hacia la pared de la que colgaba el reloj de la cocina: eran la dos y veinte minutos de la madrugada.


    —Diga...


    —¿Ana? —dijo una voz al otro lado—. ¿Eres tú?


    —Sí, soy yo, Pedro. Dime, ¿ha ocurrido algo malo? —preguntó alarmada.


    —¡Todo lo contrario! Te llamo o, mejor dicho, te llamamos porque no podemos aguantarnos hasta mañana las ganas de darte una buena noticia...


    —¿Cuál? —se animó la voz de Ana.


    —Te paso —respondió escuetamente Pedro.


    —Eh —sonó la voz de Augusto Tapias—, estoy en la calle. La poli no me soportaba más y me dejaron ir, así que llamé a Pedro para que me recogiera y aquí estamos, bebiéndonos una cerveza antes de irnos cada cual a su casa.


    —¡Enhorabuena! Oye, me alegro un montón, y gracias por avisarme...


    —Gracias a ti por tus gestiones —dijo Gus, como llamaban a Augusto sus amigos—, y nada, que mañana Pedro te lo contará con todo lujo de detalles. Y si no nos vemos antes, cuando me llegue la citación para presentarme en el juzgado, que me llegará, sin duda, ya hablaremos.


    —Vale, por eso no te preocupes. Enhorabuena otra vez, y pásame a Pedro.


    —Ahora mismo, un beso.


    —Otro para ti —se despidió Ana.


    —Dime, guapa —oyó decir a Pedro.


    —¿Nos vemos mañana sobre las ocho de la tarde en el local de la asociación?


    —¿Antes no puede ser?


    —Lo siento, pero estaré la mañana entera en los tribunales. Se me han acumulado tres vistas porque el juez estuvo dos semanas de baja, y he citado a varios clientes en el bufete por la tarde. Pero calculo que, a más tardar, sobre las siete o las siete y media estaré libre.


    —Bien. Quedamos así.


    Ana pulsó la tecla de fin de llamada contentísima.


    Pedro era un colega abogado con el que compartía trabajo voluntario en la Asociación por la Defensa de la Naturaleza. Y Gus, o como también solían llamarlo, el Escalador, ya que no era la primera vez que colgaba pancartas en sitios altos, era un activista que había sido detenido tres días antes por haber trepado al andamio de la parte trasera del ayuntamiento, que estaba en obras, para colocar allí un cartel. Así denunciaban que una planta de productos químicos vertía sustancias nocivas en las aguas del río que atravesaba la ciudad. Aunque, claro, los vertían muchos kilómetros más arriba, cerca del nacimiento del cauce, en la sierra. Llevaban años haciéndolo: la compañía no tenía ningún inconveniente en pagar las sucesivas multas que se le imponían, y jamás cumplía con la normativa que fijaba que las empresas tenían la obligación de construir balsas adecuadas para deshacerse de los residuos peligrosos. Era lógico, resultaba mucho más barato pagar las irrisorias cantidades que fijaba la ley por no respetar el medio ambiente que construir el contenedor adecuado para los tóxicos responsables de la muerte de miles de peces y de la contaminación del agua del río, que tardaría varias décadas en recuperarse.


    Antes de irse a dormir, envió un sms a Juan para que lo viera por la mañana cuando conectara el móvil.


    Después se fue a la cama muy satisfecha.


    


    Ana compaginaba su labor de abogada atendiendo casos de oficio y otros, más rentables, de clientes que acudían a su despacho de forma privada.


    En aproximadamente quince años de ejercicio profesional se había ido ganando un merecido prestigio. Apenas acabada la carrera, con veintitrés años, había empezado a trabajar en un renombrado bufete, cuyo socio mayoritario era un viejo amigo de sus padres.


    Su padre había muerto cuando ella sólo tenía diecisiete años, de modo que aquel hombre se convirtió en su protector, aconsejándola durante sus tiempos de estudiante y, después, recibiéndola con los brazos abiertos en su despacho, donde le había enseñado gran parte de los secretos de la profesión.


    Desde el comienzo ella se había mostrado interesada por el derecho civil y, poco a poco, había aprendido todo lo que era posible saber sobre la especialidad de derecho familiar. Cuando se instaló por su cuenta, el dueño del bufete y amigo de su familia le había ido enviando clientes, hasta que fue lo suficientemente conocida.


    


    Ese día Ana madrugó, y después de ducharse se puso un traje de falda y chaqueta azul y una blusa de rayas azules más claras, ya que en el juzgado tendría que vestir la anacrónica toga que era de rigor. Se calzó unos cómodos zapatos negros con un bolso a juego. Después desayunó fruta y café y se dirigió a los tribunales andando.


    Cuando decidió vivir sola y, más tarde, abrir su propio despacho, había hecho una elección deliberada: tener su casa y su trabajo en un radio de no más de diez manzanas, y ambos a una distancia cómoda como para recorrerla a pie hasta el edificio que albergaba los tribunales de justicia.


    Nada más entrar en el juzgado vio que su primera clienta del día ya la esperaba, aunque ella había llegado puntual a la cita, media hora antes de la comparecencia ante el juez. Era una mujer a la que había representado de oficio hacía tres años, en su divorcio de común acuerdo. Posteriormente, sin embargo, sufrió un largo período de depresión y, aprovechando esa circunstancia, el ex marido decidió demandarla para reclamar la custodia de las dos hijas, alegando incapacidad de la madre para hacerse cargo de ellas.


    El caso quedó visto para sentencia después de una breve comparecencia de los testigos y letrados, y del aporte de pruebas por ambas partes.


    Al salir, Ana conversó un rato con su defendida y la tranquilizó explicándole que rara vez la jueza que les había tocado retiraba la custodia a la madre si los niños eran menores de doce años, como en su caso.


    La segunda vista de esa mañana, a diferencia de la anterior, era el juicio de una clienta privada. Se trataba de una médica de familia que rondaba los sesenta años que había demandado a su marido y solicitaba el divorcio al cabo de más de tres décadas de convivencia. El hombre, jubilado, había hecho una serie de inversiones disponiendo del patrimonio común, empleando para ello una autorización firmada hacía muchísimo tiempo en que ambos se otorgaban ese derecho mutuamente. Pero, en este caso, sin consultar a su esposa, decidió realizar inversiones en bolsa y, acaso mal asesorado, perdió prácticamente todos los ahorros de la pareja, además de haber vendido en secreto unas propiedades adquiridas en régimen de gananciales, valiéndose precisamente de ese documento antiguo. La clienta de Ana no reclamaba pensión alguna para ella; los hijos del matrimonio ya eran mayores y estaban independizados, por lo que el juicio sería, a su parecer, coser y cantar.


    Pero cuál no sería su sorpresa y la de su defendida cuando el abogado de la parte contraria reclamó una pensión para su cliente, que debía pagar la mujer a la que Ana representaba.


    Al oír la petición y, estando ambas partes en la sala del juicio, la clienta perdió los nervios y empezó a increpar al que todavía era su marido, llamándolo «sinvergüenza» y cosas aún más fuertes. El hombre, también muy alterado, le respondió de manera similar, reprochándole los más diversos asuntos privados, que, supuestamente, habían deteriorado su matrimonio.


    El juez Iñiguez Bergante llamó la atención de ambos letrados y ordenó que los contendientes se retiraran inmediatamente de la sala, concediendo un receso de quince minutos para que los abogados hablaran con ellos, a quienes prohibió taxativamente volver.


    Ana salió con su clienta y la llevó a una cafetería cercana, donde la mujer se bebió una tila bien cargada. En ese lapso llamó por teléfono a su despacho para pedirle a una de sus ayudantes que acudiera para que la exaltada señora no se quedara sola cuando ella tuviera que regresar a la sala del juicio.


    Mientras iba hacia allí, coincidió en el pasillo con el abogado de la parte contraria y, pese a sus posiciones enfrentadas, bromearon en torno a la pérdida de papeles de sus respectivos defendidos.


    El juez escuchó los alegatos, aceptó la documentación pertinente y luego estableció que las partes declararían en días distintos para que no volvieran a registrarse incidentes.


    Al salir de la sala, la clienta ya se había marchado, porque tenía que ir al hospital donde trabajaba. Ana la llamó para decirle que en breve se verían para comentar los pormenores del pleito.


    Charlando animadamente con la ayudante, se fueron ambas hacia el despacho.


    —Mira mi agenda y dale una cita para cuando veas que tengo un hueco disponible —le dijo Ana—. Luego puedes irte a comer.


    Ya estaba próxima la hora del almuerzo pero Ana quería revisar su correo, tanto postal como electrónico, y averiguar qué llamadas telefónicas había habido en su ausencia.


    Además de los mensajes recogidos por su secretaria, que ya no estaba cuando llegaron, tenía varias llamadas de Juan, tanto al móvil como al fijo, cada una con un mensaje cariñoso, pidiendo que lo llamara en cuanto pudiera. Así lo hizo.


    —Por fin, Anita —atendió él a la primera señal de llamada—. ¿Dónde te habías metido?


    —Pero si te mandé anoche un sms diciéndote que tenía la mañana a tope...


    Sin dejar que terminara de hablar, él preguntó:


    —Pero la noche libre, ¿no?


    —Pues lo siento, de verdad, pero no. Quedé con la gente de la asociación...


    —¿Malas noticias? —se interesó Juan, que también era un firme defensor del medio ambiente.


    —¡Al contrario! El chico que fue detenido hace unos días salió de la cárcel anoche y por eso hemos fijado una reunión con Pedro. Seguro que lo acusarán, y hemos de preparar la estrategia...


    —Pero yo te echo de menos —se quejó él, mimoso—. En cualquier momento voy a demandar a alguien y a pedirte que me defiendas, a ver si así me haces un poco más de caso...


    —No va a hacer falta, ¡mira que eres exagerado! —Y en voz más baja añadió—: También yo te echo de menos; esta mañana, mientras me duchaba, pensé con nostalgia que todavía no hemos estrenado esas sábanas que te regalé por tu cumple...


    —¡Es cierto!, tienes razón. Eso tenemos que arreglarlo ya mismo.


    —Así es —dijo Ana mirando la BlackBerry para verificar sus anotaciones—. Mira, mañana por la noche mi madre da una conferencia en el Colegio de Veterinarios y yo he decidido tomarme la tarde libre, porque después seguramente iré a cenar con ella, su pareja y algunos amigos. ¿Qué tal si almorzamos en la taberna marinera y después dormimos, bueno, «dormimos» es un decir, la siesta en tu casa, que está cerca?


    —¡Genial! Pero como cambies de planes, te demandaré a ti, abogada.


    —Ten por seguro que allí estaré, no tengo dinero suficiente para pagarte la posible indemnización por daños y perjuicios... —rió ella, y tras enviarle un sonoro beso, cortó la comunicación.


    Luego llamó a la cafetería para que le subieran un bocadillo de queso y un zumo. Mientras se tomaba el refrigerio pensó en Juan con satisfacción. Era una relación de amistad y sexo perfecta para ambos. Él, que se había casado muy joven y, según decía, «por eso cometí semejante error», ya que creía no estar hecho para una pareja estable ni mucho menos para el matrimonio, no tenía el más mínimo deseo de volver a intentar una convivencia. Ella, por su parte, consideraba que atarse a una relación o casarse sería perjudicial para su vida profesional. Si por algo había luchado, había sido primero por sacar adelante con brillantez la carrera y, luego, para conseguir afianzarse en la profesión y lograr ser una mujer independiente. Esto se lo debía a su familia, sobre todo a su madre, que se lo había inculcado con firmeza cuando ambas se quedaron solas, después de la prematura muerte de su padre.


    Ana y Juan se habían conocido durante unas vacaciones en una casa rural que ofrecía paseos en bicicleta y senderismo por paisajes hermosísimos; pero el reclamo estrella que a ella la había incitado a pasar unos días allí era que ofrecían un breve cursillo para aprender a cabalgar.


    En ese lugar coincidió con gente divertida, todos ellos en la treintena. De entre todo el grupo, ellos dos habían simpatizado de inmediato, y tanto Juan como Ana sintieron desde el primer momento —como luego se confesaron mutuamente en la intimidad— que el otro era sumamente deseable. Al cabo de varias clases, el instructor dijo que los integrantes del grupo de cabalgada que se sintieran seguros podían dar un paseo a caballo sin que él los acompañara, individualmente o varios juntos. Los caballos eran mansos y, en caso de que surgiera algún inconveniente, tenían la posibilidad de solicitar ayuda a través de los teléfonos de la red interna, situados en diversas casetas dispuestas para tal fin en toda la extensión de la inmensa finca.


    Apenas oírlo, Ana se lanzó al trote encima del tranquilo y magnífico bayo que le había tocado montar. Paseó un largo rato en distintas direcciones, hasta que llegó a una de las casetas mencionadas por el instructor y desmontó. Ató el caballo a un árbol y entró a curiosear un poco en su interior. Estaba vacía, a excepción de unas sillas y una mesa pequeña pero, en efecto, vio un teléfono en la pared, encima del cual había un cartel en el que se leía SOS, tal como les había dicho el instructor: conectaba directamente con una cabaña que estaba junto a los establos, y allí estaría él, atento a cualquier petición de ayuda.


    Ana salió y dio una vuelta por los alrededores; había árboles, algunos muy añosos, y se sentó a descansar a la sombra de uno de ellos. Pasados unos minutos oyó el sonido de unos cascos que se acercaban y, poco después, tenía a Juan sonriente y de pie frente a ella, diciendo:


    —Me ha guiado tu perfume, guapísima...


    Ella palmeó la hierba a su lado, invitándolo a sentarse, y supo que su gesto había decidido lo que vendría casi inmediatamente. Lo que no imaginó entonces y siguió maravillándola durante el ya largo período que llevaban de relaciones fue la mezcla de ternura y salvajismo que ambos compartían cuando hacían el amor.


    Apenas estuvo sentado a su lado, él la abrazó atrayéndola hacia sí, y con el mayor de los desparpajos le preguntó mientras empezaba a besarla en el cuello y en el rostro:


    —¿Ahora o esta noche después de cenar, en tu habitación o en la mía?


    Ella respondió con un cálido beso y el deseo de ambos se disparó tanto que empezaron a acariciarse mutuamente, quitándose las prendas imprescindibles como para poder dejarse llevarse por la pasión incontenible que acababa de surgir entre ambos. Lo disfrutaron pero, como era obvio, les supo a poco y los dejó aún con más ganas de estar juntos.


    Por la noche fue otra cosa. Las habitaciones de la casa rural estaban dotadas de todo tipo de comodidades: aire acondicionado, bar, un amplio baño con una inmensa bañera y una cama enorme. Juan se introdujo discretamente en la habitación de Ana y entonces sí que disfrutaron tranquilamente de una larga noche de sexo.


    Ella lo recibió vestida con unos pantalones muy cortos que se adherían a sus formas, marcando sus pequeñas nalgas perfectas como dos medias lunas, y un top de algodón que dejaba entrever sus bonitos y redondeados pechos, que no necesitaban de sostén ni realce alguno. La ropa dejaba al descubierto sus piernas y sus brazos, delgados y firmes, que destacaban largos y esbeltos en comparación con su estatura; no era demasiado alta. Iba descalza. Cuando la vio, él murmuró:


    —Me llevas ventaja. —Y empezó a quitarse como si hiciera un divertido estriptis los vaqueros, la camiseta, para terminar arrojando al aire las zapatillas de deporte.


    Ya desnudo, Ana no pudo evitar el impulso de lanzar una de sus manos hacia el cuerpo masculino para palpar su erección; sintió el tacto de su sedoso miembro mientras se le endurecían los pezones, que él acababa de descubrir al quitarle suavemente el top. Ella misma se despojó del pantaloncito, bajo el cual no llevaba puestas bragas, con un rápido y gracioso movimiento de las piernas. Luego, sin más, se echaron en la cama para besarse y comenzar a conocer sus cuerpos, recorriendo lentamente el territorio de la piel que se estremecía de placer a cada roce y, poco a poco, iba despertando a nuevas sensaciones, respondiendo a las llamadas de la pasión.


    Más tarde, abrazados y satisfechos, Ana pensó lo raro que era que el sexo funcionara tan bien desde la primera vez. Pero así había sido.


    Un rato después le dijo al oído:


    —No puedes dormir aquí.


    Él respondió somnoliento:


    —Lo sé, sólo un ratito, me iré al amanecer a mi habitación...


    Conectó la alarma del móvil para que sonara a las cinco y media de la mañana y se durmieron acurrucados.


    Ya había pasado casi un año desde el inicio de esa libre y fresca relación, y jamás en sus encuentros sexuales y en su camaradería se había interpuesto ni siquiera un amago de compromiso o proyectos de vida en común.


    Cuando ella repasaba su historial amoroso, las relaciones o noviazgos más o menos importantes que había tenido desde su adolescencia, no recordaba haber conseguido nunca antes tanta comunicación sexual y, desde luego, había roto varias relaciones cuando aparecía el temible fantasma de la propuesta de matrimonio o la convivencia. En ese caso, sin embargo, ambos se sentían bien así.


    


    En la taberna compartieron una ensalada y luego una suculenta parrillada de pescado y marisco charlando animadamente, intercambiando noticias sobre lo que había ido ocurriendo durante los días que habían pasado sin verse.


    Cuando él, alzando la copa de vino blanco helado frunció el ceño, antes de responder a la pregunta de Ana acerca de si había visto a sus hermanos, con los que Juan tenía un asiduo contacto, ella dijo:


    —¿Qué? Algo te preocupa, ¿no?


    Él sonrió:


    —¡Cómo me conoces, cariño!


    Ella hizo un gesto cómico y se señaló a sí misma:


    —La bruja nunca se equivoca, ya sabes... ¿Y bien?, soy toda oídos...


    —Es mi hermano, la semana pasada lo tuve en casa y la anterior se instaló en un hotel, de donde lo rescaté en cuanto supe que estaba allí.


    Automáticamente, como siempre que quería concentrarse en una conversación o se implicaba mucho en un determinado tema, Ana recogió su media melena castaña, en la que relucían aquí y allá unas mechas rubias, con una pinza de plata que solía llevar habitualmente en el bolso. Juan la miró admirativo y le lanzó un beso antes de seguir.


    —Me encanta eso que haces —dijo—, me hipnotiza. Me dan ganas de apartarte los mechones sueltos que te caen sobre la frente, tras las orejitas y en la nuca, y después comerte a besos la piel despejada...


    Ana sonrió insinuante:


    —Eso después, ahora sigue con lo que me estabas contando de Emilio.


    El hermano de Juan llevaba tres años viviendo con su pareja, pero hacía unos meses ella y su jefe se habían convertido en amantes. Cuando Emilio lo supo se sucedieron charlas, escenas, discusiones y todo tipo de situaciones incómodas y conflictivas. En varias ocasiones, él había decidido dejarlo y se había instalado durante unos días en casa de alguno de sus hermanos o amigos, y últimamente había optado por vivir en hoteles para no seguir molestándolos con sus preocupaciones personales.


    Al cabo de varios días, su novia lo llamaba diciendo que se sentía confusa y lo añoraba; entonces se reunían, hablaban y las aguas volvían a su cauce; de modo que él regresaba al piso que compartían. Poco tiempo después, ella nuevamente decía sentirse agobiada, retomaba la relación con su amante y vuelta a empezar...


    —Esto ya se ha convertido en un juego enfermizo, no pueden vivir juntos ni dejarlo...


    Ana estaba completamente de acuerdo:


    —¿Pero se lo has dicho claramente a Emilio?


    —Unas mil veces. Le expliqué que tienen que romper ya definitivamente, se están desgastando y haciéndose daño; cada día que pasa, su relación está un poco más deteriorada. Le he dicho: «Tienes que decirle a Clara que se deje de tonterías, es una mujer adulta y lo suficientemente mayor para saber muy bien a quién quiere y qué quiere hacer con su vida», pero es como si oyera llover...


    Ella permaneció en silencio. Juan sabía lo que pensaba y no quería insistir en un tema espinoso que tanto lo angustiaba.


    Atento a los detalles, él había dejado la cama hecha con las sábanas que Ana había sugerido que estrenaran y, como siempre, disfrutaron intensamente de un polvo larguísimo. Ella llevó la iniciativa porque sintió que Juan no estaba en forma, debido a su desánimo, mientras pensaba que había sido poco oportuno preguntarle por su hermano. Sabía perfectamente que siempre que hablaba de su pésima relación con Clara se ponía tenso y triste, acaso porque veía en ello un reflejo de su propio fracaso matrimonial.


    Le pidió que se acostara boca arriba y acarició cada trocito de su piel suave y firme, de escaso vello, salvo en el pubis, muy poblado y de un castaño más oscuro que el del resto del cuerpo, y el pelo, donde depositó un beso pequeñito, sin incitarlo directamente. Al notar su estremecimiento y la media erección que comenzaba a surgir, le recorrió los muslos y las pantorrillas, y lo fue empujando lentamente hasta que él se dio media vuelta, quedando boca abajo.


    Le masajeó los hombros y repiqueteó con las yemas de los dedos en su columna vertebral y, cuando jugaba a amasar sus glúteos musculosos, él se volvió y tomándola por la cintura la sentó encima de su cuerpo. Las manos apresaron los pechos de Ana por debajo y los pulgares empezaron a rozar levemente los pezones; sabía que era una caricia que la excitaba; sintió cómo ella estrechaba el contacto y frotaba el pubis contra su pene.


    Entonces cambió de posición y, mientras Ana flexionaba las piernas a la altura de las rodillas y las entreabría, lamió su sexo salado y dulce a la vez, hasta que ella estalló en un intenso estremecimiento e involuntariamente, llevada por un espasmo de placer, elevó el pubis. En ese instante él la tomó por las nalgas para elevarla un poco más y la penetró: juntos recorrieron la breve distancia hasta el orgasmo compartido.


    Él permaneció en su interior hasta que su erección se fue desvaneciendo, mientras ella seguía percibiendo las últimas palpitaciones del miembro. Luego se recostó a su lado y la tomó de la mano, apoyando la cabeza sobre su hombro.


    Aunque satisfactorio, ella sintió que ése había sido un polvo poco estimulante, casi torpe. Se preguntó si se debía a que Juan estaba abatido o si la relación, que hasta entonces se había mantenido durante largo tiempo en una cúspide placentera, empezaba lentamente a declinar. Pero no tenía la respuesta, por lo menos no aún. Se quedaron dormidos sin darse cuenta.


    Cuando despertaron, ya estaba avanzada la tarde y tuvo que irse volando a su casa para cambiarse y acudir a la conferencia de su madre.


    


    Como se sentía cansada se aplicó lo que ella llamaba «mi tratamiento mágico»: un baño con sales de salvia, luego una ducha con el agua cayendo a raudales cambiando alternadamente la intensidad del chorro y, por último, se secó y se dio un minucioso masaje con crema hidratante.


    Mientras disfrutaba de esas atenciones que se prodigaba y que la dejaban como nueva, porque era como si el agua se llevara consigo el cansancio y renovara sus energías, se sobresaltó a sí misma pensando en algo que era francamente contradictorio con su forma de ser. Además, era la primera fisura en su hasta entonces satisfactoria relación con Juan.


    Se descubrió fantaseando con un amante sin rostro que la sorprendiera constantemente y le hiciera sentir su poderío sensual; se imaginó dócil, rindiéndose a él, abandonando su cuerpo al placer que pudieran proporcionarle sus manos, su lengua, su miembro al penetrarla...


    Desechó esos pensamientos sacudiendo la cabeza y comenzó a secarse el pelo, que decidió llevar suelto.


    Se vistió con una camisola de seda blanca con un estampado en negro y unas mallas negras que embutió en unas botas del mismo color, que le llegaban a la altura de las rodillas. Completó el conjunto con una cazadora también negra. Se puso unos pendientes de azabache y un largo collar a juego que le había regalado su madre hacía años. Pensó que le alegraría ver que los llevaba en esa ocasión.


    El Colegio de Veterinarios estaba un poco lejos para ir andando, pero como le sobraba algo de tiempo decidió caminar un poco antes de subirse a un taxi. A la vuelta la acompañarían a casa en coche su madre y el arquitecto con el que convivía. Hacían una pareja estupenda, ambos en una espléndida madurez, y cuando, después de siete años de estar viuda, su madre lo conoció, fue como si se hubiera sometido a una cura de rejuvenecimiento. Andrés, que la admiraba y la quería intensamente, le había devuelto la ilusión por su trabajo y las ganas de vivir.


    Ana se había alegrado porque congenió con él desde el momento en que lo conoció; su alegría fue doble porque, además, hacía poco tiempo que ella se había ido a vivir sola, y aunque su madre siempre la había animado a ser independiente, en algún momento creyó percibir que sentía algún indicio de tristeza, debido al nido vacío.


    Antes de su nacimiento, justo después de casarse, sus padres habían vivido unos años en África, instalados en un espacio natural protegido, que también era reserva de la fauna autóctona. El principal motivo de su traslado a ese continente fue que su madre, con el título de veterinaria recién obtenido, quería especializarse en el estudio, la atención y el seguimiento de animales salvajes. Su marido, que también acababa de licenciarse pero en derecho, para poder acompañarla sin estar ocioso, había solicitado una beca de doctorado, cuyo tema era la influencia que las antiguas potencias coloniales habían dejado en la legislación de los países en vías de desarrollo.


    Ambos quedaron deslumbrados con la vida allí, y nació en ellos un amor por esa tierra que permanecería en su corazón durante toda la vida.


    Al regresar de la reserva, su madre había publicado un magnífico libro recogiendo sus vivencias y reflexiones, tanto científicas como personales, que continuaba siendo una obra de referencia. Poco después le ofrecieron el puesto de directora sanitaria del más importante parque zoológico de su propio país.


    Ella aún viajaba cada tanto a ver a sus amigos africanos y, sobre todo, a contemplar las manadas de animales en libertad, que, desgraciadamente, cada vez eran menos numerosas, porque varias especies estaban en creciente peligro de extinción.


    Para el padre de Ana también fue provechosa aquella estancia en el extranjero y, a su vuelta, después de defender su tesis y obtener un brillante suma cum laude, había ocupado hasta poco antes de morir una cátedra de derecho internacional comparado en la universidad.


    Precisamente, esa temprana muerte llevó a la madre a retirarse, aunque nunca estuvo totalmente inactiva, y en los últimos años era frecuentemente solicitada para dar conferencias, participar en tertulias de radio o televisión y escribir artículos científicos, actividad que se extendía a numerosos países y a periódicos y publicaciones especializados de difusión internacional.


    Cuando Ana llegó a la sala de conferencias ésta ya estaba abarrotada y no pudo saludar a su madre, que estaba en una dependencia interior con los organizadores del evento. Sin embargo, avanzó hasta las primeras filas de butacas, segura de que alguno de los amigos o conocidos le habría guardado un sitio por encargo de su madre.


    Y así fue. Inmediatamente después de la primera fila, reservada para directivos del colegio, personalidades importantes del mundo científico y periodistas, estaban sentadas varias parejas amigas de sus padres, a quienes Ana conocía de toda la vida. En ese círculo, al que había pertenecido en sus tiempos el padre de ella, había sido aceptado ampliamente también Andrés, el actual compañero de la madre de Ana, y no sólo por ser la pareja de la doctora en veterinaria Elena Herrera, sino por mérito propio de hombre culto, noble y de trato exquisito.


    Fue él quien al verla le señaló un sitio a su lado, al que se acercó con dificultad después de saludar a los conocidos sentados más cerca del pasillo y recibir comentarios acerca de lo guapa que estaba.


    Cuando presentaron a su madre, Ana se sintió emocionada y orgullosa, pese a que no era la primera ocasión en que presenciaba sus interesantes charlas. Además, se la veía guapísima, su melena canosa brillaba bajo la luz de los focos, enmarcando su cara de facciones clásicas, y sus grandes ojos azules, que Ana había heredado, aportaban la nota de calidez y profundidad. Su mirada creaba la sensación de que se dirigía de manera particular a cada uno de los asistentes.


    Como siempre, fue aplaudida a rabiar, al igual que si fuera una estrella de la música o una actriz famosa, aunque, por supuesto, por un público no tan multitudinario.


    Y tal como solía ocurrir, después de saludos y respuestas a todo tipo de preguntas y de firmar ejemplares de su último libro, que le acercaban los estudiantes allí presentes, Elena abrazó largamente a su hija mientras se adelantaban un poco para charlar a solas, seguidas por Andrés y varias parejas de amigos que cenarían con ellos esa noche.


    Con los aperitivos y las primeras copas llegaron las inevitables preguntas, algunas en broma y otras no tanto, sobre el estado civil de Ana:


    —¿Cuándo vas a hacer abuela a tu madre, Anita?


    —Oye, yo diría que ya estás en edad...


    — ¿Tienes novio?


    Y ella, burlona, respondía a la andanada como podía:


    —Es que nadie me quiere... Antes debo hacer un curso de cocina y plancha, de lo contrario, ¿cómo voy a casarme?


    Ana contestaba cariñosamente, sin molestarse por su curiosidad, que, lejos de ser malintencionada o guiada por el afán de chismorreo, era legítimo y afectuoso interés por lo que ellos consideraban que era la normalidad en la vida de una mujer joven y guapa.


    Pero para su sorpresa, en el coche, mientras la acompañaban a su piso, también su madre insinuó que le gustaría que Ana tuviera una pareja estable, aunque lo comentó con mucha sutileza.


    —Bueno, a mi edad, después de todo este cariño y respeto por mi trabajo, lo único que me faltaría es algún nieto; aunque... puede ser también una nieta —comentó sonriente la doctora Herrera.


    —Mamá, ¡de ti no me lo esperaba! —dijo Ana incrédula—. ¿En qué quedamos? ¿No tenía que ser yo una mujer independiente, autoabastecerme económicamente como me enseñasteis y bla bla bla?


    —Sí, hija —convino Elena—, pero ya está bien, todo eso ya lo has conseguido..., ahora toca encontrar el amor y formar una familia; y espero que te salga tan bien como lo demás.


    Ana la abrazó muerta de risa y cambiaron de tema.


    


    Ana y Juan fueron al cine el sábado y después durmieron en casa de ella. Él la dejó temprano el domingo porque se iba de viaje al día siguiente. Era asesor fiscal y trabajaba para un grupo de empresas siempre a la búsqueda de nuevos mercados para instalarse e implantar sus negocios. Cuando veían posibilidades de hacerlo, Juan —al igual que otros compañeros suyos especializados en marketing y derecho internacional—, se desplazaban para realizar los estudios pertinentes. En su caso concreto se trataba de averiguar qué régimen fiscal tenía determinado país y las ventajas ofrecidas a los inversores extranjeros, que, lógicamente, al abrir allí su empresa darían puestos de trabajo a la población local.


    La semana empezó con una serie de indicios que, aunque ella aún no lo sabía, acabarían por darle un vuelco total a su vida.


    Debía acudir a un juicio que preveía problemático. Su clienta había mantenido durante muchos años una relación con un hombre casado, padre de varios hijos, que también con ella había tenido una niña que no estaba legalmente reconocida.


    El hombre había muerto súbitamente y ella había solicitado la mediación de Ana para que su hija pudiera obtener la parte de la herencia que legalmente le correspondía. Cuando trasladó la solicitud informando a la familia sobre la situación, su negativa fue contundente, de modo que no tuvo otra opción que iniciar una demanda.


    Luego comenzó a buscar documentación que probara que la muchacha era en verdad hija del hombre fallecido. Pero, por si con aquellas pruebas no conseguía su propósito, Ana se había guardado un as en la manga para esgrimir en el tribunal.


    No obstante, se notaba nerviosa, como siempre que no tenía certeza de cómo iría el juicio. El juez de turno era un hombre increíblemente anticuado, muy convencional y de rígidas convicciones morales. La vista preliminar se celebraría a la mañana siguiente.


    Después de repasar su escrito, Ana abrió el correo electrónico y, entre otros mensajes, encontró uno de Juan, que le contaba que, insólitamente, durante su estancia en el extranjero había recibido una propuesta de trabajo que representaba una promoción profesional fenomenal. Terminaba diciendo que estaba casi decidido a aceptar porque quizá no volvería a tener otra oportunidad como ésa.


    Volvió a leer el mensaje y sintió que él estaba tratando de prepararla para lo que sería un adiós. Aunque no estaba enamorada, sintió un pinchazo de dolor. Quería mucho a Juan, y habían tenido una relación agradable y feliz.


    —Por lo visto se acabó —se dijo en voz alta, y luego añadió susurrando—: Nada dura toda la vida...


    Luego contestó el mensaje en tono jovial, dándole la enhorabuena y diciéndole que eso tendrían que festejarlo antes de su marcha, lo que hicieron cuando Juan volvió.


    Para celebrarlo quedaron en casa de Ana, que se tomó tiempo para disponerlo todo. Preparó para cenar el plato preferido de Juan: un pollo asado a la sal con una guarnición de verduras. Y como entrante, una ensalada de endibias al roquefort con nueces picadas por encima, que a él también le encantaba. De postre, pastel de naranja —una receta de su abuela—, que en el momento de ser servido se bañaba en chocolate fundido. Él había prometido llevar el vino.


    Ana distribuyó por toda la casa velas perfumadas de distintos colores y vistió la mesa con un mantel alegre que combinaba con los tonos de la vajilla y la cubertería, todo ello de diseño informal.


    La cena fue bonita. Como si se hubieran puesto de acuerdo, se pusieron a rememorar cómo se habían conocido, así como distintos momentos gratos o importantes de su relación.


    Después de recoger la mesa volvieron al salón y, mientras tomaban una copa, siguieron desgranando sus recuerdos: cierto fin de semana que habían pasado especialmente bien en una playa, solos en una calita; la vez que Juan se hizo un esguince en el pie al resbalar saliendo de la ducha, lo que les había obligado a pasar la mitad de la noche en el servicio de urgencias de un hospital; la ocasión en que estaban besándose a la salida de un restaurante y se encontraron con un antiguo novio de Ana..., en fin, tantas y tantas vivencias que habían compartido.


    Al final había en el ambiente un clima de nostalgia que Ana resolvió disipar tomándolo de la mano y llevándolo a la cama. Pero tampoco con eso consiguió alegrar los ánimos de ambos. Comenzaron como siempre besándose largamente, a la vez que sus manos buscaban las conocidas zonas de sus cuerpos que más los erotizaban..., sin embargo, algo fallaba... Juan tardó mucho tiempo en tener una erección firme, y tampoco Ana se sentía demasiado excitada.


    Fue la única vez que ninguno de los dos pudo expresarle al otro lo que percibía con palabras: follaron en silencio y, aunque disfrutaron, no fue en absoluto como tantos otros encuentros que habían compartido entre gemidos o incluso gritos de placer.


    La tristeza de la inminente separación había interrumpido la franca comunicación que siempre estuvo presente en sus relaciones.


    Después, abrazados en la cama, ella le dijo:


    —¿Te quedas a dormir?


    Y él respondió:


    —No, creo que es mejor que me vaya a casa...


    Ana asintió con un gesto. En efecto, era lo mejor.


    Se despidieron en la puerta con un beso tierno, de buenos amigos, prometiendo escribirse y verse cuando él fuera de visita.


    


    Lo que Ana había previsto como una encarnizada batalla se resolvió en algo más de una hora. A la vista sólo concurrieron ella y el abogado de la parte contraria, Mariano Tena, del que tenía vagas pero elogiosas referencias. Era hijo y nieto de abogados de gran prestigio en la ciudad, y ahora estaba al frente del despacho familiar.


    Él se acercó y la saludó fríamente a las puertas de la sala. Ana contestó al saludo, distante también, sin reparar apenas en su aspecto, aunque le pareció formal y anticuado, con aquellas grandes gafas y vestido con la toga.


    El juez solicitó primero a la defensa que expusiera el caso.


    Mariano Tena explicó largamente sus argumentos en un tono duro y hostil, rechazando de plano que hubiera lugar para la demanda, y permitiéndose incluso llamar «advenediza» a la denunciante.


    Cuando le tocó el turno a Ana, presentó las pruebas que había reunido. El juez las estudió largamente, y cuando levantó la cabeza para mirarla, ella consideró llegado el momento oportuno para que sus palabras cayeran como una bomba sobre la parte contraria:


    —Y si estas pruebas no resultan suficientes, nos veremos obligados a solicitarle, señoría, una orden para realizar las pruebas de ADN a todos o a alguno de los hijos del fallecido para probar que mi representada también era hija suya, e incluso podríamos pedir una exhumación del cadáver para ello, a lo que no me gustaría llegar —dijo.


    En ese momento la expresión del abogado de la otra parte cambió, y fue perceptible la alarma que le provocaron esas últimas palabras. Solicitó permiso para hablar con su cliente y, al regresar a la sala, el letrado Tena comunicó que sus defendidos estaban dispuestos a llegar a «un acuerdo razonable», a fin de no pasar por la humillación y el escándalo que supondría el planteamiento de su adversaria.


    La primera sorprendida de la facilidad con que se había resuelto un juicio que ella imaginaba largo y complicado fue Ana.


    El juez preguntó si estaba de acuerdo, y cuando ella dijo que sí, fijó una audiencia de conciliación para que las partes pactaran la indemnización correspondiente y cerrar luego el caso.


    Ana firmó el acta en primer lugar y salió de la sala para comunicarle la buena noticia a su cliente. Cuando apagó el móvil, vio que Mariano Tena la había seguido. En ese momento pudo apreciar que tenía unos bonitos ojos negros, de pestañas insólitamente largas para un hombre, que no conseguían ocultar las gafas que subrayaban su aire intelectual. También observó que tenía unas manos preciosas.


    —Sencillo y brillante, letrada —dijo—. ¿Puedo llamarte Ana?... Me hiciste pasar un mal momento, pero ya sabes cómo es esto: también yo me compadezco de la chica..., pero mis defendidos..., me debo a ellos...


    —Claro —respondió ella a la primera pregunta, ignorando el comentario añadido—, salvo los jueces, creo que nadie me llama por mi apellido.


    —Si alguna vez necesitas trabajo, te lo ofrezco en nuestro despacho —dijo él jocoso.


    —Ya tengo uno y me gusta, pero lo pensaré, Tena —contestó ella igualmente en broma.


    Permanecieron unos instantes mirándose en silencio hasta que él, en el mismo tono casual, le dijo:


    —Puedes llamarme Mariano, si quieres...


    —Vale, Mariano. —Y se quedó mirándolo interrogante porque él no parecía querer despedirse.


    Súbitamente dijo algo que la asombró sobremanera:


    —¿Quieres cenar conmigo el viernes? Si no tienes compromiso, por supuesto.


    —¿Para hablar de trabajo? —coqueteó ella.


    —Sólo si no hay otro remedio... —se quejó él—. Te dejo elegir el sitio —le propuso.


    Sin pensarlo más, Ana dijo:


    —Viernes, a las nueve y media en Chez Antoine.


    —Allí estaré.


    Ella se dirigió hacia la puerta del ascensor, haciendo un gesto de despedida con la mano, y él la siguió con la mirada hasta que desapareció en su interior.


    


    Cuando empezó a arreglarse para ir a cenar con Mariano, Ana notó que estaba intrigada. Mientras se secaba el pelo delante del espejo del cuarto de baño hablaba consigo misma, sorprendida: ¡hacía mucho tiempo que una cita no le resultaba tan estimulante! Y, además, notó que el día se le había hecho largo porque tenía muchas ganas de que llegara el momento del encuentro. Se probó mucha ropa, como si fuera una quinceañera; nada le parecía adecuado: cierto conjunto le parecía demasiado formal; otro, todo lo contrario. Tampoco quería que él pensara que se había esmerado demasiado en vestirse para ir a verlo.


    Finalmente se decidió por una camiseta turquesa de escote en pico que resaltaba el color de sus ojos, pantalones grises, botines de tacón alto y una chaqueta gris piedra que acababa de comprarse y le daba un aire informal.


    Él la recibió con un beso amistoso en la mejilla, y a partir de ese momento la charla y la cena fueron maravillosas. No supo en qué momento, se sintió profundamente interesada por él y se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de lo atractivo que era.


    Coincidían en sus ideas acerca del ejercicio del derecho y en diversos otros temas, y a Ana, que hasta entonces había oído decir de él que era pedante y frío, le resultó, en cambio, agradable y muy interesante. Su sorpresa más grande fue que no era el típico machista, fama que debía a que generalmente actuaba como representante de los maridos en juicios de divorcio, sino que, por el contrario, estaba muy sensibilizado acerca de la discriminación social que sufrían las mujeres. En su charla se mezclaron temas profesionales, recordaron juicios sonados, incluso uno en el que sin saberlo habían sido contrincantes, ya que Ana había redactado los alegatos del mismo cuando trabajaba en el bufete del amigo de su padre, y otros más personales sobre aficiones y gustos artísticos. Por lo demás, y a medida que crecía su interés por Mariano, Ana empezó a coquetear descaradamente y él hizo otro tanto.


    —Oye —le dijo cuando estuvieron en la calle—, la noche acaba de empezar, te invito a una copa en mi casa.


    —¿Dónde vives? —fue lo único que atinó a decir ella, que, a esas alturas, deseaba con todas sus fuerzas seguir a su lado.


    —Tengo una cueva en uno de los edificios que están junto al puerto deportivo —dijo poniéndole una mano encima del hombro—. ¿Quieres conocerla?


    Ella asintió con un gesto.


    Mariano empezó a besarla en el taxi, era de una sensualidad arrolladora, y Ana se rindió a su ardor, devolviendo beso por beso y caricia por caricia.


    Al llegar, la condujo a un ascensor privado que subía directamente a su piso.


    La cueva era un apartamento enorme. La cama, que ocupaba gran parte del dormitorio, invitaba al erotismo: en la cabecera se alternaban barrotes de bronce y metal plateado. La nota cálida la ponían unas sábanas de algodón azul grisáceo. En el resto del piso, muebles de diseño nórdico, cuadros auténticos adornando las paredes y un bar provisto con todo lo que una pareja de amantes podría desear. Remataba el conjunto un jacuzzi, instalado a mayor altura que el suelo y situado junto a una ventana que, al estar en el ático, ofrecía vistas del puerto deportivo.


    Aún vestidos, él introdujo sus manos por el escote de la camiseta y sujetó sus pechos:


    —Son del tamaño exacto de mis manos, ¿no te parece?


    Ella se puso de puntillas y lo besó, sin responder.


    Mariano empezó a rodear con un dedo de cada mano sus pezones mientras le decía al oído:


    —Cuando suspiraste de alivio al oír la resolución del juez, vi cómo empujaban la tela de la toga y me dio un subidón, por eso te seguí.


    Ella se separó y lo miró a los ojos interrogante. Por toda respuesta, él sacó sus manos, la tomó por la cintura y la condujo hasta el dormitorio; la empujó suavemente hacia la cama y empezó a quitarle los zapatos.


    Ana pensaba que siempre había tenido suerte con sus amantes; eran hábiles, tiernos y deseaban complacerla, lo que solían conseguir porque ella era muy apasionada, casi siempre estaba bien dispuesta para hacer el amor. Pero con Mariano experimentó sensaciones desconocidas. Su manera recia y firme de sujetarla; las caricias lentas, que recorrieron palmo a palmo su cuerpo a un ritmo que enloquecía y no daba tregua, llevándola hasta el borde del delirio y volviendo a empezar una y otra vez, la deslumbraron.


    Sintió que dependía de sus manos y sus gestos, lo acarició con el máximo ardor y disfrutó del roce de su barbilla —en la que renacía el vello al cabo de varias horas de rasurado— contra su vulva, cuando le lamió el clítoris como si en ello le fuera la vida.


    Aunque no usaba perfume, Ana sentía que emanaba de él un aroma a madera, a bosque, a tierra húmeda por la lluvia.


    Cuando por fin la penetró lo deseaba tanto que ella estaba ya dispuesta a rogarle que lo hiciera. Su lengua la había dejado al borde del orgasmo, y cuando deslizó su miembro en la vagina, a la vez que sus manos mimaban los pechos, estalló en un inolvidable orgasmo casi de inmediato mientras su cuerpo se arqueaba como un junco. Entonces él se dejó ir con tanta intensidad o más que ella, emitiendo un sonido profundo y ronco.


    Estuvieron luego muy juntos mirándose, abrazados, jugueteando hasta que se durmieron, y durante toda la noche sus cuerpos estuvieron buscándose en la sensual complicidad de la inconsciencia.


    A la mañana siguiente, lo primero que Ana vio al abrir los ojos fue a Mariano acercándose a la cama con la bandeja del desayuno, vestido únicamente con una pequeña toalla anudada a su cintura.


    Admiró los muslos fuertes, de huesos largos. Al inclinarse para besarla y darle los buenos días, unas gotas de agua de su pelo mojado aún por la reciente ducha cayeron sobre los párpados de Ana, que él secó depositando un beso en cada uno.


    Ella suspiró:


    —¡Qué suerte! Sábado, no hay que ir a trabajar. —Y se sentó con un impulso en la cama y empezó a beberse el zumo de frutas a sorbos pequeños, saboreándolo con ganas.


    El resto del desayuno se enfrió en la bandeja, porque sus bocas no dejaban de buscarse como si una tuviera un imán que atrajera a la otra. Él recorrió con su lengua los labios, los dientes y la lengua de Ana. Luego la indujo a que se acostara boca arriba y, quitándose la toalla, se sentó sobre su cuerpo, a la altura exacta como para masturbarse entre sus pechos, que ella mantuvo apretados con sus dos manos, mientras volvía a crecer el deseo de ambos.


    Luego Mariano llevó una mano hacia atrás, y recorrió mórbidamente los labios mayores y menores, mientras con el dedo índice le estimulaba el clítoris.


    Cuando llegaron los primeros estremecimientos de Ana, sin dejar de acariciarla él fue bajando el cuerpo y la penetró.


    La sensación fue torrencial. Cuando se calmó sintió alarma, se notaba sumisa con él: deseaba su contacto, sus manos y su miembro en cada uno de los rincones de su cuerpo.


    Ella se dio una ducha, abandonaron el desayuno intacto y fueron a tomarlo a una terraza del puerto. Mariano le pidió que pasaran el día juntos, pero Ana puso una excusa y se marchó.


    Ese día lo pasó ensimismada, escuchando música y pensando en los sentimientos que despertaban por primera vez en su vida. Por momentos se tranquilizaba a sí misma: «Es que tiene un polvo buenísimo» y, por momentos se contradecía: «No es sólo eso. ¡Cuidado, Ana, no te vayas a enredar!»


    Cuando él la llamó el domingo, no pudo resistirse y aceptó su propuesta de ir a almorzar. Mariano le aseguró que él mismo prepararía algo rápido y «después, haremos lo que tú quieras».


    Preparó una ensalada de atún, tomate y rúcula y un revuelto de champiñones, ambas cosas sencillas pero riquísimas, y Ana lo elogió:


    —Tienes mano para la cocina, ¿eh?


    Él empezó a rozarle el labio inferior con un dedo y preguntó con picardía:


    —¿Sólo para la cocina?


    Y cuando ella soltó una carcajada negando con la cabeza, la alzó en sus brazos y, llevándola hasta el borde del jacuzzi, le propuso que se sumergieran.


    Entusiasmada, Ana comenzó a desvestirse.


    Una vez que estuvieron los dos en el agua, él lavó cada una de las partes de su cuerpo con una esponja embebida en espuma jabonosa y le ofreció el suyo para que hiciera lo mismo, al tiempo que ambos eran masajeados sensualmente por el agua a distintas intensidades.


    La experiencia fue inolvidable, salvaje. Ana disfrutó locamente cuando él detuvo el mecanismo para que el agua dejara de fluir y sintió el pene en su vagina, a la vez que sus potentes manos la sostenían por las nalgas y su lengua jugaba voluptuosamente con sus pechos. Estuvieron así, flotando, hasta que ella perdió la noción del tiempo. Cuando él notó que estaba a punto de alcanzar el orgasmo comenzó a acompañar el ritmo con un movimiento de caderas que impulsara el miembro hacia su interior. Ana estalló incontrolablemente instantes después, sin poder evitar que se le escapara un grito salvaje. Notó que con la excitación no había percibido algo que ahora sentía con intensidad: una deliciosa sensación en el ano, provocada por un dedo de él que, poco a poco, se iba introduciendo.


    Entonces Mariano desplazó los cuerpos de ambos con suaves movimientos facilitados por el agua, hasta que Ana quedó delante de él y la sujetó por la cintura. Pegándose al cuello femenino para lamerlo, la penetró analmente, proporcionándole un disfrute que jamás había creído posible sentir, acrecentado por los gemidos de Mariano, completamente entregado al disfrute.


    —Bombón —susurró después, aún aferrado a ella pero con el miembro apoyado entre sus nalgas—, espero que hayas disfrutado. Esta ceremonia entre amantes es de las más íntimas que se pueden compartir, y yo he estado a punto de desmayarme de placer.


    Mientras ella volvía a accionar los mandos del jacuzzi, musitó a su vez:


    —Me volvió loca, nunca lo había imaginado así.


    Al anochecer fueron al cine y después él la dejó en su casa. No quedaron en nada especial.


    


    El lunes, sobre las tres de la tarde, Ana empezó a preocuparse al descubrir que, después de haber pasado prácticamente todo el fin de semana con Mariano, ya lo echaba de menos. No se reconocía a sí misma, no entendía cómo había podido sucederle, pero era evidente que estaba coladísima por él.


    Salió a comer y, al volver, casi no podía concentrarse en el trabajo, miraba el teléfono móvil y el correo electrónico cada pocos minutos para ver si le enviaba un mensaje. Estaba a punto de irse del despacho cuando él la llamó; apenas atendió el teléfono, sintió mariposas en el estómago, pero estaba dispuesta a no dejar traslucir sus emociones. Lo escuchó decir:


    —No te me vas de la cabeza, no había estado tan torpe y tan desatento con mi trabajo desde los tiempos en que era un recién graduado casi imberbe.


    Ana sintió que se derretía y cambió por completo lo que quería transmitir:


    —Pues ya somos dos..., guapísimo.


    —¿Nos vemos, entonces? —dijo él, y en su voz se notaba la ansiedad.


    Decidida, ella respondió:


    —Te invito a cenar y a conocer mi casa, para que veas lo que es la buena mano en la cocina —dijo, recordándole la broma que habían intercambiado el día anterior.


    Él atrapó al vuelo la alusión:


    —Bien, es lo que me falta conocer. En cuanto a otras cosas que haces con las manos, me gustaría que insistieras, no estoy seguro de haber captado todos los detalles...


    —Ahora mismo te mando un correo con mi dirección exacta. Podemos quedar a partir de las ocho, si te va bien, así me ayudarás a poner la mesa.


    —Hecho, preciosa, allí nos veremos, me reconocerás porque seré el tipo de las gafas que lleva una botella de tinto en la mano.


    Ana cerró el teléfono riendo feliz.


    Después de cenar charlaron un rato, pero pronto empezaron a acariciarse, y poco después se desnudaban apasionadamente el uno al otro sin salir del salón. La sentó encima de sus muslos y le preguntó:


    —¿Te gusta probar cosas nuevas?


    —Me encanta, o por lo menos me encantó lo del otro día.


    Entonces él se levantó con ella en sus brazos y le preguntó dónde estaba el dormitorio. Ana lo guió y, cuando estuvieron allí, la dejó sentada muy al borde de la cama. Él se sentó en el suelo y le dijo:


    —Te quiero ver gozar de todas las maneras, entrando o no en ti. ¡Tu placer me vuelve loco!


    Y sin más, hizo que ella elevara las piernas y las flexionara, de modo que su vulva quedó expuesta.


    Empezó a lamerla sin cesar en un trayecto que se iniciaba en las puertas del ano, recorría el perineo y golpeteaba la entrada de la vagina al pasar, para concentrarse luego en el clítoris. Por momentos abandonaba esa delicada y estremecida parte de su cuerpo y pasaba la lengua por la zona de los muslos en la frontera con la vulva. Ella empezó a jadear y se incorporó, bajando al suelo y haciendo que él se recostara para luego tomarle el miembro con una mano y llevárselo a la boca. Mariano se rindió a la caricia.


    Ana chupaba con fruición de arriba abajo y lamía el glande con movimientos rotatorios, sintiendo crecer el tronco con su contacto. Él balbuceaba palabras de goce incomprensibles y ella se sentía cada vez más excitada al verlo disfrutar. Por momentos rozaba el delicado tejido del perineo con dedos ligeros; de pronto, lo oyó decir:


    —No puedo aguantar más, estoy a punto de irme y quiero hacerlo dentro de ti...


    Ana trepó por su cuerpo haciendo que el pene se acoplara a su vagina y empezó una carrera enloquecida, notando la firmeza de la pelvis de él contra su clítoris, hasta que sintió el fuerte orgasmo y notó el caliente flujo que manaba de los dos cuerpos mezclándose y humedeciéndoles los muslos.


    


    «Una noche mágica», pensaba Ana al día siguiente mientras iba andando al despacho. No lo vería hasta tres días después, porque iba a acompañar a su madre a la casa que tenía en la playa para acondicionarla antes del verano. Ya lo había dispuesto todo en el trabajo como para poder tomarse ese tiempo.


    Los sms y las llamadas de móvil se multiplicaron, hasta tal punto que, en un determinado momento, después de atender una de ellas fuera de la habitación en la que estaba con su madre, Ana volvió y ella inquirió con suspicacia:


    —¿No tienes nada nuevo que contarme?


    —¿Quieres saber cómo van mis juicios pendientes?


    La madre respondió irónica:


    —Nunca he visto que para hablar de trabajo tuvieras que hacerlo a solas, ¿son juicios secretos, la mafia, el servicio de espionaje?


    —Eres demasiado curiosa, mamá. —Y riéndose se escabulló.


    Pero lo que no imaginaba era que en la noche del segundo día en la playa él la haría gozar sólo con su voz.


    La llamó para decirle que estaba inquieto y no podía dormir. Ana le confesó que llevaba dos horas en la cama dando vueltas pensando en él.


    Y a partir de ese momento, Mariano dijo con su voz más insinuante:


    —¿Duermes desnuda?


    —Mmm, no, pero casi...


    —Quítate la parte de arriba del pijama...


    —Ya está.


    —Ahora piensa que soy yo y acaríciate despacio los pechos.


    Ana seguía sus instrucciones como hechizada, porque él describía la piel y la forma de sus pechos de manera exacta e incitante.


    —Ahora —decía— llévate un dedo a la boca y chúpalo, piensa que soy yo quien lo hace...


    Ella así lo hizo.


    —¿Ya? —preguntó él.


    —Sí.


    —Toma suavemente con esos dedos los pezoncitos que imagino que ya están firmes, dispuestos a saltar deseosos de ser rozados, hazlo despacio..., para que no te duela la caricia, preciosa... Por si quieres saberlo, yo también me estoy tocando..., todavía no estoy tan a punto como si te tuviera a mi lado..., pero no falta mucho...


    Ana ya estaba jadeando cuando él siguió.


    —Llévate una mano a la vulva... Seguro que está húmeda... Humedece con tu saliva un dedo y empieza... Arriba..., abajo... No dejes de acariciarte los pechos con la otra... Así, así...


    —¡Basta!... Ahhh... —suspiró ella y notó, a través del teléfono, que él la seguía y también se estaba corriendo.


    Instantes después, más sereno, le pidió:


    —Escucha, en cuanto vuelvas, llámame, me muero de ganas de estar contigo; esto en lugar de aplacarme ha sido peor...


    —Claro, hasta mañana.


    —¿Prometido?


    —¡Lo prometo con la mano derecha sobre el Kama-sutra, letrado!


    


    Ana y Mariano decidieron pasar el siguiente fin de semana en casa de él sin planes especiales: salir quizá, quedarse cocinando y escuchando música, lo que les apeteciera. Lo que querían era estar juntos y disfrutar cada uno del otro, en la cama y fuera de ella.


    Cuando Ana llegó el viernes por la tarde, se besaron largamente, porque como dijo él:


    —Me debes un montón de besos que no nos dimos mientras estuviste fuera...


    Cuando deshicieron el abrazo, Ana miró con curiosidad un paquete adornado con un lazo enorme.


    —¿Alguien te ha hecho un regalo? —preguntó.


    —Es un regalo que compré para nosotros dos.


    —¿Qué es?


    Mariano se lo entregó, diciendo:


    —Averígualo tú misma.


    Era un juego de dados erótico. Leyendo las instrucciones, cada vez más divertida, Ana vio que se componía de dos dados y un tablero con casillas, similar a muchos juegos de mesa..., sólo que en ese caso, dependiendo de la casilla a la que llevaba el número indicado por la suma de los dados, se proponía una caricia, una determinada práctica o una postura erótica...


    —¿A que no eres tan valiente como para jugar? —la desafió él, que la había estado mirando atentamente mientras ella consultaba las instrucciones que acompañaban el juego.


    —¡Claro que sí! Es más, te voy a dar ventaja y me arriesgaré tirando primero yo los dados, ¿qué te crees?


    Tomándola de la mano, él hizo que se levantara de la silla donde se había sentado; la miró de arriba abajo, y haciéndola girar como en un baile, le dijo:


    —¡Lo que creo es que estás de muerte! ¡No deseaba tanto a una mujer desde que era un adolescente virgen!


    Ana llevaba una falda ajustada y muy corta de tela vaquera con una abertura por delante y una camiseta ceñida, sin sostén debajo. Se había vestido así adrede para provocarlo, y lo había conseguido, sin duda.


    Se llevaron al dormitorio la caja del juego, que depositaron en la mesilla de noche y, una vez en la cama, desnudos, empezaron a mimarse y a tocarse mutuamente hasta que él le ofreció los dados.


    Ella se sentó en la cama y los echó entre los cuerpos de ambos. Los dos los miraron expectantes: sumaban siete. Dirigieron su vista al mismo tiempo hacia la casilla indicada y él silbó:


    —¿Lo has hecho alguna vez?


    Ella negó con la cabeza.


    —Si te molesta, lo dejamos y pruebas otra vez, tengo un espíritu muy deportivo y sé perder...


    Ana se creció y respondió:


    —¡Adelante! —Y se recostó en la cama.


    La séptima casilla proponía bondage.


    Ella no le confesó que ese juego era una fantasía que había tenido muchas veces y que estaba ansiosa por saber qué sentiría.


    Mariano no se apresuró, y susurrando palabras excitantes en su oído, empezó a besarla en los sitios más insólitos y a lamerle aquellos puntos donde ella jamás imaginó que se ocultaba tanto erotismo. Le pidió que se pusiera boca abajo y paseó la lengua por debajo de sus omóplatos; sin penetrarla, trazó con la lengua la línea que separaba los glúteos y besó la suave curva entre éstos y el inicio de los muslos; luego le lamió las corvas tras las rodillas y acarició su espalda rozándola con el pene.


    Ella no se pudo resistir y quiso mirarlo, porque su rostro, cuando disfrutaba, la ponía a cien por hora. Cuando estuvo boca arriba, él la siguió besando y lamiendo, siempre evitando los puntos álgidos para que ella anhelara las caricias. Cuando notó que ella cerraba los ojos se levantó de la cama y, al volver, Ana los había abierto y vio que él llevaba un fular en cada mano.


    Sentado en el borde junto a ella, empezó a agitarlos en el aire, de tal manera que la iban rozando con su tacto suave. Luego ató la punta de uno de ellos a la cabecera de la cama dejando suelto el otro extremo y le pidió que flexionara las rodillas. Entonces colocó el otro pañuelo a todo lo largo de la zona del perineo y la vulva, para empezar a moverlo de arriba abajo y a frotarla suave pero incesantemente. El cuerpo de Ana se retorcía de placer...


    Perdió la noción de la realidad, aquello era mucho más de lo que había imaginado; casi no se dio cuenta de que Mariano ataba una de sus manos al fular que había colocado en la cabecera y le llevaba la otra a su miembro. Apenas ella lo tocó, la frustró en su caricia para provocarla y le ató rápidamente la otra mano y la sujetó también a la cabecera. Entonces Ana quedó completamente a merced del disfrute que él estaba dispuesto a darle.


    Ella no sabía cómo dar rienda suelta al morbo que le producía estar atada. Mariano tomó su pene y lo deslizó, ahora sí, por sus pechos, entre sus axilas, hizo el gesto de penetrarle el ombligo, pero siguió y llevó el glande hasta el clítoris haciendo que se rozaran lenta y enloquecedoramente.


    Ella llegó al extremo más alto de su excitación; imposibilitada de devolver las caricias, pendiente de lo que él quisiera darle, sumisa y entregada, mirando con avidez el cuerpo deseado, el pene palpitante que anhelaba tocar, lamer y sentir dentro de ella.


    Pero no podía; entretanto, él la excitaba cada vez más, lamía sus pezones y soplaba suavemente encima de ellos; lo mismo hacía con el clítoris, y luego volvía y mordisqueaba y lamía sus labios ardientes por la pasión...


    Aquello le pareció eterno, jamás había intuido ese grado de disfrute, y no se dio cuenta de que su deseo podía ser aún más intenso cuando se oyó a sí misma lanzar un gemido mientras su cuerpo entero temblaba como por efecto de un terremoto.


    Entonces él, pasándole las manos por detrás de la espalda, la aferró con fuerza y se derramó en su interior.


    Lo sacó del ensueño la voz de Ana, que le pedía:


    —Desátame, quiero tocarte.


    Él lo hizo y se abrazaron estrechamente. Le preguntó tiernamente si se había sentido incómoda y añadió, intercalando besos entre sus palabras:


    —Si te molesta, no lo repetiremos. A mí contigo me gusta de cualquier manera, esto o lo que sea...


    Ella negó haber sentido incomodidad; sin embargo, tampoco entonces se atrevió a confesarle que hacía tiempo que llevaba fantaseando con follar atada a los barrotes de una cama imaginaria, y que nunca había gozado tanto.


    Fue un fin de semana perfecto, de intensidad sexual y divertida camaradería, pero, además, en el corazón de Ana iba naciendo algo inédito. Notaba que estaba dispuesta a hacer lo que fuera por seguir junto a él.


    Mariano la acompañó el domingo por la tarde a su casa porque querían aprovechar hasta el último minuto del fin de semana para estar juntos, aunque ya sabían que seguirían viéndose cada vez que pudieran a partir de entonces.


    Él se despidió:


    —Cariño, creo que me gustas más de lo que en un principio podía imaginar... —vaciló—. No, la palabra no es gustar, eso se queda corto, me interesas —dijo con gesto serio— más de lo que nunca me ha interesado ninguna mujer.


    Por primera vez, Ana sintió un calor subiéndole por el estómago al oír unas palabras que anteriormente le habrían parecido cursis y de las que habría huido al instante.


    Y se abrazó a él mientras pensaba: «Esta vez, guapa, has perdido el “juicio” de tu vida. ¡Estás enamorada como una idiota!»
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